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"La Memoria Fiel. Grandes Personajes en la Historia de 
Albacete", es el título que además de dar nombre —considero que de 
forma muy acertada—, a este libro, es el primero que nace de un inte-
resante proyecto de publicaciones sobre los más diversos temas, 
impulsado por Cultural Albacete. 

Memoria, significa aquí y ahora, el recuerdo que se hace pre-
sente. La recuperación a través de un laborioso ejercicio de investiga-
ción, así como bibliográfico y literario, de la huella que han dejado 
unos hombres que por la importancia de sus obras y gestas, han tras-
cendido del olvido, pasando a la historia con un nombre y lugar pro-
pio, o lo que es lo mismo, a la eternidad. 

Fieles a ese recuerdo, en nuestra humana y limitada condición 
otorgamos a estos hombres un grado más de inmortalidad, acudien-
do a la valiosa colaboración de los escritores e historiadores José 
Manuel Almendros Toledo, Ramón Bello Serrano, Fernando Chueca 
Goitia, Paloma Esteban, Francisco Fuster, Carmen Martín Gaite, José 
Luis Morales, Aurelio Pretel Marín, Fernando Rodríguez de la Torre, 
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Daniel Sánchez Ortega y Alonso Zamora Vicente. Mi más profundo 
agradecimiento a todos ellos. 

Este libro ve la luz con una inevitable carencia que el lector 
fácilmente podrá entender: por supuesto que no están aquí todos los 
grandes personajes de la historia de Albacete, pero aunque se tratase 
de compendiarlos a todos, siempre correríamos el riesgo de dejar fue-
ra de estas páginas a otros hombres, a otros muchos hombres y muje-
res, que aunque quizá menos conocidos, nos dejaron como testimo-
nio de su vida un extraordinario beneficio social. 

En cualquier caso, Cultural Albacete contempla la posibilidad 
de continuar con este filón de publicaciones sobre personajes y temas 
de nuestra historia, que se abre con las siguientes figuras: Fray 
Bernardino de Minaya, Miguel Sabuco, Andrés de Vandelvira, Tomás 
de Torrejón y Velasco, Melchor de Macanaz, Bonifacio Sotos y 
Ochando, Marqués de Molins, Francisco Jareño, Cristóbal Pérez 
Pastor, José Cano Manuel y Luque, Tomás Navarro Tomás, Benjamín 
Palencia y otros personajes vinculados con las tierras de Albacete 
recuperados de las Coplas de Jorge Manrique. 

Se trata de hombres que han destacado en la arquitectura, pin-
tura, filosofía, la lingüística, la bibliografía, la práctica política, la 
diplomacia, el ámbito militar, la música y la causa de las Indias, y que 
nacieron en Albacete, Alcaraz, Casas Ibáñez, Barrax, La Roda, 
Minaya, Tobarra, Hellín y Villarrobledo. 

Finalmente, quiero incidir en la importancia que radica en el 
hecho de que desde Albacete se impulsen este tipo de proyectos de 
investigación y difusión. Es una aportación más que Albacete realiza 
al patrimonio histórico y cultural, gracias al Consorcio Cultural 
Albacete, a sus técnicos y a todas las instituciones que lo componen. 

Emigdio de Moya Juan»  
Presidente del Consorcio Cultural Albacete 
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S iempre admiré el quehacer de aquellos hombres que dedicaron 
gran parte de su vida a la investigación de sus raíces y  sus ante-
pasados y aquellos que, amando su tierra, han sabido hacer de 

ella ciencia, arte y poesía. Por eso amo editar sus trabajos y éste es 
uno de nuestros objetivos. 

Quiero felicitar, desde estos renglones, al pueblo manchego 
que abre su galería de hombres ilustres y a José Manuel Martínez 
Cano que durante años ha trabajado este aspecto de Cultural 
Albacete, con verdadera dedicación y acierto. 

Del fondo editorial de Cultural Albacete y de nuevos trabajos 
complementarios para este hermoso volumen, que quiere ser modelo 
de las colecciones futuras, nace "La Memoria Fiel. Grandes persona-
jes en la Historia de Albacete". 

Juan Pedro de Aguilar, 
Director de Cultural Albacete 
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PROLOGO 

C ultural Albacete acomete con esta publicación algo 
que se estaba esperando por muchos: reeditar los 

ensayos de su colección, completados en algunas de 

sus carencias; en esta ocasión con un cierto orden sistemático, 

que va a permitir valorar mejor su aportación al patrimonio 

cultural de nuestra provincia. Una gran idea, por la que tene-
mos que felicitar a sus responsables. El carácter divulgativo y 

variopinto de este fondo va a ayudar a que los habitantes de 

esta tierra manchega y de aquellos que viven en la diáspora 
conozcan facetas de nuestra historia, de nuestro folklore, de 
nuestro arte, de nuestra religiosidad y a nuestros paisanos ilus-

tres por uno u otro concepto. Sin afán de chauvinismo, lo 

menos que se puede decir a los que viven en una casa común 

—y una provincia es la casa grande en donde todos hundimos 

nuestras raíces— es que conozcan todos sus rincones. Muchos 
autores, en su ansia de redondear y hacer mejor sus trabajos, 

hubieran querido dotarlos de un aparato crítico o abundante 
bibliografía, pero la intencionalidad divulgativa de todos los 
estudios imponía una sobriedad en su erudición. 

Se ha decidido comenzar por los personajes, hijos ilustres 

de la provincia. Quizás no están todos los que son, pero los 

que están son señeros y significativos, y en términos generales 
abarcan desde la Edad Media hasta nuestros días. Revivir la 
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memoria de aquellos que salieron de este solar albacetense, 
independientemente de que en ese momento fuera o no pro-

vincia, es no sólo un reconocimiento de sus valores personales, 

sino también una deuda histórica y hasta un acto de justicia. A 

cada uno lo suyo. 
Nuestros personajes se desenvuelven en campos muy distin-

tos, pero todos son sobresalientes, más incluso de lo que se 

hubiera pensado por un observador superficial. Los hay saca-

dos del campo de la literatura medieval y que se distinguen por 
sus intrigas nobiliarias en el escenario de lo que era el 

Marquesado de Villena, al que pertenecía la mayor parte de 
nuestra provincia, como estudia Pretel Marín en su ensayo 

sobre los personajes de las coplas manriqueñas. En el campo 
M arte Chueca Goitia, José Luis Morales y Paloma Esteban 

presentan tres figuras importantes: los arquitectos Andrés de 

Vandelvira y Francisco Jareño y el pintor Benjamín Palencia. 
En el terreno de la filosofía renancentista Mellizo nos descubre 

al bachiller Sabuco. La investigación y didáctica de la lengua 
tiene dos nombres: Tomás Navarro Tomás y Bonifacio Sotos 

Ochando, estudiados por Zamora Vicente y Francisco Fuster. El 

bibliógrafo Cristóbal Pérez Pastor cuenta con la meticulosa plu-
ma de Rodríguez de la Torre. La práctica política de Melchor 

de Macanaz y del Marqués de Molins la abordan Carmen 
Martín Gaite y Ramón Bello. La vida militar del marino D. José 
Cano Manuel a cargo de José Manuel Almendros Toledo. El 

poco conocido Tomás de Torrejón y Velasco, autor de la pri-
mera ópera en tierras americanas, se encuentra con un 
Rodríguez de la Torre, al que hay que agradecer el que nos lo 

haga descubrir a los albacetenses. Finalmente, Daniel Sánchez 
Ortega dedica su estudio a fray Bernardino de Minaya, coeta-

neo del padre Las Casas y defensor de la causa de los indios 
en la polémica de la evangelización americana. Alcaraz, 

Albacete, Barrax, La Roda, Casas Ibáñez, Tobarra, Hellín, 
Villarrobledo y Minaya son localidades de nuestra provincia 
que pueden enorgullecerse de ser la patria chica de estos alba- 
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cetenses. 

Aurelio Pretel espiga en las coplas de Jorge Manrique una 

serie de datos sobre personales vinculados con las tierras de 
Albacete. El mismo Jorge Manrique que con D. Pedro y D. 

Rodrigo debió estar en 1475 en el asedio de Alcaraz y reco-
rrió con las tropas el N. de La Mancha albacetense. Su padre, 

D. Rodrigo, que contó con soldados alcaraceños y de Yeste y 

llegó a ser señor, por concesión real de aldeas como 

Villarrobledo y Villapalacios entre otras, pelea en la zona 

manchega del Marquesado de Villena contra el Príncipe de 
Asturias y el mismo marqués. De hecho él o sus vástagos reco-

rrieron el territorio albacetense hasta su muerte en 1476. Su 
hilo Pedro, durante el reinado de Enrique IV devastó salvaje-

mente la tierra de Alcaraz. El enfrentamiento de las familias 

Manrique/Pacheco —estos últimos controlaban la voluntad de 
Enrique IV- tuvo como escenarios las tierras de Alcaraz, 

Riópar y Cotillas, esta vez ya a favor de los Reyes Católicos, 

una vez fallecido el rey trastámara. Los Infantes de Aragón, a 

los que aluden las coplas, tuvieron una presencia en la provin-
cia en durísimas campañas. La resistencia de Chinchilla a favor 
de la corona le valdría el título de ciudad en 1422, y poco des-

pués a Alcaraz en 1429. Luchas nobiliarias que tuvieron como 

escenario las tierras de Albacete y que condicionan la vida his-

pana en el ocaso de la Baja Edad Media. 
El arte está representado por tres primeros espadas: Andrés 

de Vandelvira, Francisco Jareño y Benjamín Palencia. Chueca 
Goitia, buen conocedor de la obra del arquitecto alcaraceño 
nos ofrece una peculiar interpretación de la misma. Vandelvira 
en 1530, siendo muy joven, trabaja como cantero en el con-
vento de Uclés, pero será en la zona de Jaén donde se consa-

gra como gran artista. El prestigioso profesor distingue tres 

etapas en su obra: la primera, plateresca, con ejemplos como 
la Capilla Mayor del Convento de S. Francisco de Baeza. En la 
Iglesia del Salvador de la misma población, Vandelvira con 

Jamete son los intérpretes de la obra pautada por Diego de 
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Siloé. La segunda etapa, que supone una madurez en su esti-

lo, se inclina por soluciones arquitectónicas y decoración más 
severa. Está representada por la Sacristía y Sala Capitular de 

la Catedral de Jaén. Finalmente, la tercera época, presente en 

el Hospital de Santiago de Ubeda, considerado por el propio 

Chueca "una de las creaciones más originales de nuestra 
arquitectura renacentista", está protagonizada por superficies 
lisas aptas para albergar la pintura mural. 

José Luis Morales incide en la obra del albaceteño Francisco 

Jareño, nacido en 1818, inclinado primero por los estudios 

eclesiásticos, que abandonó para entrar en la Escuela Superior 

de Arquitectura Siendo alumno todavía, recorre Inglaterra y 
Alemania entrando en contacto con las tendencias artísticas 

del momento. Hacia mediados de la centuria lo vemos como 

profesor de Historia del Arte en la Escuela Superior. 
Enmarcado dentro del eclecticismo arquitectónico, su obra es 

abundante y significativa. En su primera etapa construye la 
Escuela Central de Agricultura de Aranjuez, entre otras obras. 

En 1 865 se aprueban los proyectos de la Biblioteca Nacional 

de Madrid, que no llegará a terminarse según la concepción 
inicial, y no se inaugurará hasta 1892. Otras obras suyas son 
el edificio del Tribunal de Cuentas y el Hospital del Niño Jesús, 

premiado internacionalmente con múltiples medallas de oro. El 
mismo Morales nos da una buena síntesis de la obra de Jareño 
en estas palabras: "El profundo conocimiento profesional que 
animó siempre a este artífice, el interés por ¡a valoración de los 
materiales, la modernidad que alentó constantemente su bús-
queda de expresiones acordes a su difícil momento y las pro-
blemática apuntada en que se desarrolló su obra y se proyec-
tó su personalidad, hace de Jareño una figura clave de nues-
tro siglo XIX". 

Una buena y asequible síntesis de Benjamín Palencia nos la 

da Paloma Esteban. Nacido nuestro pintor en Barrax, pronto se 
traslada a Madrid, donde recibe influencias de Rafael López 

Egónez, que él llamará cariñosamente "tío Rafael", persona de 
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amplia formación y gustos artísticos, pero es en el Museo del 

Prado en contacto con la obra de Goya y el Greco donde se 

empapo de la pintura hispano, posteriormente recibirá influen-
cias del Impresionismo y de Gutiérrez Solana (El grabador). La 

entrada en el marco intelectual de la Residencia de Estudiantes 
será definitivo: encuentro con Juan Ramón Jiménez y Alberto 

Sánchez, futuro compañero de la Escuela de Vallecas. 
Influencias de Vázquez Díaz la notamos en sus tonos claros y 

estructura geométrico (Autorretrato), del cubismo en el Niño. 

Retorna al orden y a una matización de los excesos expresio-

nistas y cubistas en el Bodegón de los claveles. Sus temas favo-
ritos de peces y naturalezas muertas quedan plasmados en el 

Bodegón cubista. Una mezcla de tendencias aparecen en las 
tres vistas de Altea. A partir de 1926-27 experimenta una evo-
lución en su estilo, después de la Exposición de Artistas 
Ibéricos del Retiro, con el viaje posterior a París y en el marco 
de la revista Cahiers d'Art. Los bodegones entre 1927 y 31 
manifiestan las influencias de este grupo: tendencia a la con-

creción y enmarcamiento de los motivos centrales (Naturaleza 

muerta o Sin título), recordando investigaciones braquianas. La 
polémica exposición individual del Museo de Arte Moderno de 
Madrid (1928) refleja su lenguaje parisino. A pesar de su 
resistencia a aceptar el surrealismo, también aparece en su 

obra, máxime después de la exposición daliniana de París de 
1929.   No menos importante es la incorporación de materia 

pictórica inusitada hasta esos momentos: arenas, cenizas 
(Dibujo en arena, Pájaros sobre fondo de arena, entre otros). 

La Escuela de Vallecas, en los primeros años de la década 
de los treinta del presente siglo, es uno de los acontecimientos 
de preguerra que en el terreno artístico intenta implantar en 

España un Arte Nuevo de calidad y carácter nacional (Montes 
de Alcalá). Palencia tendrá un protagonismo destacado en el 
intento. 

El pintor albacetense plasmó por escrito su ideología pictó-
rica en 1932 y  lo que sería su praxis muy próxima a la abs- 
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tración (Signos rítmicos, Figuras jugando con fuego, 
Hormigas), que nuestra autora se inclino a interpretar en la 
línea de los iconogramas del mesolítico levantino. La admira-
ción por lo prehistórico es vieja en Benjamín Palencia. A par-
tir de la década de los treinta se va afianzando en lo hispano, 
sin olvidar los avances de las vanguardias. 

Es importante su producción dibujística, complemento de su 
obra pictórica. Tuvo incursiones en los collages y fotomontajes. 
Quizás las palabras finales de Paloma Esteban sean la mejor 
síntesis del pintor de Barrax: "...ya sea como cultivador del 
realismo o de la abstracción, del surrealismo o del cubismo, 
tanto en sus óleos como en sus dibujos, Benjamín Palencia fue 
un indiscutible defensor de la modernidad, consciente y volun-
tario partícipe del Arfe Nuevo". 

La filosofía tiene un representante en el bachiller Miguel 
Sabuco, nacido en Alcaraz en 1525, autor de La Nueva 
Filosofía, quizás descendiente de conversos, intelectual, estu-
dioso de las ciencias positivas. En 1 572 era boticario del pue-
blo y procurador síndico del concejo. Muere hacia 1588. De 
amplios conocimientos de anatomía, fisiología e historia natu-
ral, aficionado a la cultura clásica, la filosofía e historia natu-
ral, y la literatura. Carlos Mellizo lo califica de "infatigable y 
buen lector" de "decir elegante y sencillo", de prosa "con fres-
cura y amenidad", "meticulosos" y de "honestidad intelectual" 
e "integridad moral". Su obra de 1 587 se atribuyó hasta 
comienzos de la actual centuria a su hija, Doña Olivo. 

Aclarada la paternidad de su obra, se nos dice que la visión 
completo del hombre, que da el bachiller, no se funda en abs-
tracciones, sino en observaciones experimentales. De hecho, 
pretende dar una nueva visión del ser humano que supere con-
cepciones antiguas. Su antropología supera el dualismo 
alma/cuerpo en aras de una concepción más unitaria. Sin 
negar la espiritualidad del hombre subraya la dimensión 
"vida", "energía vital", regulada por el cerebro y expresada en 
una cambiante realidad en donde lo físico y lo psíquico se 
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entremezclan en una armonía y unidad antropológicas paten-

tes. Pero, quizás, más que médico, Sabuco era filósofo y quie-
re filosofar, sin olvidar la base fisiológica del ser humano, y así 

reflexiona sobre la felicidad, la incidencia de las pasiones en 

ella, la salud como base de la misma, así como la desgracia 

moral. La mayor modernidad de su obra reside en que es "vita-

lista" sin ser "hedonista", en que valora la vida física y sus 

avatares sin negar la sobrenaturalidad del ser humano. Hay 

una armonía de contrarios que lo hace ser un pensador intere-

sante para nuestra época. 
La investigación y didáctica de la lengua cuenta con dos 

¡lustres albacetenses: el rodense Tomás Navarro Tomás y 
Bonifacio Sotos Ochando de Casas Ibáñez. Zamora Vicente 

presenta la figura del gran maestro, fallecido en los Estados 

Unidos en 1979,   en un estudio con no poco de evocación. 

Tomás Navarro Tomás fue alumno del Instituto de Albacete y de 

las Universidades de Valencia y Madrid. Su interés por el 

documento antiguo, bajo la dirección del maestro indiscutible 

Menéndez Pida¡, le lleva a recorrer zonas castellanas y astu-

rianas para conocer in situ la lengua y el dialecto leonés, que 
le permitirá descubrir la importancia de la fonética, de la que 

será maestro indiscutible, sobre todo después de sus estudios 

en los principales laboratorios de fonética europeos. A su vuel-
ta a España funda la Revista de Filología Española y su obra 

Manual de pronunciación española se convierte en consulta 

imprescindible de la materia. En mayo de 1935 entra en la 
Real Academia de la Lengua. Su estancia en el exilio iberoa-
mericano le dio la oportunidad de publicar obras sobre el 
español de la América Latina, que han sido el punto de  arran-

que de estos estudios en las naciones hermanas. Su exilio defi-

nitivo de España, como el de tantos intelectuales y maestros, 

supuso un emprobreci miento para el magisterio científico espa-
ñol, pero proyectó la valía de estos hombres, que habían 

cometido el delito de creer en la libertad y la fuerza del pen-
samiento y la cultura. La barbarie de todo enfrentamiento civil 
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no entiende de florituras. Zamora Vicente hace una semblanza 
y una evocación del albacetense famoso, al que es ¡usto ren-
dirle nuestro recuerdo y admiración. 

Bonifacio Sotos Ochando nace en Casas Ibáñez en 1 785 y 
muere en Munera en 1869. Doctor en Teología y Catedrático 
de Sagrada Escritura en el Seminario de San Fulgencio de 
Murcia, del que llegó a ser rector, secretario de la Sociedad 
Económica de Murcia, Diputado a Cortes por la provincia en 
1821 y obligado a huir a Francia al abolirse el régimen cons-
titucional en 1823. En Francia, aprovechando el gusto por lo 
español de la sociedad gala, se dedica a enseñar español 
como medio de subsistencia. Esta tarea le permite entrar en el 
campo de la didáctica de la lengua (Traduction de l'espagnol. 
1824), jugando un papel clave en la divulgación y conoci-
miento de nuestra lengua entre los interesados franceses, como 
pone de manifiesto Francisco Fuster. A la primera obra siguie-
ron otras hasta comienzo de la década de los treinta del siglo 
XIX. Tal fue su prestigio que el gobierno francés lo nombró 
catedrático de Lengua Española del Colegio Real de Nantes y 
su Gramática Española es aprobada como libro de texto del 
español en los colegios de Francia, considerando su método de 
enseñanza modélico. El arzobispo de París, por su parte, apro-
bó su comportamiento sacerdotal como ejemplar. Su máxima 
distinción fue el nombramiento para ser profesor de español de 
los hijos del rey Luis Felipe. Hasta mediados de la centuria su 
tarea se orientó a la producción de publicaciones sobre la 
enseñanza del francés a españoles, con gran éxito de edicio-
nes. Su vuelta a España fue por la puerta grande: nombra-
miento de Examinador Sinodal de la Diócesis de Toledo, fun-
dador del Instituto de Albacete, consejero de Instrucción 
Pública, Catedrático Numerario de Teología Dogmática de la 
Universidad Central y Director del Colegio Politécnico, amén 
de su renuncia a una mitra episcopal. A sus setenta años, en 
vena creativa, inicia un proyecto de lengua universal, que faci-
litará la comprensión y unión de todos los pueblos, así como la 
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propagación del catolicismo a los misioneros. Toda una figura 

de la cultura del siglo XIX. 

El tobarreño Cristóbal Pérez Pastor, también clérigo, figura 

señera de la bibliografía española de la segunda mitad del 

siglo XIX y primeros años del XX, es estudiado por Fernando 
Rodríguez de la Torre, con el estilo meticuloso que lo caracte-

riza. Lo mejor que podemos recomendar al lector ante tan 

magna figura es ¡a lectura del ensayo incluido en este volumen. 

A los hombres se les conoce por sus obras más que por lo que 

de ellos se pueda decir. No me resisto a citar literalmente las 

palabras del ensayista, que resumen la categoría de Pérez 

Pastor: "De Pérez Pastor se ha dicho que era "ilustre bibliófilo 
español, acaso el mejor, descartando Menéndez Pelayo..." fue 
don Cristóbal uno de los primeros bibliófilos españoles, quizá 
el primero, después de Menéndez Pelayo... No lo dudamos, si 
se trata de comparar "bibliófilos". Pero Pérez Pastor fue 
"bibliógrafo" no "bibliófilo" . Que no es lo mismo". 

En el campo de la política también tenemos nuestras figuras. 

Carmen Martín Gaite escribe sobre el hellinero Melchor de 

Macanaz, que ella bien conoce, y Ramón Bello sobre el diplo-

mático albaceteño Marqués de Molins, hombre de pro donde 
los haya, político y aficionado a la pluma; que nunca la diplo-
macia estuvo reñida con las aficiones literarias. Eximios ejem-

plos tenemos en el siglo en que él vive. Melchor de Macanaz 
es figura representativa de la transición del siglo XVII al XVIII 

y del cambio de la monarquía hispana. Su padre era regidor 
perpetuo, estudiante de jurisprudencia en Salamanca, regalis-

ta en su posición ante las pretensiones de la curia romana. 
Estudió en la corte la práctica de los Consejos y Tribunales de 

Justicia. Fue uno de esos burgueses ilustrados encumbrados 
por el nuevo rey y que tanto molestaban a nobles y clero, pues 

lo veían como mermadores de sus privilegios económicos. 
Llegó a Fiscal de la Cámara de Castilla. Su "Pedimento de los 
cincuenta y cinco párrafos" le acarreó la excomunión y el des-

tierro por su regalismo (en caso de necesidad el rey puede 
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hacer uso de la plata de las iglesias, amén de intervenir en el 

nombramiento de los obispos y en la reducción de religiosos y 
conventos). No midió ni el alcance relativo de su poder ni la 

envidia que dominaba a muchos en los que él confiaba. 

Macanaz sufre destierro desde 1715 a 1748 en Francia y 
encarcelamiento a su vuelta en La Coruña, hasta 1760. Pocos 
meses después moriría en su patria chica. Es uno de tantos 

hijos ilustres maltratados en esta casa, que llamamos España, 

sencillamente por pensar de otra manera distinta de la mayo-

ría. 
Don Mariano Roca de Togores, Marqués de Molins, nace en 

un año emblemático del siglo XIX, el 1812, y morirá en 1889, 
y es presentado por Bello confluido estilo periodístico. Literato 

y diplomático en Londres, París y Roma. Testigo de excepción 

en acontecimientos políticos de la época. Como ejemplo valga 
su intervención en el episodio de Las Carolinas, estando en 

Roma, como árbitro mediador ante el Papa León XIII, y en el 

que intervino también un ilustre marino de nuestra provincia, 

presentado en este mismo volumen, D. José Cano Manuel. 
Momentos contradictorios de la España decimonónica. Se 
desenvuelve en el clima literario, moral y estético del romanti-

cismo. Aunque el flash que supone el ensayo de Bello sirve 

para acercarnos a su figura, creo que debería ser objeto de 
estudios más profundos en sus varias facetas, pues es una figu-
ra algo más importante para dedicarle sólo una calle de la ciu-

dad. 
La vida militar tiene su destacado representante en el mari-

no D. José Cano Manuel y Luque, ya mencionado. Nace en 
Albacete, mediado el siglo XIX. Su padre era magistrado de la 
Audiencia. José Almendros Toledo se ha encargado de darnos 

el palmarés del fulgurante militar, que estuvo presente en todas 
las latitudes con la flota: Cuba, Filipinas, Las Carolinas. 

Alférez y Teniente de Navío, miembro del Tribunal de ingre-

so en la Escuela Naval, Comandante del apostadero de 
Filipinas, se hizo cargo de Las Carolinas en nombre de la coro- 
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na española, ayudante de Ordenes de la Reina Regente, 

General Jefe del Arsenal del Ferrol, Presidente de la Comisión 
Inspectora de Construcciones Navales, Vicealmirante, que estu-

vo al frente de la Comandancia General de Cartagena. Estuvo 
en posesión de muchas condecoraciones por méritos de gue-

rra: la Cruz Roja de 1 2  clase al mérito militar y la Cruz Blanca 

de 2 2  clase, así como la cruz de la Legión de Honor de la 

República Francesa, entre otras. Toda una hoja de servicios, 

que Almendros detalla en su semblanza. Cuando muere en 

1925,   España ha perdido Filipinas y entregado Las Carolinas, 

escenarios de su vida. ¿Qué pensaría entonces el hombre que 

había dejado su salud y su vida en la defensa de los restos de 
un imperio que ya era historia? Nada mejor que entresacar de 

sus notas necrológicas lo que es el resumen de su vida al ser-

vicio de España: ".... Durante el dilatado plazo de cincuenta y 
dos años en que prestó servicio activo había desempeñado, 
tanto en tierra como a bordo, los principales destinos de la 
carrera y mandado numerosos buques, servicios prestados tan-
to en la Península como en las antiguas colonias...". 

Tampoco a la música le ha faltado un albacetense impor-

tante, a pesar de ser poco conocido entre nosotros: Tomás de 

Torrejón y Velasco, nacido en Villa rrobledo en 1644, maestro 

de capilla en la catedral limeña, adonde había llegado en el 

cortejo del virrey del Perú, Conde de Lemos, por la década de 

los setenta del siglo XVII. Las tierras americanas serán su patria 

hasta su muerte a los 83 años. Aunque el musicólogo belga-
peruano Jorge Basadre fue el primero que lo dio a conocer, 
Rodríguez de la Torre lo pone a nuestro alcance en su ensayo. 
Es autor de la primera ópera estrenada en tierras americanas, 

"La púrpura de la rosa", estrenada en el palacio virreinal de 

Lima el 19 de diciembre de 1701, como fasto por la llegada al 
trono español del primer Barbón. Sobre libreto de Calderón de 

la Barca algún estudioso de la obra musical de su autor lo cali-
fica como "de gran calidad musical y efectivo mérito dramáti -
co" y el propio Rodríguez de la Torre afirma con razón: 
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"Nuestro albacetense Tomás de Torrejón y Velasco tiene un 
puesto de honor en la historia de la música mundial". 

La presencia evangelizadora de Albacete en los albores de 

la colonización americana tiene un nombre: fray Bernardino 

de Minaya, dominico del convento vallisoletano de San Pablo. 

Evangelizador de Caxaca, Tehuantepec y Nicaragua entre 

otras latitudes del Nuevo Mundo. Daniel Sánchez Ortega no 

duda, después de su Memorial a Felipe II, en alinearlo en el 

grupo de los que se oponen a considerar a los indios como 

irracionales, carentes de alma inmortal y por lo tanto poten-
ciales esclavos. Acompaña a fray Bartolomé de Las Casas a 

Perú, en 1531, cuando portaba la cédula que obligaba a con-

siderar a los indios como "vasallos, libres y señores de sí mis-
mos y de sus bienes y hacienda". Es curioso el pacto de san-

gre con el que fray Bernardino sello su compromiso: "Y 
habiendome de partir a Perú, llamando a un barbero, nos san-
gró a todos y a mi el primero.... y con sangre escribimos nues-
tras protestaciones que ibamos a enseñar la fe y a morir por 
ella...". Protesta ante Pizarro por la reducción de los indios a 

la esclavitud, con no pequeños quebrantos de cabeza para él. 

A mitad de la década de los treinta regresa a España a defen-
der la causa de los indios. No duda en ir a Roma y es posible 

que su experiencia pastoral y conocimiento directo de toda la 
realidad hispanoamericana del momento tuvieran influencia 
inmediata en la bula Sublimis Deus y el breve Pastorale 

Officium. Como al padre Las Casas no se le permite volver a 
las Indias, quedando recluido en Tiranos (León), posteriormen-

te será predicador de presos de la Chancillería de Valladolid y 

finalmente se exclaustrará, por petición propia, en Roma. El 

autor del ensayo nos dice que fue "peón de brega en la causa 
de Dios y de los hombres, comparado incluso con Las Casas y 
Vitoria". Las siguientes palabras resumen lo importante de su 
figura: "La claridad y firmeza de sus ideas, su trayectoria vital 
perfectamente lineal, sin altibajos. Hasta donde se conoce, la 
coherencia hasta el final de su vida en cuanto al compromiso 
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con la causa de los indios, seguramente manifiesta unos rasgos 
de su personalidad humana sobre el conocido y hasta mitifica-
do Las Casas". Estamos ante el antecedente de otros modernos 

que apostaron por la causa de los marginados en la América 
hispana: Ellacuría, Herder Camara o Casaldáliga. 

Hemos de felicitar a Cultural Albacete que, con este libro, 

titulado "La Memoria Fiel (Grandes personajes de la Historia 
de Albacete)", nos ofrece una panorámica de los hilos  ilustres 

de Albacete. Pero no querríamos terminar este prólogo-síntesis 
sin recordar que las personas son ilustres por lo que tienen de 

e1emplaridad para las generaciones futuras. 

Ramón Carrilero Martínez, 
Director de/Instituto de Estudios Albacetenses. 
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ersonajes 
de 

lalistoriaxlbit
plas 	a riq eña 

en la 	etense 

Por Aurelio Pretel Marín 

C
on frecuencia ocurre, cuando tratamos de personajes 
importantes por su obra literaria, sobre todo si son leja-
nos en el tiempo, que sus perfiles humanos acaban por 

desdibujarse. La inmortalidad les resta autenticidad; sus nombres, a 
fuerza de ser repetidos, devienen en puros símbolos. Al fin, el mito 
viene a difuminar lo que de real y corpóreo tuvieron durante su exis-
tencia; y se produce la transmutación del hombre en idea pura, en 
representación intelectual de conceptos elevados, apta para la con-
templación y el estudio minucioso, para la disección por el bisturí de 
los teóricos eruditos, o para la simple exaltación divinizante en pági-
nas de manuales repetitivos o en estatuas de parque público, donde la 
piedra y el bronce, que intentan representar a quien vivió, pensó y 
amó, sirven para solaz de las palomas. 

Raramente consideramos, al repasar las páginas de un autor cono-
cido, que aquel hombre fue hijo de su tiempo, que tuvo unas preo-
cupaciones materiales, unas necesidades humanas, unos medios de 
vida, unos deseos satisfechos o insatisfechos, unos amigos y unos ene- 

Puerta principal del Castillo de Garcimuñoz (Cuenca), frente al cual murió 

guerreando Jorge Manrique en 1479 	

1 
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migos, tal vez unos amores... Los hemos convertido en piedra y papel, 
y nos olvidamos de que la sangre latió en sus venas; de que, como 
todos, fueron, en mayor o menor medida, ambiciosos y crueles unas 
veces, generosos otras, incoherentes y llenos de dudas casi siempre. Se 
requiere, por tanto, un verdadero esfuerzo de imaginación y de inves-
tigación histórica, un buceo incansable en los escritos cotidianos, tra-
zados en un pasado remoto por los mismos protagonistas o por sus 
contemporáneos, para encontrar el pálpito de la vida, la huella de una 
mano, la expresión de una inquietud pequeña o grande sentida en un 
instante de entusiasmo o depresión, que nos restituya al ser humano 
que fue, rescatándolo del mito y  del polvo. 

Hay algunos de estos personajes que pasaron en nuestras tierras 
buena parte de sus años, y las marcaron, en muchos casos, con la 
decisiva impronta de su actuación militar o política. Sin embargo, el 
desconocimiento secular que existe sobre la historia de los pueblos 
albacetenses, tan desatendida, por desgracia, hasta nuestros días, ha 
permitido que su memoria quede desconectada de los parajes en que 
transcurrieron tantos momentos felices y amargos de sus vidas; de los 
lugares que conocieron sus andanzas en paz o en guerra, y que, en 
algunos casos, les deben su nombre o su existencia misma. 

En ocasiones, sobre todo cuando el hombre no ha dejado obra 
propia escrita, sino que es conocido por la tradición popular o por 
menciones literarias ajenas, ha llegado a desaparecer su auténtica per-
sonalidad, devorada por el mito; se ha convertido él mismo en perso-
naje de ficción. Para muchos, el célebre Montesinos, protagonista de 
hermosas leyendas, el que da su nombre a la cervantina cueva encla-
vada junto al ruinoso castillo de Rochafrida, famoso también por los 
romances, no es sino una personificación del espíritu caballeresco 
desarrollado en la Baja Edad Media. Y, sin embargo, Montesinos exis-
tió en realidad; fue un ser de carne y hueso: uno de aquellos "freires", 
caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén, que, en la segunda 
década del siglo XIII, combatían contra ci Islam en las filas de 
Alfonso VIII. Su participación en la conquista, al menos en la pri-
mera repoblación, de la ciudad de Alcaraz y del enorme territorio con 
ella ocupado, que se extendía por el Campo de Montiel, está fuera de 
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dudas. Los documentos nos lo presentan en la nada poética y bastan-
te prosaica ocupación de repartir entre los vencedores —uno de ellos 
el gran literato y  arzobispo de Toledo Rodrigo Ximénez de Rada— las 
tierras recién arrebatadas a los sarracenos. 

No hay en nuestra provincia estudiante de bachillerato que no 
conozca por su obra el nombre del inmortal autor del libro de 
Patronio o del "Conde Lucanor". Sin embargo, pocos son los que 
saben de su ingente labor repobladora, que le hace padre de una doce-
na de nuestras más importantes villas y ciudades. Menos aún los que 
llegan a suponer que si esta región debe mucho a quien fue su señor 
por espacio de media centuria, allá en la primera mitad del calamito-
so siglo XIV, también una buena parte del poder económico y mili-
tar de aquel noble, que le permitió figurar en primer plano de la vida 
pública castellana y disponer de los medios y el tiempo necesarios 
para desarrollar su actividad literaria, procedía precisamente de sus 
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vasallos: de las gentes humildes, casi siempre desconocidas, que en 
Chinchilla, Almansa, Albacete, Hellín, Tobarra, Jorquera, y en las 
demás localidades de su señorío, trabajaban las tierras, cuidaban el 
ganado, acrecentaban la riqueza comercial del territorio, le servían en 
la guerra con sus armas y con su sangre, y entregaban para él, a tra-
vés de los impuestos, una porción del fruto de sus tareas. 

Durante el siglo XV, el Señorío de Villena, uno de los más ricos y 
extensos de la España medieval, y la importante ciudad de Alcaraz, 
llave de la Meseta y de la Andalucía Oriental, atrajeron, a lo largo de 
los turbulentos reinados de Juan II y Enrique IV, las ambiciones de 
una buena parte de aquella aristocracia revoltosa y distinguida que 
sumió a Castilla en conflictos interminables. Las constantes luchas 
por el control de la Orden de Santiago, que también poseía notables 
encomiendas en tierras albacetenses, y la cercanía de los reinos de 
Aragón y Granada, así como del inquieto adelantamiento de Murcia, 
virtualmente independiente durante largos períodos, dieron a la 
Historia de la región un tono violento y abigarrado de sublevaciones 
y hechos de armas. Caballeros formados en y para la guerra, todos 
ellos ensangrentarían los campos y  dejarían a su paso muchos pueblos 
en ruinas; pero, hombres de su tiempo, no podían ser indiferentes a 
la sensibilidad caballeresca, amorosa y poética, que caracterizaría en 
Europa el otoño de la Edad Media; ni a los nuevos modos culturales 
que, venidos de Italia, anticipan el Renacimiento. Muchos serán lite-
ratos, tan hábiles en el manejo de la lanza como en el de la pluma, y 
lo mismo puede decirse de aquella pléyade de hidalgos y aventureros 
que los siguieron y los sirvieron en sus empresas. 

Y no nos referimos a escritores como Juan Agraz, poeta cortesano 
del tiempo de Juan II, a quien diversos autores —ignoramos con cuán-
to fundamento— hacen natural de la villa de Albacete, sino a perso-
najes mucho más encumbrados de la vida política y militar castellana 
de la época que vivieron en nuestras tierras una parte más o menos 
larga de su existencia, o pasaron, al menos, por ellas en ciertos 
momentos, siguiendo los avatares de sus interminables campañas. Sin 
embargo, parece increíble para muchos que en estos parajes tuvieran 
lugar aquellos combates, aquellos lances de amor galante, aquellos 
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instantes de ocio que permitieron la composición de líricos versos; 
que tantos y tan altos personajes, en ellos mencionados, hayan teni-
do relación con pueblos a los que tradicionalmente, pero sin razón 
alguna, y con toda arbitrariedad, se ha negado un pasado histórico 
glorioso. Con frecuencia, nuestros alumnos se asombran al saber que 
todos y cada uno de los grandes hombres contemporáneos que Jorge 
Manrique cita como ejemplo en sus célebres Coplas han dejado, en 
mayor o menor medida, las huellas de su paso en nuestra geografía 
provincial, y que el propio don Jorge, y su padre, a quien van dedi-
cadas aquellas inmortales estrofas, marcaron con su presencia algunos 
de los momentos más trascendentales de nuestra región. Habiendo 
recibido el encargo de realizar un breve trabajo divulgativo y no 
demasiado erudito sobre algún aspecto de nuestra Historia Medieval, 
me ha parecido que es éste, sin duda, lo suficientemente ameno y 
atractivo, y lo he elegido como colaboración en esta magnífica inicia-
tiva de "Cultural Albacete". 

En efecto, no sólo Jorge Manrique, sino casi todos los miembros 
de su familia, estuvieron profundamente vinculados a las tierras alba-
cetenses, donde aquel linaje poseyó grandes intereses materiales y 
políticos, y donde algunos de ellos dejaron su sangre sobre el campo 
de batalla. Al servicio primeramente del partido creado por los 
Infantes de Aragón, y también de sus propias ambiciones, y luego 
como defensores de los derechos sucesorios de los Reyes Católicos, se 
enfrentaron sucesivamente al Maestre-Condestable, don Alvaro de 
Luna, y a los señores de Villena, dueños, respectivamente, de las 
voluntades de los últimos Trastámara, Juan II y Enrique IV, con quie-
nes, además, tuvieron casi siempre serios motivos de fricción, sin per-
juicio de la complicada y cambiante política cuatrocentista los hicie-
ra aliados algunas veces. 

Dada su juventud, don Jorge no pudo participar activamente en la 
fase más violenta de las guerras que, en el reinado de Juan II, trajeron 
a Castilla los Infantes de Aragón. En el de Enrique IV, su padre y su 
hermano, don Pedro, cabezas de la familia, oscurecieron con sus 
hazañas la fama militar del joven capitán poeta. Nuestro autor no 
empezará a brillar como caudillo hasta los comienzos del reinado de 
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Isabel y Fernando, aunque ya se le conocen algunas acciones diez 
años antes, durante la contienda civil motivada por la entronización 
del Príncipe don Alfonso. En las tierras albacetenses, si bien debió 
acompañar con frecuencia a sus mayores en expediciones pasadas, no 
tenemos constancia de sus campañas hasta 1475, en que parece estar 
con don Rodrigo y don Pedro en el asedio a la fortaleza de Alcaraz y, 
más tarde, en la recuperación de su importante territorio, en lucha 
contra el marqués de Villena. A partir de este momento, su actuación 
al frente de las lanzas de la Hermandad y de otras tropas reales en 
todo el norte de la Mancha albacetense y  sur de la de Cuenca, desde 
Villarrobledo a la tierra de Alarcón, resulta trascendente para el triun-
fo de los Reyes Católicos. Allí obtuvo algunos de sus más sonados éxi-
tos, combatiendo contra el capitán Pedro Baeza y contra Beatriz 
Fernández, la mujer de éste, que mandaba la guarnición villenista del 
castillo de Alcalá del Júcar. Allí tuvo también desastres, como el 
saqueo de la villa de El Peral por tan brava señora, como la derrota de 
El Cañavate, o la de Garcimuñoz, donde encontraría la muerte en 
1479. 

Mucho más conocemos de la actividad de su padre, el también 
capitán y poeta Rodrigo Manrique, que, desde su encomienda de 
Segura, donde sirve a los Infantes de Aragón, protagonizó numerosas 
rebeliones, alternadas con campañas contra los moros. Fue una de 
éstas la que le permitió la heroica toma de Huéscar, en la que se dis-
tinguieron soldados de Alcaraz y Yeste. En recompensa por su señala-
do triunfo, Juan II le concedió 300 vasallos en tierra de Alcaraz, con 
las aldeas de Villarrobledo, Balazote, Villaverde, Bienservida, El Pozo 
(llamada luego Villapalacios), La Matilla y La Cenilla, de las que las 
dos últimas no tardarían en despoblarse. Desde entonces, fueron 
varias sus intentonas de apoderarse de la ciudad de Alcaraz, en pugna 
con el Príncipe de Asturias, don Enrique, y con su favorito, Juan 
Pacheco, unas veces, y otras, con los reyes y sus respectivos validos. 
Todas fracasarían, pese a las malas artes y los procedimientos poco 
ortodoxos empleados, que si bien pueden considerarse habituales en 
la agresiva nobleza de la época, desmienten en algunas ocasiones la 
fama de caballero virtuoso y desinteresado que las Coplas le atribu- 
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yen, aunque nunca su bien ganado prestigio militar y su reconocida 
bravura. Su ambición por conseguir el maestrazgo de Santiago, que le 
llevó a enfrentarse primero con don Alvaro de Luna y luego con 
Beltrán de la Cueva y con Juan Pacheco, provocó sucesivos ataques al 
castillo de Yeste, donde su hermano, Fadrique Manrique, y sus hijos, 
don Pedro y don Rodrigo, más tarde, fracasaron o triunfaron, alter-
nativamente, en sus propósitos, haciendo de aquella plaza un foco de 
tensión durante gran parte de la centuria. 

El otro teatro de operaciones de don Rodrigo es la zona manche-
ga, el Marquesado, donde al mediar e1 siglo lo vemos combatiendo 
desde su base de Villarrobledo contra los soldados del Príncipe de 
Asturias y del Marqués de Villena, por Munera y El Bonillo, y ame-
nazando la villa de Albacete en dos ocasiones; primero, en 1450, 
como capitán del Rey contra su hijo rebelde, y posteriormente, en 
1451, como enemigo del Monarca y aliado de los invasores aragone-
ses. Poco antes, unido a éstos y a los moros de Granada, había causa-
do serios daños a las fuerzas reales y permitido que los musulmanes 
saquearan Ayna, Cieza y otras localidades, y que las mesnadas del rei-
no de Valencia devastaran los campos de Jorquera. Durante el reina-
do de Enrique IV, sus tropas, acaudilladas casi siempre por sus hijos 
y parientes, participarán en numerosas acciones militares por las sie-
rras de Alcaraz y Yeste. Muerto ya el Rey, la familia chocó frontal-
mente, en defensa de los derechos sucesorios de doña Isabel, con el 
Marqués Diego López. Todos los Manrique tomaron parte, al pare-
cer, en la guerra que desde Riópar y Alcaraz, donde brotó allá en los 
comienzos de 1475, se extendió rápidamente a Castilla entera. El 
propio don Rodrigo, ya convertido en maestre de Santiago desde la 
muerte de Juan Pacheco, aunque en dura competencia con otros can-
didatos al cargo, dirigiría personalmente el asedio de la fortaleza alca-
raceña, y enviaría a sus vástagos a la pelea por todo el territorio alba-
cetense. Su muerte, acaecida en Ocaña el 11 de noviembre de 1476, 
le impediría ver el fin de una empresa que habría de encumbrar a su 
linaje y asegurar en el trono castellano al heredero del principal de los 
Infantes de Aragón: dos de las mayores ambiciones de su aventurera 
vida. 
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Desde muy joven comenzaría a mandar las tropas manriqueñas su 
hijo don Pedro, igualmente inclinado a la poesía, pero mucho menos 
conocido por esta faceta suya que por haber sido heredero del conda-
do de Paredes y de la gloria militar paterna. Ya en los primeros años 
del reinado de Enrique IV le vemos atacando a los moros de Huéscar 
con sus propias mesnadas y otras sacadas probablemente de Alcaraz y 
de las villas próximas, así como de las encomiendas santiaguistas que 
controlaba. Siguiendo las huellas de don Rodrigo, hará del territorio 
alcaraceño, y concretamente de la ciudad, uno de sus objetivos prin-
cipales. En 1465, durante la crisis que dio lugar a la «Farsa de Avila" 
y a la guerra civil castellana, la sitiará con una increíble dureza, sin 
recatarse en el empleo de las torturas más salvajes contra los prisio-
neros, a fin de obtener información sobre el paradero de los ganados 
que los vecinos habían escondido, ni en el uso de emboscadas y bajas 
argucias para conseguir su propósito. Sin embargo, la empresa se frus-
traría, y don Pedro habría de levantar el cerco, dejando a su hermano 
don Diego, que le compañaba, muerto por un disparo de artillería 
realizado desde el alcázar. Antes de retirarse, quemó su campamento 
de La Solanilla, arrasó el término y robó cuantos rebaños y bienes 
muebles encontró a su paso; se apoderó de las salinas de Cotillas y 
causó cuantos daños pudo a los alcaraceños, a pesar de que éstos, pre-
sionados por sus ataques y por las amenazas de los Pacheco, sus cóm-
plices en esta ocasión, abrazaron temerosos la causa alfonsina, unién-
dose a los nobles en la lucha contra Enrique IV. También pudo don 
Pedro tomar por fuerza de armas la encomienda de Yeste, pertene-
ciente al maestrazgo de don Beltrán de la Cueva, y retenerla para su 
padre, que competía con él por la jefatura de la Orden de Santiago. 

Terminaba la guerra, y ocupada Alcaraz por el nuevo maestre de 
Santiago, Juan Pacheco, que intentaría traspasarla a su hijo, Diego 
López, a quien había dado el Marquesado, los Manrique, enfrenta-
dos ya definitivamente a esta poderosa familia, que controlaba otra 
vez la voluntad del débil Enrique IV, protagonizaron contra ellos 
algunas nuevas acciones. En 1471, aprovechando una revuelta de los 
ciudadanos contra el alcaide Juan de Haro, Pedro Manrique conse-
guiría entrar en Alcaraz, pero habría de abandonarla ante la mmi- 
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nente llegada del Marqués al frente de un numeroso ejército. Cobró, 
sin embargo, los castillos de Riópar y Cotillas, que en adelante cam-
biarían varias veces de manos, siempre tras violentos combates. Tras 
el último cerco de Riópar, ya muerto el Monarca, don Pedro man-
tendría su hegemonía sobre esta zona, y también sobre la encomien-
da de Yeste, que cedió a su hermano Rodrigo. Todos ellos, dirigidos 
por el padre, lucharon en Alcaraz, en 1475, contra Diego López 
Pacheco y sus partidarios. Don Pedro participó, con los demás capi-
tanes de los Reyes Católicos, en la toma de El Bonillo, Villanueva, 
Munera y otros lugares controlados por el enemigo. Desde aquí, él y 
don Jorge llevaron las armas reales al corazón del Marquesado. Riópar 
y Cotillas, ocupadas durante la lucha, se incorporarían ya para siem-
pre a los dominios de los condes de Paredes, formando, con 
Villapalaciones, Bienservida y Villaverde, el señorío de las Cinco 
Villas. 

Naturalmente, Jorge Manrique, que desde su infancia vivió las 
intrigas y las cambiantes alternativas de la política castellana, y trató 
personalmente a muchos de sus protagonistas, o tuvo referencias de 
ellos por su padre y sus hermanos; que conoció sus momentos de glo-
ria y vio sus desgracias y sus muertes, tuvo que sacar amargas conse-
cuencias sobre la fugacidad de la vida y la vanidad de las pompas 
terrenales. Sería un niño todavía cuando falleció, a consecuencia de 
las heridas recibidas en Olmedo, el intrigante maestre don Enrique, 
uno de los infantes de Aragón, a quien su padre y su abuelo habían 
seguido siempre. Tendría unos quince años cuando asistió, atónito, 
como toda Castilla, al increíble espectáculo de la degollación del 
poderoso condestable don Alvaro de Luna. Era ya maduro cuando, en 
los últimos momentos de la guerra civil, la peste o el veneno acabó 
con la vida del príncipe don Alfonso, a quien los Manrique y otros 
nobles pretendían sentar en el trono de Enrique IV. También supo de 
la muerte de los dos hermanos maestres, don Pedro Girón, primero, 
en extrañas circunstancias, y  Juan Pacheco, después; ambas en pleno 
apogeo de su poder. Por último, todavía contemplaría la de Enrique 
IV, la de su viejo padre, don Rodrigo, y la del último superviviente de 
los Infantes de Aragón: el que fuera primero duque de Peñafiel, lue- 
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go rey de Navarra y, por último, soberano de Aragón y Cataluña, y 
padre de Fernando el Católico. Todos ellos, amigos o enemigos de su 
familia, condicionarían en mayor o menor medida la Historia de la 
Mancha albacetense del siglo XV. Todos ellos servirán de ejemplo y 
tema de reflexión sobre lo caduco y breve del poder de la existencia 
humana para el autor de la Coplas. 

Se pregunta en primer lugar Manrique qué fue del rey don Juan y 
de los infantes de Aragón, sus parientes, aquellos hijos de Fernando 
de Antequera, que jugarían un papel relevante en Castilla como cabe-
zas de un partido dirigido desde el exterior, primero por su padre y 
luego por su hermano, los reyes aragoneses Fernando 1 y Alfonso V. 
Este último, antes de llegar a coronarse, estuvo ya a punto de ser 
señor de Villena, por su matrimonio con la duquesa doña María, her-
mana de Juan II, que recibió en dote este magnífico estado. Sin 
embargo, al producirse la muerte de don Fernando y sucederle su 
hijo, la corte y la nobleza castellanas no habrían de permitir que un 
territorio fronterizo de la importancia del de Villena cayera en manos 
de quien estaba llamado a gobernar el vecino país. Por esta razón, su 
esposa, la futura soberana de la monarquía catalano-aragonesa, habría 
de vender sus derechos sobre él, en 1415, por 200.000 doblas de oro. 

Con el apoyo de su hermano Alfonso V, los infantes don Juan, 
duque de Peñafiel, y don Enrique, maestre de Santiago, dueños alter-
nativa o conjuntamente de la voluntad de su primo, Juan II, promo-
verían a lo largo de este reinado innumerables alborotos y luchas de 
bandos. En julio de 1420, don Enrique se apoderó del Monarca, en 
el célebre "atraco de Tordesillas", y le obligó a concederle la mano de 
su hermana, doña Catalina, y el ducado de Villena, dote de aquella 
unión. Inmediatamente, este territorio fue ocupado por sus tropas, 
aunque Chinchilla, Alarcón, y alguna otra plaza fuerte, consiguieron 
resistir sus ataques. Escapado, el Soberano se puso bajo la protección 
del joven don Alvaro de Luna, decretó la invalidación de aquella mer-
ced y pidió a los pueblos del Ducado que no aceptasen la autoridad 
de su cuñado y colaborasen con las fuerzas reales para expulsar de él 
a sus partidarios. 

Una breve, pero durísima campaña devastó las tierras albacetenses. 

1 
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Aunque don Enrique y doña Catalina acudieron personalmente a 
Albacete y dirigieron desde aquí el asedio de Chinchilla, no conse-
guirían sus objetivos. El adelantado Alonso Yáñez Fajardo, el señor de 
Carcelén y Montealegre, Diego Hurtado de Mendoza, y otros capita-
nes reales, cumpliendo órdenes del Rey y de don Alvaro, entraron vic-
toriosos en Tobarra, Hellín, Almansa, Yecla, Villena, Albacete, y las 
demás plazas ocupadas, y obligaron a levantar el cerco de Chinchilla. 
En premio a su resistencia, esta villa obtendría poco después, en 
1422, el título de ciudad. De hecho, en septiembre de 1421, el 
Infante y sus parciales, entre los que se encontraba Pedro Manrique, 
abuelo de don Jorge, habían sido derrotados. El maestre cayó en pri-
sión, de donde habrían de sacarle después de algunos años las gestio-
nes de sus hermanos, Alfonso V de Aragón y Juan, rey de Navarra ya 
por estas fechas, gracias a su matrimonio con la hija de Carlos el 
Noble. En compensación por lo perdido y por el tiempo de privación 
de libertad, don Enrique y su esposa recibirían de Juan II el señorío 
de Alcaraz, que sólo con dificultad pudieron hacer efectivo, y que 
apenas si podrían disfrutar un año. 

Juntos los tres hijos de Fernando de Antequera, nuevamente 
comenzarían sus acciones militares dirigidas a lograr el destierro de 
don Alvaro y a ocupar su lugar en la corte castellana. Ello daría a 
Alcaraz un motivo para rebelarse contra don Enrique y apoyar al 
Condestable en la lucha contra los Infantes. Por esta causa, Juan II le 
concedería en 1429 el título de ciudad, con la promesa de no volver 
a enajenarla. Varias invasiones aragonesas y navarras, que contaban 
con el apoyo interior del maestre de Santiago y sus caballeros, entre 
los cuales figuraba ya el comendador de Segura, Rodrigo Manrique, 
dieron como resultado, primero, las treguas de Majano (1430), segui-
das de una paz inestable, que el rey de Navarra y su hermano aprove-
charon para marchar a las guerras de Italia, donde todos caerían pri-
sioneros de los genoveses en la batalla de Ponza; y luego, una vez libe-
rados, el Tratado de Toledo (septiembre de 1436) en el que se acordó 
el matrimonio de la hija del navarro con don Enrique, Príncipe de 
Asturias y heredero de Castilla. La joven pareja habría de recibir en 
dote el señorío de Villena, que quedaría administrado, en tanto se 
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celebraba la boda, por el padre de la novia, aunque las fortalezas con-
tinuarían estando en poder de alcaides nombrados por el del novio. 

Cuando, en enero de 1440, el Rey logró escapar otra vez de las 
manos de su primo, Juan de Navarra, y ponerse bajo la protección de 
don Alvaro, aquél, que ya era también gobernador general de Aragón 
por delegación de su hermano, Alfonso V, se lanzó a la lucha. Diego 
Fajardo, uno de aquellos "galanes" aventureros y poetas que había tra-
ído de la corte italiana de El Magnánimo, se encargó de ocupar las 
fortalezas del Marquesado y, con el oficio de gobernador del mismo, 
consiguió en breve tiempo la conquista de Tobarra, Almansa, Hellín, 
Jorquera, Alcalá del Júcar, Yecla, Sax y otras plazas. Desde su base de 
Albacete y Chinchilla, pero en constante movimiento al frente de sus 
tropas, este hombre de acción y de letras, atendió a la fortificación y 
defensa de todas estas localidades y peleó contra los capitanes reales 
en una serie interminable de combates, que hicieron cambiar de 
manos algunas de ellas. 

Las villas de Ves, Jorquera y Alcalá cayeron en poder de las fuerzas 
adictas a don Alvaro, que obtuvo del Rey su entrega a don Alonso 
Pérez de Vivero, un hombre de su confianza. También Jumilla, 
Alarcón y Villena resistieron. La última sería donada provisional-
mente al doctor Periáñez, otro seguidor del Condestable. Tras innu-
merables hechos de armas, los Infantes de Aragón serían derrotados, 
al unirse a los realistas el Príncipe de Asturias y su favorito, Juan 
Pacheco. Estos, acompañados del propio don Alvaro, capitanearon 
una expedición de gran envergadura, que ocupó Albacete, Chinchilla, 
Hellín y las demás localidades sometidas al enemigo, y persiguió 
hacia Murcia y Lorca a Diego Fajardo y al infante don Enrique, en 
octubre de 1444. Al año siguiente, éste moriría en la batalla de 
Olmedo, mientras su hermano, vencido, se veía obligado a refugiarse 
en Aragón. Pero, pese a tan importante desastre, el partido por ellos 
dirigido no cejaría en su política desestabilizadora dentro de Castilla. 
A las órdenes de Juan de Navarra, el superviviente, los Manrique, los 
Enriquez y otros nobles amargarían a Juan II el resto de su reinado, y 
aun el suyo a Enrique IV. No es de extrañar que el poeta don Jorge, 
hijo de uno de los más conspicuos cabecillas de aquel bando, se pre- 
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guntase más tarde, pensando en el maestre don Enrique, en el rey 
Juan, y en los caballeros que, como Diego Fajardo, pusieron a su ser-
vicio sus lanzas y sus brazos: 

¿Qué se hizo el rey don Joan? 
Los Infantes de Aragón, 
¿qué se hicieron? 
¿Qué fue de tanto galán? 
¿qué fue de tanta inuinción 
que truxeron? 
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Beneficiario de la pugna entre don Alvaro y los Infantes de Aragón 
fue el Príncipe de Asturias, don Enrique, que, dirigido siempre por su 
favorito, Juan Pacheco, formó un tercer partido de no menor impor-
tancia. En tierras albacetenses había recibido, en 1439, la ciudad de 
Alcaraz y su extenso término. Los Acuerdos de Toledo le dieron tam-
bién, en dote por su boda con Blanca de Navarra, el enorme señorío 
de Villena. Pero, sometido a la voluntad de Pacheco, hubo de entre-
gar a éste, en sucesivas ocasiones, importantes pedazos de sus domi-
nios. Ya antes de Olmedo, en 1440, le había cedido las aldeas alcara-
ceñas de Villanueva, El Bonillo, Lezuza y Munera. Tras el triunfo de 
1445, el proceso de transmisión se aceleró. Pacheco, convertido ya en 
marqués, se había propuesto heredar en vida las posesiones de su pro-
tector y reconstruir para sí mismo, ampliándolo si le fuera posible, el 
antiguo estado de Villena, disgregado ahora como consecuencia de las 
luchas contra los Infantes. Para lograrlo tendrá que someter al 
Príncipe a un constante asedio, en petición de "dádivas desmedidas", 
cuya concesión criticará luego a éste Jorge Manrique, al recordar, 
muchos años después, a quien tanto poseyó en las comarcas de 
Albacete, y al fin se quedó sin nada por haberlo dado todo a su con-
sejero: 

Pues el otro, su heredero, 
don Anrrique, ¡qué poderes 
alcançaual... 

Las dádivas desmedidas, 
los edefiçios reales 
llenos doro, 
las baxillas tan febridas, 
los enrriques o reales 
del thesoro... 

A la sombra del Príncipe de Asturias fueron medrando el Marqués 
de Villena y su hermano, Pedro Girón, para quien éste había obteni-
do el maestrazgo de Calatrava y una magnífica consideración política 
como gran caballero. Durante los años cuarenta y cincuenta, mientras 
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su patrimonio crece hasta integrar definitivamente todo el viejo 
Marquesado, e incluso algunas otras posesiones que nunca habían 
pertenecido al mismo, Pacheco llevará a cabo una oportunista políti-
ca de algaradas y movilizaciones dirigidas a socavar la autoridad de 
don Alvaro e impedirle responder con contundencia a sus enemigos, 
los rebeldes del partido aragonés, los Manrique, los Fajardo y otros 
nobles castellanos. Temiendo caer en su poder, como ocurriera al 
señorío de Villena, la ciudad de Alcazar, posesión del Príncipe, se 
alborotará en innumerables ocasiones. Son años de agitaciones, gol-
pes de mano constantes, en los que las alianzas cambiantes de unos y 
otros ensangrentarán las tierras albacetenses. En el invierno de 1450, 
el Condestable, cansado de las provocaciones del de Villena y su pro-
tector, establecerá una alianza con todos sus adversarios, incluso los 
Manrique, los Enríquez y los Fajardo; y pedirá a éstos que se apode-
ren del Marquesado y lo tengan secuestrado con nombre del 
Monarca, cosa que ellos harán con gusto, en una breve y dura cam-
paña. 

Por un momento parece que la estrella de Pacheco comienza a 
palidecer, pero, echando mano de su habilidad diplomática, logra una 
nueva alianza con el Condestable, se hace reitegrar todas las villas 
embargadas y hasta añadir algunas más —Jorquera, Alcalá del Júcar, 
Ves, La Roda— a su señorío. La incorporación de estas últimas ocupa-
das durante la lucha, no resultará difícil. Mayores problemas plante-
ará la de Jumilla, dada la resistencia que ofrece el adelantado Pedro 
Fajardo. No podrá verificarse la proyectada entrega de Las Peñas de 
San Pedro, aldea de Alcaraz, ante la actitud levantisca de este conce-
jo, que obliga al Príncipe a retractarse de su primera intención. La 
devolución de El Bonillo, Munera y otras localidades, donde Rodrigo 
Manrique, dueño de Villarrobledo y apoyado por una invasión ara-
gonesa, se había hecho fuerte, haría necesario el empleo de las armas. 

La importancia de la lucha en estas comarcas exigió de nuevo la 
venida del Príncipe de Asturias, que, en la primavera de 1452, acudió 
con sus tropas, liberó aquellos lugares y los que, como Albacete, habí-
an caído entretanto en poder del enemigo; y siguió, por Balazote y 
Las Peñas, a Hellín y Jumilla. Todas ellas, a excepción de Las Peñas, 
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serián restituidas al Marqués de Villena, que, tras arrollar a las fuer-
zas manriqueñas, recuperó la totalidad de sus dominios y pudo alcan-
zar, incluso sobrepasar, los límites que el Marquesado tuvo en sus 
tiempos más esplendorosos. Una vez logrado su proyecto, empujó al 
Príncipe, cabeza de su partido, a una estricta neutralidad en la pugna 
de bandos que de nuevo se había desatado, abandonando al 
Condestable en manos de sus tradicionales enemigos, pero poniendo 
buen cuidado en que su sangre no le salpicase. Caído en desgracia, 
don Alvaro subirá al cadalso en 1453. Jorge Manrique lo recordará 
luego: 

Pues aquel gran Condestable 
maestre que conos çimos 
tan privado, 
no cumple que dél se hable, 
más sólo cómo le vimos 
degollado. 

La muerte de don Alvaro, seguida poco después de la de Juan II, 
y la coronación de su protector, don Enrique, colocan al marqués de 
Villena y al maestre de Calatrava, los hijos de aquel humilde hidalgo 
que fue Alonso Téllez, en el primer plano de la política castellana. Las 
posesiones de ambos aumentarían a un ritmo increíble. Todos los 
procedimientos a este fin dirigidos serán buenos, desde el engaño y la 
fuerza a la compra. Por este último medio, Pacheco adquirirá 
Villarrobledo de manos de su rival, Rodrigo Manrique. Muy pronto, 
sin embargo, comenzará a vislumbrar algunas sombras en su futuro. 
Enrique IV, cansado de sus ambiciosas peticiones de tierra y riquezas, 
empieza a apoyarse en cortesanos de oscuro origen, como el condes-
table Lucas de Iranzo o Beltrán de la Cueva, a quienes dará su con-
fiaza. Los dos hermanos no dudarán entonces en volverse contra 
quien tantos años fue su protector. Unidos a los Manrique y a otros 
importantes miembros de la nobleza levantisca, protagonizan en 
1465 la vergonzosa "Farsa de Avila", declaran depuesto al Monarca y 
ponen en su lugar al Príncipe don Alfonso, de quien esperan conse- 
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guir y, en efecto, consiguen nuevas mercedes. 
Convertido en cabeza de la rebelión, nuevos días de gloria parecen 

llegar para Pacheco. Su hermano, el maestre de Calatrava, eterno 
compañero de correrías por La Mancha y Castilla entera, asciende 
junto a él. Hubo incluso un proyecto para casarle con la princesa 
Isabel, hermana del Monarca, sueño que pocos Grandes de Castilla se 
atrevieron nunca a acariciar, y que al final frustará la muerte de don 
Pedro en 1466. El Marquesado entero, las posesiones santiaguistas de 
los Manrique, que acaban de ocupar Yeste, y hasta la ciudad de 
Alcaraz, obligada por las presiones nobiliarias; todas las tierras alba-
cetenses, en fin, siguen las banderas de don Alfonso, que derrama a 
manos llenas privilegios y mercedes sobre ellas y sobre los caballeros 
que le sirven. La copla manriqueña recordará también a este desdi-
chado niño, elevado al trono por la ambición de unos aristócratas sin 
escrúpulos que pensaban manejarlo a su antojo: 

Pues su hermano, el inflo çente, 
qu'en su vida sucessor 
le fizieron, 
¡qué corte tan exçellente 
tuuo, e quanto grand sennor 
le siguieron!... 

El pobre niño no duraría mucho. Cuando Pacheco vio que el 
panorama militar del partido que había escogido se oscurecía, no 
tuvo inconveniente en atender los requerimientos de Enrique IV, 
que, necesitado de su ayuda, le ofrecería más poder y riqueza de la 
que hasta entonces tuviera. Envenenó a don Alfonso —al menos, ésta 
es la versión que dieron sus enemigos— y volvió a su antigua privan-
za, ayudando incluso a reducir por las armas a quienes habían sido 
sus compañeros de rebeldía. Con licencia real pudo apoderasrse de 
Alcaraz y su extenso territorio, y sus posesiones aumentaron más que 
nunca. A ellas añadió el título de maestre de Santiago, que Rodrigo 
Manrique le disputaría; y, seguro ya de su nueva posición, cedió ci de 
Marqués de Villena a su hijo, Diego López, aunque nunca dejó por 
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completo de intervenir en el gobierno de esta comarca. A él y  a su 
hermano, Pedro Girón, muerto en plena guerra civil, se referiría 
Manrique, más tarde, en las Coplas: 

Pues los otros dos hermanos 
maestres tan prosperados 
como reyes, 
¿a los grandes e medianos 
truxieron tan sojuzgados 
a sus leyes... 

Tras el pacto de los Toros de Guisando (1468), el poder de los 
Pacheco, Padre e hijo, había llegando a su cenit. A excepción de las 
encomiendas que en el sur habían ocupado los Manrique (quienes no 
le obedecían ni como maestre ni como favorito del Rey, y que defen-
día la idea del matrimonio aragonés de doña Isabel, pronto llevado a 
cabo subrepticiamente) la totalidad de las tierras albacetenses obede-
cían sus órdenes. A ellas unía el dominio, no completo, pero sí 
importante, que el viejo conspirador ejercía sobre las villas y fortale-
zas santiaguistas que, en La Mancha vecina, le hacían rico y fuerte. 
Pero su fallecimiento, en octubre de 1474, y el del Monarca, dos 
meses después, iban a abrir la cuestión sucesoria, dando comienzo a 
una guerra que, nacida en Riópar y Alcaraz, iba a degenerar en con-
flicto civil castellano, primero, y luego en conflagración internacio-
nal. 

El marqués Diego López carecía del genio, ya que no de las dotes 
intrigantes, de su padre. Apostó por La Beltraneja y por el matrimo-
nio portugués, y perdió. Los Manrique, capitanes isabelinos, aprove-
chando la sublevación de Alcaraz en favor de los Monarcas, le derro-
taron en toda la línea, dirigidos por el viejo don Rodrigo, que se 
había proclamado maestre y obtenido, por una vez, el respaldo de la 
Corona. Tras unos años de lucha, el trono quedaría asegurado para 
doña Isabel, hija de Juan II, y  Fernando, hijo de Juan de Navarra. 
Después de tanto tiempo de guerras y revueltas, un nieto de 
Fernando de Antequera venía a tomar el cetro de Castilla. Habían 
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triunfado, al fin, los últimos representantes del partido que levanta-
ron los Infantes de Aragón. 

Fue en estos años, mientras él y su hemano guerreaban contra el 
Marqués y los demás partidarios de La Beltraneja en las tierras del 
Marquesado, cuando Jorge Manrique escribió aquellos inmortales 
versos, reflejo pesimista, aunque idealizado, de una realidad política 
y militar que conoció muy de cerca. Hoy apenas si queda de aquellos 
altos personajes un recuerdo histórico, a veces no muy exacto, y una 
fama, debida, sobre todo, a las Coplas, que los ha mitificado en exce-
so, convirtiéndolos en estereotipos, en ideas privadas de calor y color, 
falsas por su propia elevación y, desde luego, alejadas de nosotros y de 
nuestros pueblos. Razón tenía don Rodrigo Manrique —quizás el más 
idealizado de todos ellos— cuando, como si previera cuál habría de ser 
la memoria que de él quedara a quinientos años de su muerte, apun-
taba que el hombre aumenta al morir la honra que tuvo en vida, evi-
tando, además, los pesares y pasiones de su existencia. Por eso con-
cluye, con cierto humor, asegurando, en el estribillo de una de sus 
composiciones poéticas, que: 

"el morir es buena cuenta' 	 • 
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F íaY 	rnardino 
e Nrinay yei 

erecho de G,.ntes 
un albaceteño en la evangelización de las Indias 

Por Daniel Sánchez Ortega 

A Juana Belmonte, religiosa dominica de 
la Anunciata; la mejor aportación de mi 

familia al trabajo de la viña. 

1. INTRODUCCION 

L a intención de este trabajo, que es parte o resumen de otro 
más amplio en fase de elaboración, se emplaza en una pri-
mera aproximación en la tarea de exhumar la vida y obra de 

un personaje de estas tierras: fray Bernardino de Minaya, religioso 
dominico de la Orden de Predicadores. 

Pese a los estudios realizados, la proyección de su vida y obra no 
ha sido suficientemente conocida ni tal vez lo suficientemente valo-
rada como, a nuestro juicio, merece. No obstante ser conocido el per- 

1€ Una de las primeras panorámicas de las islas descubiertas por Colón, 
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sonaje, aunque de forma un tanto fragmentaria (incluso en círculos 
especializados), hasta el momento continúa siendo prácticamente 
desconocido en la tierra que le vio nacer. 

Cuanto de esta situación se describe y conoce en virtud de la apor-
tación de los diversos testimonios, constituye la base de la controver-
sia que entre sus luces y sombras dará paso a la luminosa reflexión 
acerca de la condición humana, sobre la naturaleza individual y colec-
tiva del hombre y sobre los derechos consustanciales que en ella se 
integran. 

Sobre el contradictorio entorno de las civilizaciones europea e 
indígena, se sobreimpone el escenario de reflexión y  actuación de fray 
Bernardino de Minaya. La vida y obra del dominico constituye, jun-
to con Montesinos, Las Casas y algunos más, el primer aldabonazo a 
la conciencia europea en cuanto concierne a la legitimidad de su 
intervención en el Nuevo Mundo, así como la primera denuncia de 
los efectos que se derivan del choque entre las culturas, o del mesti-
zaje cultural que, en mayor o menor medida, conlleva cualquier 
hecho colonizador o civilizador. 

La disputa suscitada, lejos de quedar inscrita en el marco reduci-
do de las rivalidades teológicas propias de las distintas órdenes reli-
giosas, transciende esta situación para proyectarse hacia espacios de 
reflexión y actuación mucho más amplios, tanto nacionales como 
universales. 

La invención' de América constituye un hecho único e inédito en 
la Historia Universal. Un mundo nuevo y distinto se manifestaba 
ante los ojos atónitos de los españoles en toda su contradictoria rea-
lidad. 

La interpretación que cupo hacer de cuanto se observaba indu-
jo las distintas posturas, también contradictorias o antagónicas en la 
mayoría de los casos, sin que necesariamente haya que presumir mala 
fe en alguna de las partes, ni tampoco excluir el que la realidad obser-
vada, pudiera haber quedado distorsionada por determinados intere-
ses. 

Aquí empleamos el término invención en su acepción latina (invenio, encontrar, hallar). 
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FRAY BERNARDINO DE MINAYA Y EL DERECHO DE GENTES 

2. VIDA Y OBRA DE FRAY BERNARDINO DE MINAYA 

F ray Bernardino de Pace (o de Paz) Minaya había nacido en el 
año 1489, aproximadamente, en Minaya, cual indica el sobre- 

nombre alusivo a su patria de origen, pequeña población de La 
Mancha ubicada en el NO. de la actual provincia de Albacete. 
Profesó como dominico en el convento de San Pablo de Valladolid, 
donde residió como conventual entre 1514 y  1519, previa la etapa en 
que fue subdiácono entre 1508 y  1509. 

En 1527 marchó hacia las Indias jun- 
to con otros siete religiosos. Fue a 
México y evangelizó en Oaxaca, 
Yanguitlán (o Anguitlán) y Tehuantepec, 
en donde levantó otros tantos monaste-
rios o establecimientos religiosos. Allí 
convirtió a la fe cristiana a muchos 
indios de entre los más notables, bastan-
tes de los cuales le acompañaron poste-
riormente a Nicaragua para ayudarle, a 
su vez, a la evangelización de los indíge-
nas de aquellas tierras. 

Su vida, obra e influencia, no ha sido, 
a nuestro juicio, suficientemente estu-
diada hasta el momento -este trabajo es 
sólo una aproximación-, aunque de for-
ma un tanto dispersa lo hayan hecho dis-
tintos especialistas, muchos de ellos per-
tenecientes a la Orden de Santo 
Domingo2 . 

BELTRÁN DE HEREDIA. y., Nuera, ,h,:., acerca del P Bernard,,,, de Minaya, Simancas", 1950. 

REMESAL (fr. A., de la O.P.) Histeria General de la, Indias Occidentales y  particular de la gobernación de Chsapa y 

Guatemala, edición y estudio preliminar del P. Carmelo Suene de Santa María, S.J., "Biblioteca de Autores Españoles, desde la 

formación del lenguaje hasta nuestros días (continuación)", Tomo CLXXV, Madrid, 1964. 

HANKE, LEWIS, La lcr/sa par la justicia en la conquista de Am/rna, y Pope Pan¡ III and ¡he American /ndsan,,"Harvard 

Teological" Rewiew. Harvard. 

DE LA HERA, A., El derech, de las indias a /afey ala libertad, Anuario del derecho Español, 1956, p. 126 y  ,s. 

ARIZA. E., Fray Bartolomé de La, Casas, Bogoc5, 1974. 
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Desde ci primer momento de su presencia en las Indias se hallará 
plenamente inmerso en la problemática suscitada durante ci proceso 
de conquista y evangelización de las tierras de Ultramar, uno de cuyos 
efectos más notables fue, por una parte la controversia generada en 
relación con la hominidad de los indios, y, por otra, la validez de los 
justos títulos sobre los que se apoyaba la legitimidad de la interven-
ción española. 

Las condiciones de pobreza en que se desenvolvía la tarea evan-
gelizadora de los dominicos eran extremas, siendo fray ANTONIO 
REMESAL quien, con no poco entusiasmo, describe los rigores de 
esta observancia 4 : 

"Bonísimos fueron los que los primeros padres tomaron 
para ejercitar el oficio apostólico sin escándalo o estropiezo 
del Evangelio [...] los vestidos eran de jerga basta y tos-
ca... Traían los hábitos rotos y  a veces tan remendados que no 
se conocía qué tela fue el primer corte [...J El calzado desde 
la isla de Términos, eran alpargates y  muchas veces por no 
ponerse los nuevos traían la planta del pie por el suelo..." 

El escenario geográfico y humano sobre el que se desarrolló ci pro-
ceso de colonización de muy extensas áreas de Mesoamérica denota-
ba una pobreza extrema, incluso en muchas regiones, cual es el caso 
de El Petén, en donde en otro tiempo habían arraigado brillantes civi-
lizaciones, ya arruinadas en el momento de la conquista. 

Las condiciones de supervivencia de muchas comunidades indíge-
nas se hallaban en consonancia con la precariedad que se señala, 
razón por la cual y por otras de eficacia evangelizadora, los religiosos 
españoles adoptaron formas de vida que en muy poco, o en nada, se 

Aquí empleamos el término "hominidad" como sinónimo de "racionalidad", plegándonos a la misma tendencia de 

quienes, empleando el término "lsominiaación", quieren significar el proceso evolutivo del hombre desde sus estadios más infe-

riores hasta su realidad plena. 

Somos conscientes de que el término no figura en el Diccionario de la RAE.. (tampoco "hominloación") y con esta 

aclaración y reserva lo queremos emplear para significar la separación conceptual entre la animalidad estricta y la realidad del 

hombre completo, entendida también en su acepción más estricta. 

REMESAL (fr. A., de la OP.), ap. cit., p. 423. 
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distinguían de aquellas que padecían los nativos. 
Como paradigma de esta situación cabe citar el ejemplo de Fray 

Toribio de Benavente, quien había llegado a Nueva España en la 
expedición "de los doce". Este dominico adoptó el sobrenombre de 
Motolinía, que en realidad le habían otorgado los indios. Moto/mía en 
el lenguaje de los indígenas significaba exactamente "vestido de mise-
ria", que tal era la pobreza voluntariamente asumida por los evange-
lizadores como testimonio más visible de la vivencia del Evangelio y 
como forma de aproximación e inmersión en las condiciones de vida 
de los naturales'. 

La situación que observaron en Chiapas los padres de Santo 
Domingo nada tenía que ver con cuanto, incluso en las más adversas 
condiciones, sucedía en el entorno cultural del Viejo Continente. El 
nivel de civilización que manifestaban los naturales en aquellos 
momentos del siglo XVI, visto con la mayor perspectiva que nos pro-
porciona la lejanía temporal de los hechos, nos hace retroceder sin 
ninguna duda hasta las etapas más oscuras del Paleolítico: los indios 
se hallaban absolutamente desnudos, no utilizando más vestidura que 
una cinta de cuatro de dedos de ancha, llamada mastel en su propia 
lengua, la cual era absolutamente incapaz de atender los presupuestos 
mínimos de la honestidad. Habitualmente se embadurnaban con un 
betún rojo o negro de aspecto desagradable; los cabellos, que jamás se 
peinaban, más parecían estopa o espinas de erizo que cabellera huma-
na; las uñas, de no cortarlas las llevaban enormemente crecidas, como 
los gavilanes, y en cuanto tocaba a sus necesidades más perentorias, 
en opinión del relator, manifestaban todavía menor cuidado que los 
perros y los gatos 6 . 

Este es el testimonio que aporta REMESAL. El autor, tan cercano 
a los hechos (nació en 1570) era también buen conocedor de las 
Indias, en donde residió desde 1612, fecha en la cual ya había comen-
zado un libro sobre fray Bartolomé de Las Casas. 

'MOTOLINfA. Historia de los indios de la Nueva España. Alianza Editorial, Madrid, 1988. 

Para sus necesidades corporafrs tenían menos instinto que perros o gatos, por que unos delante de otros se orinaban senta-

dos como estaban en conversación, y las primeras reces que iban a sermón dejaban todo el suelo mojado y enlodado, no menos que un 

corral de ovejas...", REMESAL, op. nir. (2), pp. 421 y  ro. 
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Según el autor, la mala opinión que se tenía de los indios ya se 
adquiría en la isla Española, primer punto de arribada de los viajeros 
que llegaban desde la Península. 

También el testimonio del obispo de Chiapas es, al respecto, lumi-
noso. Según el prelado, tanto en México como en Guatemala algunos 
capitanes españoles tenían por costumbre reclutar en sus tropas a 
decenas de miles de indios, ya dominados en campañas previas, con 
el fin de incorporarles a sus huestes para las nuevas expediciones de 
conquista de otros territorios. Su número podía alcanzar los veinte 
mil hombres, a los cuales, según el relator, se les negaba el alimento. 
No obstante, en compensación por esta carencia se les autorizaba a 
alimentarse con los indios que matasen en las campañas de conquis-
ta. 

Esta inaudita e infamante práctica seguramente conllevaba la pre-
via intención de obtener rentabilidad de la real o presumible irracio-
nalidad del indio; pues si por una parte se evitaban los costes de 
manutención, por otra se facilitaba la conquista de territorios ante el 
estímulo que representaba para los indios hambrientos el posterior y 
consabido festín. La matanza de niños para comerlos asados era, al 
parecer, práctica común, aunque en no pocos casos se mataban tam-
bién hombres adultos para comerse solamente las manos, que era, al 
parecer, el bocado más apetitoso. 

Esta descripción del obispo, seguramente real y fiable, debió ser 
conocida por fray Bernardino —pocas dudas albergamos al respecto—
pese a lo cual apuesta por la hominidad de los indígenas, aun ante la 
evidencia de tales hechos. 

Esta idea, en la que se mantendrá durante toda su vida, revela con 
bastante nitidez la grandeza de espíritu del dominico manchego y la 
linealidad de su actuación y pensamiento hasta sus últimas conse-
cuencias. 

Testimonios en contrario tampoco faltan, lo cual lleva fácilmente 
a la reflexión sobre si la pretendida "bestialidad" de los indios era 
también la consecuencia de una actuación interesada sobre las pobla-
ciones indígenas, ancladas en un nivel de civilización paleolítico, en 
algunos casos. 
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De la labor evangelizadora que desarrolló fray Bernardino de 
Minaya en aquellas tierras, donde evangelizó y bautizó entre tres-
cientos y quinientos indios, también de entre los principales, hablan 
los diferentes autores, y  también él mismo en el memorial que dirigió 
al rey Felipe II: 

"...por todas partes los indios salían a recibirme con lau-
reles de rosas con comida y  las cruces del estandarte del rey 
de la Gloria aparejadas para que yo las pusiese donde me 
pareciese, lo cual hacía después de enseñados y que ellos de 
su voluntad quemasen los ídolos y los cuel que son sus ado-
ratorios... ' 

Antes de emprender viaje hacia el sur para embarcarse hacia el 
Perú se encontró con quienes negaban la hominidad de los indios, o 
lo que es igual, de su capacidad para recibir la fe. La consistencia de 
los argumentos de quienes tal cosa afirmaban —el obispo Osorio y el 
alcalde Castañeda—, tenía su mayor fundamento en que . . .en cierta 
ocasión preguntaron los indios si el Ave María servía para comer, como 
las otras aves... 

La posible hilaridad que pudiera suscitar esta afirmación, lejos de 
esta tentación inmediata esconde, a nuestro modo de ver, dos aspec-
tos de considerable importancia: 

lo La inconsistencia de los argumentos probatorios; aunque 
seguramente Minaya, dado su carácter ciertamente jocoso, 
tal vez lo quiso resaltar en su memorial para demostrar la 
escasa credibilidad de los personajes, si se consideraba el 
escaso rigor del argumento. 
20 La explicación lógica de este hecho, toda vez que los 
indios, en el nivel de civilización en que se hallaban, care- 

Hanke traduce 'cues" por templo. 

Memorial que dirigió fray &rnardim, de Mtnaya al rey Felipe 11, Archivo General de Simanca,, Sección de Estado, lega-

jo 892, fol,. 197 y  siguientes. 
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cían de lo que, en terminología europea, denominamos 
como universales. Los indios en este nivel de evolución lógi-
ca conocían la realidad concreta de este u otro fruto, de esta 
u otra ave, pero no habían alcanzado -al parecer- el nivel de 
abstracción capaz de hacerles concebir en plenitud el con-
cepto "ave" o "fruto"; máxime si, además, se daba la corres-
pondiente homofonía con un término en lengua latina. 

La ardua tarea emprendida para demostrar la habilidad de los 
indios llevó al dominico a presentar algunos de ellos a los personajes 
mencionados, con el fin de probar su capacidad para ser buenos cris-
tianos, para lo cual se dispuso que recitasen en su presencia los textos 
o artículos más importantes de la doctrina. 

La hominidad, o animalidad (irracionalidad) de los indios se cen-
traba en aquel momento en la posesión o carencia de un alma inmor-
tal, lo cual, más allá de la mera disputa entre teólogos —que lo era, 
además— transitaba hacia otras gravísimas consideraciones de natura-
leza social, política y antropológica: si los indios no eran hombres en 
la plenitud que recababa la posesión de un alma inmortal, la brecha 
que daba paso a la esclavitud quedaba abierta, tal como efectivamen-
te ocurrió, aunque con diversas alternativas, desde los primeros 
momentos de la presencia española. 

Según vamos viendo, la decisión acerca de la hominidad o irracio-
nalidad del indio constituye la cuestión clave -axial, podríamos decir-
sobre la cual se definirá de una u otra manera la colonización espa-
ñola. Hasta qué punto esta cuestión era asumida por la mayoría de los 
españoles o, por el contrario, no rebasaba el ámbito de las disputas 
teológicas, es algo sobre lo que no cabría entrar en este momento; no 
obstante lo cual traemos hasta aquí un nuevo testimonio acreditativo 
del estado de opinión existente en el entorno humano de fray 
Bernardino. 

En el contexto que venimos mencionando cabe hacer mención en 
este momento de un hecho que, en principio, pudiera causar extra-
ñeza, cual es la diferente consideración otorgada a las mujeres indias 
en relación con la hominidad. 
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Era relativamente frecuente que españoles desplazados a las Indias 
bautizasen a las mujeres nativas antes de yacer con ellas, sin que ello 
diese paso necesariamente al sacramento del matrimonio9. La natura-
leza del asunto transciende la primera significación, (jocosa incluso, 
si así se quiere), para pasar a valorar otros aspectos de considerable 
importancia. 

En primer lugar, aún admitiendo la sensibilidad de los hombres de 
la época ante el pecado mortal, y considerando, además, su carácter 
letal con relación al alma, existían, al parecer, algunas causas más 
soterradas que inducían estas actuaciones; pues aunque el concubina-
to conllevaba el estigma del pecado mortal, no obstante revestía ante 
quienes lo ejercían y ante la pública opinión menor gravedad que el 
bestialismo, cual sería el caso de cohabitar con mujer india sin bauti-
zar. Mas ¿cómo entender, pues, la contradicción que existe entre el 
temor a cometer bestialismo, lo cual implicaría la aceptación de la 
animalidad de la mujer, y su bautismo, que presuponía exactamente 
su hominidad plena? ¿por qué esta actitud aJrente y diferente con 
las indias y no con los indios? 

La respuesta a la segunda cuestión resulta obvia, mas en cuanto 
atañe a la primera, seguramente el detenernos para realizar alguna 
reflexión más pausada sería la actitud más prudente. 

En primer lugar queremos manifestar nuestra sospecha de que tal 
actuación revela una actitud meramente cautelar —un por si acaso—
ante lo que de manera tan contradictoria percibían los españoles: la 
hominidad de las mujeres indias y las opiniones en contra manteni-
das incluso por muchos teólogos. Aquí también consideramos como 
perfectamente posible la hipótesis contraria, pero en uno y otro caso 
se nos manifiesta con bastante claridad la existencia de una situación 
de perplejidad y la división de criterios respecto de una cuestión tan 
fundamental. A nuestro juicio tampoco cabe soslayar en modo algu- 

Este dato lo hemos recogido de la lección magistral que el doctor don LEANDRO TORMO SANZ, del Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas y  Catedrático de Historia de la Iglesia en la Universidad de Carleton (Otawa. Canadá) 

pronunció en la sesión de apertura del curso académico 1991-1992 en el Centro Asociado de La UNED en Albacete. 

Por esta razón y por la orientación y ayuda directa que tan amablemente ha prestado a la realización de este trabajo, 

es por lo que desde aquí expresamos nuestro más profundo agradecimiento. 
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no, tanto la incidencia que tenían sobre los españoles no clérigos las 
controversias de los teólogos, como la presunción de su buena fe 
cuando se mantenía una u otra postura por un gran número de per-
sonas, legas o de considerable formación teológica. 

Todavía queda por dar la debida respuesta respecto del temor que 
suscitaba la posibilidad de cometer bestialismo. A nuestro juicio las 
respuestas podrían ser dos: por una parte la pérdida de reputación 
social ante el colectivo de los españoles de Indias, y por otra el cono-
cimiento del anatema a que tales hechos se hacían acreedores, según 
las Sagradas Escrituras. Seguramente sería imprudente minimizar los 
conocimientos que, incluso el pueblo común de cierto nivel de for-
mación, tenía del Antiguo Testamento, y, sobre todo, de las gravísi-
mas advertencias lanzadas por los profetas de Israel contra los judíos 
que yaciesen con las hijas de Madián, cuyo ejemplo puesto en rela-
ción con la situación de las mujeres indias venía pintiparado. 

Queda todavía otra posibilidad, la más probable, a nuestro enten-
der: que el bautismo de las nativas fuese la expresión más clara de la 
idea generalmente asumida por el común de los españoles aceptando 
la hominidad del indio. En este caso todo se entiende y se concilia 
perfectamente con cuanto se expresa en el Antiguo Testamento en 
relación con las vírgenes madianitas; por lo que de ello tal vez cabría 
deducir que posiblemente la racionalidad o irracionalidad del indio 
solamente quedaría puesta en cuestión entre las élites teológicas, polí-
ticas o económicas de los colonizadores. 

Sin apartarnos del hilo argumental que vertebra este trabajo, con-
viene, no obstante, retroceder hasta el año 1511, momento en que se 
produjo un hecho de trascendental importancia: el sermón de 
Montesinos. 

El sermón que pronunció Fray Antonio Montesinos en la octava 
de Todos los Santos del año 1511 en La Española significó el primer 
aldabonazo a la conciencia europea acerca de la licitud del comporta-
miento de los españoles en las Indias, cuestionándose incluso la vali-
dez de las bulas pontificias en relación con el Nuevo Mundo". 

El célebre sermón fue impreso en 1544 por fray Juan «de Zumáreaga, ultimando ci original de imprenta fray Domingo 

de Betanzos, el cual, en aras de una mejor expresión pedagógica o catequética lo readaptó, añadiéndole, además, las "adiciones 
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Ante el revuelo que causó la difusión del sermón, la Corona espa-
ñola dio las correspondientes instrucciones para decidir que se reu-
niesen canonistas, teólogos y hombres buenos, con el fin de decidir 
sobre la licitud o ilicitud de la intervención en las tierras de Ultramar. 

La conmoción que produjo este estado de cosas y las reuniones tri-
partitas que se señalan propiciaron la aparición de las Leyes de Burgos 
de 1512 y  de Valladolid de 1513. 

Es en este momento y ocasión cuando se plantea con toda clari-
dad el problema de la validez de las concesiones pontificias basadas 
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en el poder del Papa como dominus orbis, por lo que, poniendo en 
cuestión este principio, se transita inevitablemente hacia la revisión 
de la idea que se tenga sobre la naturaleza material o espiritual del 
dominio o poder de la Sede de Roma. La argumentación exhibida 
incide en que para que el Papa pudiese ostentar el título de señor de 
la Tierra hubiera sido necesario que el mismo Jesucristo, de haberlo 
querido así, se hubiese sometido o implicado en la dinámica de los 
poderes temporales, cosa que, evidentemente, no ocurrió. Jesucristo, 
por el contrario, sólo dejó a los apóstoles la facultad de atar y desa-
tar; más no aquí: su reino no era de este mundo. 

El calado de estas consideraciones era enorme, justamente en el 
momento en que el cesarismo va tomando carta de naturaleza, de tal 
manera que hasta el mismo Papa mantendría ante él las debidas pre-
cauciones. Este asunto quedará más adelante puesto de manifiesto en 
las diversas convulsiones y conflictos habidos antes y después del 
célebre "Saco de Roma". Con ello, además de reaparecer, mutatis 
mutandis, una controversia tan antigua como la misma cuestión de las 
investiduras en la Baja Edad Media, se plantea, no sabemos si con la 
suficiente conciencia de ello, la autonomía de ambas potestades como 
el referente más lejano, tal vez, de su separación. Es este un aspecto 
evidentemente «moderno" y de muy difícil asimilación en el contex-
to cuasi teocrático en que se insertaban las sociedades cristianas euro-
peas del momento. 

En aquellas reuniones tripartitas se planteó otra nueva cuestión, 
respecto de cuya "modernidad", si hemos interpretado correctamen-
te, no cabría sino manifestar asombro. Allí se afirmaba que tampoco 
el Emperador puede ejercer el poder con la debida licitud sin antes 
haber sido aceptado por sus súbditos. Esta idea precozmente demo-
crática surgiría como una de entre las varias tendencias que afloraron 
en Castilla durante la Guerra de las Comunidades, planteadas preci-
samente contra Carlos V y contra su idea imperial o cesarista. 

De las Leyes de Burgos de 1512 y de Valladolid, de 1513, expre-
sión del triunfo de los canonistas frente a los teólogos, salió al menos 
el carácter preceptivo del requerimiento a los indios, manifestación o 
adopción ad hoc del agustinismo político, o incluso del tomismo de 
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los planteamientos teológicos medievales. En virtud de ello se decre-
tó la obligatoriedad de explicar previamente a los indios la bondad de 
las intenciones de la intervención, puesto que todo se dirigía a la sal-
vación de su alma y a su propio bien. Este razonamiento quedaba 
supeditado, obviamente, a la habilidad de la argumentación previa, 
de cuyo resultado debía derivarse necesariamente la aceptación de 
Jesucristo como dueño de todo, y del Papa como su sucesor o vicario. 
Solamente en el caso de que los indios no aceptasen el requerimiento 
sería entonces legítimo hacerles la guerra. La validez de este argu-
mento, o tal vez verdadero sofisma, que dio cobertura legal a no 
pocas arbitrariedades, quedaría desmontado posteriormente por el 
padre Vitoria en su Relectio de Indis de 1539. 

Respecto de la posible relación que cabría establecer entre la 
redacción del libro y la experiencia de fray Bernardino de Minaya en 
el Perú con su tormentosa relación y consecuente ruptura con 
Pizarro, mantenemos la sospecha, que esperamos confirmar, de que 
estos hechos pudieron haber influido d ecisivamente . 

La práctica del requerimiento, lejos de ser una invención del 
momento, y lejos también de querer justificar los aspectos negativos 
que en algunas ocasiones acompañaron a la conquista, tenía ya una 
larga tradición, incluso medieval, habiéndose practicado también 
durante la conquista de las islas Canarias. 

Vistas las cosas desde la percepción habitual de nuestro siglo, las 
formalidades que acompañaban las "tomas de posesión" de los terri-
torios y la teatralidad desmedida que acompañaba a aquellas liturgias 
sólo podrían suscitar la hilaridad del hombre del siglo XX, de no ser 
contempladas en el contexto de la situación existente en aquella épo-
ca, in articulo temporis entre dos edades históricas: el Medievo y la 
Modernidad. Esta última etapa se hallaba todavía afecta de las formas 

La redacción del documento parece ser que viene determinada por la noticia que se tiene (comunicada por fray 

Bernardino de Minaya?) acerca de las atrocidades cometidas por Pizarro a ralo de la conquista del imperio Inca, justamente 

cuando el Requerimiento, utilizado por Pizarro, sólo servia para dar cobertura legal y para legitimar las crueldades cometidas. 

En el Vitoria se condena sin ningún paliativo lo que él califica como robos, expropiación y esclavitud, condenándose igual-

mente ci regicidio cometido en la persona del Inca Atahualpa. Entiende que de esta forma la guerra es sólo un pretexto para el 

enriquecimiento de quienes la hacen, considerándola injusta, pues jamás los indios hicieron daño alguno a los españoles; con 

lo cual justifica, además, la respuesta violenta que para repeler la agresión pudieran ejercer los indios. - 
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medievales, que inadecuadamante y con no pocas disfunciones se 
implicaban en aquellos acontecimientos de cuya modernidad no es 
prudente dudar. 

La invención de las Indias, como asunto derivado del espíritu 
moderno que se abría paso en Europa, sobrepasó, en tanto que hecho 
insólito en la Historia de la Humanidad, la capacidad de asimilación 
de un hombre todavía medieval en muchos de sus planteamientos 
fundamentales. La invención de América, dicho ahora en la más habi-
tual expresión castellana, tuvo que hacerse con no poca improvisa-
ción y con toda la imaginación necesaria para afrontar la realidad de 
una situación que se manifestaba difícilmente comprensible ante los 
atónitos ojos de los primeros españoles llegados al Nuevo Mundo; 
pero es justamente por eso por lo que solamente considerando el 
entramado de perplejidad e insapiencia que rodeaba la situación, cabe 
juzgar los hechos de esta manera; mas no sólo en cuanto significan en 
sí mismos, sino puestos en relación con su tiempo y espacio. 

Las controversias suscitadas, muy enconadas en la mayoría de los 
casos, y las dudas planteadas, incluso en la Corona, respecto de la 
legitimidad de la presencia española, sólo pone de manifiesto la com-
pleja y contradictoria realidad de la situación: tal como era en sí mis-
ma, y también como era percibida por los actores. 

Entre el sermón de Montesinos, las Leyes de Burgos y el año 1542, 
fecha de la promulgación de las Leyes Nuevas de Indias, la disputa 
continuó; aunque no se resolvió, y ello transitoriamente, hasta el 
triunfo de las tesis de los teólogos sobre las mantenidas por los cano-
nistas durante todo este intervalo temporal; y es justamente en este 
marco de controversia donde desarrolla la actividad de fray 
Bernardino de Minaya, según decíamos. 

Entre los años 1531 y 1538, los frailes residentes en Nueva 
España, y entre ellos el padre fray Bartolomé de Las Casas, vicario de 
Guatemala, fray Domingo de Betanzos, provincial de la Orden, y fray 
Bernardino de Minaya, el cual había sido prior y  definidor de 
México, habían realizado una intensa actividad evangelizadora resol-
viendo a su favor la controvertida cuestión acerca de la hominidad de 
los indios, que no en vano habían suscitado hombres desalmadosyper- 
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didos, gente inhumana y  cruel habían movido: si los indios eran seres 
racionales  ...12 

Tal vez el apasionamiento del dominico relator de los hechos e, 
indudablemente, su buena fe, le hizo ver sólo una parte de la reali-
dad; pues si bien es cierto que la no hominidad del indio era la pre-
misa de la cual se derivaría su reducción a la esclavitud (actitud que 
era mantenida interesadamente por no pocos personajes ignorantes o 
carentes de escrúpulos), tampoco es menos cierto que incluso perso-
nas de buena fe mantenían no pocas dudas al respecto, sobre todo 
cuando se observaban en muchas comunidades indígenas comporta-
mientos más propios de ciertas especies animales, incluso no dema-
siado evolucionadas. 

Pese a que ls tesis dominicas que afirmaban la hominidad del 
indio ya habían sido asumidas paulatinamente tras el sermón y con-
troversia suscitadas por Montesinos, todavía en 1524, fray Tomás 
Ortiz, vicario de los dominicos, fray Domingo de Betanzos, y García 
de Loaysa' 3, Presidente del Consejo de Indias, se pronunciaban deci-
didamente por la animalidad estricta de los indios (Loaysa los com-
parará con los papagayos) 14,  de lo que se derivaría la autorización para 
su esclavización, considerada la ausencia de hominidad. 

Reafirmándonos en la idea que exponemos en este trabajo, y que 
presume la buena fe de los distintos grupos dominicos enfrentados, 
consideramos que esta actitud contradictoria se sustenta en las res-
pectivas y también contradictorias evidencias, respecto de lo cual tra-
emos a continuación otro testimonio -uno más- de entre los muchos 
que podríamos haber escogido, tan radicalmente contrarios a los 
expuestos por fray Bernardino de Minaya, que tan bien los conocía, 
según se ha indicado anteriormente. Así, pues, recogemos el testimo-
nio que en el Memorial de fray Tomás Ortiz se ofrece de los indios 
caribes de la región de Cumaná, que tan profundo desencanto causa- 

REMESAL, op. cit. (2), p. 232. 

García de Loaysa, profeso en San Esteban de Salamanca (1496). habla sido antiguo maestro de la Orden, confesor del 

Emperador Carlos y (1527), y posteriormente Presidente del Consejo de Indias. 

BELTRÁN DE HEREDIA, Y, Nuera, date; a,','ca ¿oIR b,,'nardi,ss, do Minaya, "Simaocas', 1950; HANKE, L., op. cit. 

( ),P. 76. 
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ría en Las Casas: 

no merecen libertades [..] comen carne humana, y 
son sodomíticos [..J  andan desnudos [..] son como asnos, 
abobados, alocados, insensatos, no tienen en nada matarse, 
ni matar, no guardan verdad [...] emborra'chanse también 
con humo y con ciertas yerbas que los saca de seso; Son bes-
tiales en los vicios [..] no son capaces de doctrina ni casti-
go, son traidores [..] inimicísimos de religión [...J Son 
cobardes como liebres, sucios como puercos. Comen piojos, 
arañas y  gusanos crudos [...J No tienen arte ni maña de 
hombres [...J  no quieren mudar de costumbres ni dioses [...J 
En fin digo que nunca Dios crió tan cocida gente en vicios 
y bestialidades, sin mezcla de bondad o policía... "5  

Ni qué decir tiene que semejante informe, enviado al Consejo de 
Indias a requerimiento de Loaysa, debió causar sus efectos. 

El ejemplo citado inmediatamente arriba pone de manifiesto 
cómo los niveles de civilización de las distintas etnias podrían deno-
tar considerables diferencias; así, por ejemplo, no serían comparables 
las civilizaciones de los altiplanos mejicanos o andinos con las exis-
tentes en las islas del Caribe, en el istmo de Tehuantepec o en la cos-
ta venezolana, cual es ci caso. Con ello tal vez podríamos aportar un 
nuevo elemento favorable al escrúpulo que podrían sentir ciertos 
eclesiásticos a la hora de administrar el sacramento de la Eucaristía si 
no se tenía confirmación plena acerca de la condición plenamente 
humana de los indios, cuyas actuaciones cotidianas parecían desmen-
tir. Tal vez la emisión de la constitución "Altitudo", dada por el pon-
tífice Paulo III en 1537, y  que entiende sobre las normas que deben 
observarse para la administración de los sacramentos, especialmente 
el bautismo y el matrimonio, guarde relación con la resolución de 
esta cuestión fundamental. 

HANKE, L., op. cit. (2), p. 97, y  LOBATO CASADO, A. El obispo Gar.,és. OP. y  La Bula "Seb/imi, Di'ia, Actas dril 

Congreso internacional "Los dominicos ye1 Nuevo Mundo", Sevilla, 1987. p. 751. 
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No cabe la menor duda de que fray Bernardino de Minaya, al asu-
mir sin reservas la hominidad del indio, ha constatado previamente 
los diversos niveles de civilización existentes en las Indias. 

Esta postura, asumida firmemente desde el principio, y  así lo 
suponemos tanto por el testimonio indirecto del dominico cuanto 
por la propia lógica de los hechos, es previa a la redacción y conoci-
miento de la Apologética. En este tratado el padre Las Casas aborda el 
problema del relativismo cultural y el carácter idéntico, aunque no 
sincrónico, de las civilizaciones; asunto evidentemente moderno que 
la posterior investigación en el campo de la Antropología y la 
Etnografía no harían sino confirmar. En tal sentido, el esquema las-
casiano se ajustaría considerablemente al de MORGAN' 6 , según el 
cual los niveles de civilización, barbarie y salvajismo se corresponderí-
an con cuanto ambos dominicos habían podido observar en México 
y Perú, en la costa de Paria, o en las islas del Caribe y región de 
Cumaná, respectivamente. 

En la Apologética se afirma con decisión la identidad de aquellas 
culturas con las antiguas de Grecia y Roma o con las de las Islas 
Británicas y la Península Ibérica. 

Por nuestra parte no sería oportuno, obviamente, entrar en esta 
cuestión tan ampliamente debatida y estudiada; baste, pues, incluir la 
pequeña aportación que hacemos en este trabajo, la cual intenta ilus-
trar, más que demostrar, las afirmaciones anteriores; mas no porque 
creamos que aporta datos decisivos, sino porque al centrarse el pre-
sente estudio sobre un hombre de esta tierra, tal vez resulte oportu-
na, o cuanto menos curiosa la aportación de dos testimonios gráficos 
que pondrían de manifiesto, en nuestra opinión, la identidad cultu-
ral entre México y Albacete, también en su fase prehistórica. 

A tal efecto traemos a continuación una muestra que se recoge en 
las fotos 1 y 2, representativas de las pinturas rupestres existentes en 
la Baja California (México) y en Alpera, en la provincia de Albacete. 
La comparación entre ambas ahorra mayores comentarios o aporta-
ción de datos, excepto su datación en épocas muy distantes: del 

MORCAN, L.H., L 	 Buenos Airo. 1946. pp. 26-29. 
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15000 al 10000 a.C., para las pinturas mexicanas y  entre el 6500 y  el 
3000 a.C., para las pinturas albaceteñas' 7 . 

Con esta pequeña aportación, que entendemos coherente dentro 
del marco estricto en que se inscribe este trabajo, continuamos ple-
gándonos a la línea argumental que desde el principio del mismo nos 
habíamos propuesto. 

En 1531 el dominico manchego, partiendo de Nicaragua empren-
dió viaje hacia el Perú. Bartolomé de Las Casas, previamente a 1530, 
ya estaba en la sospecha de que los conquistadores del Perú no 
tenían por qué ser mejores que aquellos otros que había visto en La 
Española; pues, conocedor de los comentarios que delataban sus des-
bocadas ambiciones, tampoco albergaba demasiadas dudas sobre la 
codicia de quienes azuzados por las noticias de las riquezas que ate-
soraban las tierras andinas ansiaban apropiarse de ellas, al no estimar 
ya como suficientes las que podían proporcionar Yucatán, Guatemala 
o Nueva España. 

La demora, no casual, de la expedición de conquista hasta más allá 
de los seis meses fue aprovechada por ci dominico para obtener una 
Real Cédula, en virtud de la cual se prohibía a Francisco Pizarro y 
Diego de Almagro, capitanes generales de la expedición, y de cuantos 
inferiores se hallasen en las tierras del Perú, esclavizar a los indios'. 
Esta cédula se encontraba en el primer tomo, de los cuatro que se 
imprimieron con el fin de que los oidores las observasen como nor-
ma fundamental para la gobernación de aquellas tierras. Obtenida la 
cédula regresó fray Bartolomé a La Española en donde le aguardaban 
sus superiores para enviarle al Perú. Antes debía pasar por México 
con el fin de reclutar nuevos misioneros, junto con los cuales debía 
embarcar hacia las tierras andinas para notificar el requerimiento 

La daración de las pinturas rupestres albaceteñas está siendo sometida a revisión constante. Las últimas aportaciones 

acercan cada vez más la fecha de su ejecución Ripoli, hacia el 6500 a.C.; Beltrán hacia el 6000 a.c.; Jordá hacia mediados del 

cuarto milenio a.C.; aceptándose últimamente como posible que sus últimas manifestaciones pudieran haberse producido hacia 

el tercer milenio a.C. 
1. "que ni ellos ni sus inferiores hicieren ni pudiesen. hacer esclavo ningún natural de aquellas partes. por ninguna vio ni mane-

ra, ni por razón o condición alguna, sino que vencidos y  sujetos a la corona real de Castilla, ¡sss dejasen en su libertad como vasallos 

suyos libres y  señores de si mismos y  de sus bienes y  hacienda como lo eran los vecinos y  moradores de Castilla, y  de otras partes, saje. 

tos al rs7i..."REMESAL, op. cit. (2). p. 191. - 
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expreso de la cédula anteriormente mencionada, que inequívocamen-
te proclamaba y protegía la libertad de los indios. 

De cuantos misioneros se pensaba reclutar sólo dos se manifesta-
ron dispuestos a ir: el padre fray Bernardino de Minaya y otro fraile 
más joven (había hecho profesión el año 1529) que se llamaba fray 
Pedro de Santa María. La expedición salió de México a principios del 
año 1531. 

De la determinación del dominico manchego habla el pacto de 
sangre con el que selló su compromiso: 

"Y habiéndome de partir al Perú, llamado un barbero 
nos sangró a todos y a mí el primero de la vena del corazón 
y con la sangre escribimos nuestras protestaciones que íba-
mos a enseñar lafey a morir por ella. Ylos indios enseña-
dos y  bautizados se querían pasar con nosotros y con lágri-
mas lo pedían. Pasados a la costa del Perú allabamos los 
pueblos despoblados por donde los españoles habían pasa-
dos... 

Llegado Minaya a! Perú observó cómo algunos indios iban a ser 
enviados a Panamá para ser vendidos como esclavos para "...dellos tra-
er vino y  aceite... 

El dominico encontró la ocasión para hacer efectivas las prescrip-
ciones respecto de la libertad de los indios contenidas en la cédula, y 
en virtud de ello instó a Pizarro a su cumplimiento, alegando que 
debería hacerlo en nombre del mismo Emperador. 

Pizarro aceptó el requerimiento, mas no sin tomar las consabidas 
represalias contra el fraile, quien fue castigado con la reducción drás-
tica de los alimentos. Las protestas de Minaya ante Pizarro se hicie-
ron en nombre del Emperador, según se ha dicho, pues no en vano 
era su Majestad quien ordenaba que no se podían hacer esclavos a los 
indios, aunque ellos fueran los agresores. Obsérvese cómo lo dispues-
to en esta cédula refleja con exactitud el ideario de Las Casas y de 
Vitoria en cuanto a la ilicitud de hacer la guerra contra quien utiliza 
la violencia en defensa propia. 
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La idea largamente sostenida por los dominicos acerca de la evan-
gelización pacífica que tan buenos resultados había proporcionado en 
Oaxaca y, en general, en todo el istmo de Tehuantepec, quiso ser 
puesta en práctica en tierras andinas. Fray Bernardino de Minaya 
propuso a Pizarro que, puesto que se hallaban tan cerca de Atahualpa 
(Atabalica, le llamaba él), le permitiese ir para evangelizarle, acompa-
ñado de un intérprete. 

Era idea de los dominicos que sólo el anuncio del Evangelio justi-
ficaba la presencia española en Indias y no la apropiación de sus tie-
rras y riquezas. Esta idea asumida por Minaya y  expuesta incluso años 
atrás, es manifiesta en Las Casas a partir de 1529. El hecho de tratar-
se aquí en el contexto de las campaña del Perú, si no pone necesaria-
mente en cuestión la hipótesis de la posible anticipación del domini-
co manchego en relación con las mismas ideas expuestas por Las 
Casas, sí, al menos, manifiesta la evidente sintonía entre ambos en 
éstas y otras cuestiones fundamentales. Esta idea evolucionaría, al 
menos hasta 1566, hacia la posición extrema de reivindicar la restitu-
ción de lo apropiado por los encomenderos, conquistadores, gober-
nantes del Consejo de Indias y por los clérigos ilícitamente enrique-
cidos. 

Estos y otros razonamientos fueron expuestos ante Pizarro, quien 
como respuesta adujo haber venido desde México precisamente para 
hacer lo contrario: arrebatar a los indios cuanto tuviesen (su ganan-
cia, dice Pizarro). 

La respuesta de Minaya fue tan precisa como rápida: regresar a 
Panamá, rechazando incluso el intento de soborno de Pizarro, que tal 
era la proposición de entregarle la parte de oro que le correspondiese 
si permanecía junto a sus huestes. Es nuevamente en esta ocasión 
cuando se pone de manifiesto la dimensión ¿tica —la verdadera con-
dición del horno moralis— de fray Bernardino, pues, según afirma él 
mismo en su Memorial, el hecho de aceptar riquezas obtenidas de 
manera ilícita hubiera significado la legitimación del expolio cometi-
do. 

Cuanto sigue a continuación no será ni nuevo ni único en la 
Historia de las naciones, cual es la apetencia por el poder de los 
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menos escrupulosos y más ambiciosos; la ocasión única para enrique-
cerse ilícita e impunemente, máxime si además controlan y neutrali-
zan las instituciones de control y  represión. 

Mas por si esto fuese poco, tras el malhadado episodio peruano el 
temple espiritual de fray Bernardino fue nuevamente puesto a prue-
ba durante el viaje de regreso a Panamá. 

El capitán del barco, un tal Quintero, visiblemente contrariado, 
culpó -y con razón- al dominico de haber frustrado la ganancia que 
esperaba del negocio de la esclavitud de los indios, por lo que le dejó 
sin comer durante la travesía, y  hubiera muerto de hambre de no ser 
porque el barco tuvo viento de cola durante todo el trayecto, abre-
viando considerablemente la duración del viaje. 

Desde Panamá viajó hasta México, exactamente en el momento en 
que habían llegado hasta allí la instrucciones escritas del Presidente 
del Consejo de Indias, García de Loaysa, en virtud de las cuales los 
capitanes quedaban autorizados para esclavizar a los indios según les 
pareciese. En opinión de Minaya, el Consejo de Indias había dado 
estas disposiciones por causa de las declaraciones realizadas en esta 
alta institución por fray Domingo de Betanzos, quien negaba la 
hominidad de los indios. 

El conflicto doctrinal y personal planteado entre el tándem 
Minaya-Las Casas, enfrentado al formado por Loaysa-Betanzos, será 
en adelante una constante sin apenas evolución en las respectivas 
posiciones hasta la retractación de Betanzos in articulo mortis. 

Alarmado por las disposiciones del Consejo de Indias, el fraile de 
Minaya, sin contar tan siquiera con el permiso de sus superiores, 
emprendió la ruta del regreso a España en 1535, para así entrevistar-
se con García de Loaysa y  exponerle las tesis contrarias que, avaladas 
por la propia experiencia y la de otros compañeros, ya habían sido 
expuestas en la reunión convocada con urgencia para tal menester por 
el obispo de Santo Domingo, Sebastián Ramírez, en 1533. Este pre-
lado era natural de Villaescusa de Haro, provincia de Cuenca y, a la 
sazón, Presidente de la Real Audiencia de México". 

CAULÍN MARTÍNEZ. A. et. I. 41ban:ño, ,,,. emp~de Indias. Ediciones de la Diputación Provincial de Albacete, 
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La entrevista con Loaysa resultó un fracaso, toda vez que el 
Presidente estaba firmemente convencido de las tesis de Betanzos. Sin 
embargo, aunque desilusionado, Minaya no se arredró, emprendien-
do inmediatamente camino hacia Valladolid con el fin de encontrar 
los apoyos necesarios para la causa de los indios y para la visita que 
había decidido realizar a Roma, manifestándose dispuesto a llegar 
incluso hasta el Papa. 

Según dice el propio Minaya en la relación de su vida, recogida en 
el Memorial que envió al rey Felipe II, la decisión de emprender via-
je a Roma la tomó tras mantener una entrevista con García de Loaysa, 
Presidente del Consejo de Indias, según el episodio que muy bien 
recoge HANKE: "...y dije: Estoy determinado de ir al Papa sobre tal 
maldad... "19 

Para garantizarse el éxito de la misión recabó ayuda de Bernal de 
Luco (o Lugo), que era miembro del Consejo de Indias. El doctor 
Bernal, valiéndose de su influencia ante la Corte, le facilitó tres car-
tas de recomendación de la emperatriz Isabel de Portugal, esposa de 
Carlos V y  señora de Albacete, señorío que había obtenido como 
dote. Una de las cartas era para la Orden en Roma, la otra para el 
Embajador en Roma, y la tercera para su presentación ante el Papa. 
La carta de presentación dirigida al embajador en Roma está fechada, 
según BELTRÁN DE HEREDIA, el 5 de octubre de 153620. 

Fray Bernardino llevaba, además, una carta de Julián Garcés, obis-
po de Tlaxcala, y tal vez alguna más: probablemente de fray Juan de 
Zumárraga y del doctor Bernal de Luco. Todo este conjunto episto-
lar, aunque no se cita en el Memorial, constituyó con toda probabili-
dad el bagaje argumenta¡ más elaborado capaz de convencer a la 
Curia romana, tan proclive a las sutilezas en materia teológica. 

El viaje a Roma no pudo ser más fructífero. Tal vez porque sus 
gestiones ante la Curia romana duraron hasta junio de 1536. 

Sin duda alguna su amplia experiencia en los asuntos de las Indias 

"HANKE. L., op. cli. (2). p. 120; ROBLES SIERRA, A., U.. provioi6. D.oiogo .I &coo,o;. A p.'opócito de uw 

carta d 1540. «Actas del II Congreso Internacional sobre Los dominicos y el Nuevo Mundo, Salamanca, 1990, p230. 

BELTRÁN DE HEREDIA, y., op. cit. 1). p. 53. 
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y el conocimiento de Tierra Firme, de las islas del Caribe, del actual 
México (sobre todo del istmo de Tehuantepec), las restantes de 
Mesoamérica y, de alguna manera, la costa del Perú, le otorgaban, 
junto con las cartas que se mencionan, suficientes títulos para con-
vencer a la Curia romana sobre lo razonable de su testimonio y peti-
ción. 

La transcendencia de la gestión de fray Bernardino no necesita ser 
ponderada. La emisión de la bula Sublimis Deus que venía acompa-
ñada de un breve, Pastorale officium, tuvo consecuencias inmediatas 
en la redacción de las Leyes Nuevas, cuya aprobación significaba la 
revisión, desgraciadamente transitoria, de la legitimidad de ciertas 
formas de la intervención española en Ultramar y un paso decisivo en 
el progreso de la conciencia humana. 

Tan contundente fue el contenido de los documentos que llegaban 
de Roma que hasta el mismo Emperador estuvo tentado, por escrú-
pulos de conciencia, a abandonar el Perú, cuanto menos. 

Motolinía escribió, no obstante, al rey para acallar los escrúpulos 
que pudiera albergar por causa de los escritos de Las Casas. 

El misionero intentó aportar argumentos al Emperador empezan-
do por la descalificación de Las Casas, a quien acusa de no conocer la 
realidad de los indios y, entre otras cosas, estaba bien al principio su 
idioma. Según Motolinía Las Casas debería escribir menos y evange-
lizar más. Otra vez más dos personajes de supuesta buena fe chocan 
violentamente, y por idénticos motivos lo cual pone nuevamente de 
manifiesto la doble percepción de una misma y contradictoria reali-
dad. Téngase en cuenta que fray Bartolomé era un teórico dotado de 
un considerable bagaje cultural y Motolinía un misionero "pegado al 
suelo" en la brega diaria y en el contacto directo con la población 
india. 

Sin la aportación de Minaya, Las Casas, Garcés, y tantos más, pre-
misa indispensable para transitar hacia la perfección de Derecho de 
Gentes, resulta bastante dificil concebir la compleja elaboración ini-
ciada en la escuela de Salamanca; por hablar, obviamente, de quienes 
tuvieron una intervención más directa en la emisión de la bula 
Sublimis Deus y en las Leyes Nuevas, y sin olvidar, en modo alguno, 
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al primero de todos: fray Antonio Montesinos, pionero en la denun-
cia, allá por el año 1511. 

El deterioro de la situación tras la gestión de Minaya en Roma no 
haría sino incrementarse a partir de este momento. 

Como evidencia de cuanto se afirma y del franco enfrentamiento 
entre las partes traemos aquí el testimonio de SAHAFER cuando afir-
ma que 'Minaya Fr. Bruno (Bernardino) de O.R, saca breves prohibi-
dos a Indias en 1538"21.  Los breves prohibidos a los que alude son 
nada menos que la bula Sublimis Deus y la constitución Altitudo. 

Minaya, efectivamente, no pasó estos documentos por el Consejo 
de Indias, como era preceptivo. Andaba el fraile temeroso —y con jus-
tificada razón— de que Loaysa, enemigo declarado de la hominidad 
del indio, y a la sazón Presidente del Consejo de Indias, no otorgaría 
el "pase regio" (así podríamos denominarlo con cierta anticipación) a 
tan comprometedores documentos, pues siendo enemigo declarado 
de las tesis que allí se exponían, no dudaría en no otorgar la venia que 
haría posible su aplicación en las Indias. 

La hostilidad contra aquellos dominicos, responsables del cambio 
que habían introducido Las Leyes Nuevas, no tardó en declararse 
abiertamente. En 1547 fray Bartolomé de Las Casas fue increpado 
por sus antiguos convecinos de Santo Domingo, siendo igualmente 
amenazado por el clero y los fieles de su mismo obispado de Ciudad 
Real de Los Llanos de Chiapas. Incomprendido, abandonó aquellas 
tierras y, mediando la escala de las islas Azores, entró en Castilla atra-
vesando la frontera con Portugal. Una vez España siguió defendiendo 
ardientemente a los indios hasta el final de sus días. 

Como casi siempre sucede el horno moralis suele ser la primera víc-
tima de las fuerzas vivas y de los intereses espurios del Poder. La enu-
meración incluso de un parte mínima de tales personajes resultaría 
demasiado prolija; aunque baste decir que de este destino no se libra-
ron tampoco quienes venimos mencionando, empezando por fray 
Antonio Montesinos. 

1. SAHAFER ERNESTO. Indice d, la colección rl. dorom.000 ,0édiro, rl. ¡aligo, CSIC. Madrid 1946, p. 327. dico co 

obra Ultramar, tomo 6, p. 81; también en torno lO, p. 446 y  tomo III, y. 55. 	
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El final de Las Casas y fray Bernardino de Minaya fue considera-
blemente paralelo. Al primero se le opusieron demasiadas dificultades 
para su regreso a Indias después de 1547: de hecho ya no regresó 
jamás hasta su muerte, ocurrida el 18 de julio de 1564. 

Fray Bernardino tampoco tuvo mejor suerte. Regresado de Roma, 
y siendo portador del revulsivo que suponía el contenido de la bula 
pontificia, se le impidió también el regreso a las Indias. 

Según se ha dicho, el padre Minaya no había pasado por el 
Consejo de Indias los documentos pontificios, condición necesaria 
para su puesta en vigor en Ultramar, y de esto seguramente tomaron 
buena nota quienes, además de detentar mayor poder e influencia, se 
habían declarado enemigos suyos. 

Minaya fue recluido en Trianos (León) y más tarde se le encargó 
la predicación a los presos de la Chancillería de Valladolid. Tras los 
intentos de fundar el monasterio o convento de San Felipe para muje-
res arrepentidas marchó a Roma, en donde solicitó y obtuvo la 
exclaustración. 

La personalidad y significación de Bernardino de Minaya se agi-
ganta tras esta decisión. Hablar de la "modernidad" del manchego de 
Minaya nos llevaría tal vez demasiado lejos; pese a lo cual, y  a modo 
de propuesta, lo intentaremos más adelante. Por el momento baste 
afirmar en este capítulo cómo fray Bernardino se nos manifiesta, 
cuanto menos, como la figura más coherente de entre todas las que 
contribuyeron de forma directa o indirecta a la elaboración del 
Derecho de Gentes. El carácter prácticamente ágrafo de su obra —era 
el peón de brega en la causa de Dios y de los hombres— comparada 
incluso con la de Las Casas o Vitoria, no disminuye lo más mínimo 
su talla moral y su significación histórica. 

3. BERNARDINO DE MINAYA ¿HOMBRE "MODERNO"? 

Intentar aquí definir qué es "modernidad", nos llevaría demasia-
do tiempo y espacio, y aún así correríamos el riesgo de no 

incluir todos los componentes que seguramente se integran en tal 
concepto. 
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Es habitual en todas las escuelas historiográficas compartimentar 
la Historia, tomando como hitos algunos hechos, forzosamente con-
vencionales y eurocéntricos, que delimitan los períodos con una pre-
tendida radicalidad y nitidez. Valga tal división a efectos de mera eco-
nomía interna o como recurso didáctico para su mejor comprensión 
por parte del lector menos especializado; pero esta práctica, pese a sus 
indudables ventajas pedagógicas, tiene el inconveniente de querer 
establecer barreras nítidas donde, en puridad, es prácticamente impo-
sible hacerlo. 

Por ceñirnos al caso que nos ocupa, y transcendiendo el hecho a 
otros campos más amplios, mantenemos que no es posible establecer 
una separación neta entre el hombre medieval y el hombre moderno; 
pues si bien es cierto que es la Baja Edad Media el crisol en donde 
lentamente se va forjando la Modernidad, no es menos verdadero que 
en plena Edad Moderna se detectan actitudes decididamente medie-
vales. Soslayar este principio tendría el efecto de hacernos perder el 
norte de cualquier interpretación o, sencillaa1ente, de caer en una 
menos disculpable ligereza o en grave pecado historiográfico. 

La realidad de las cosas sólo puede ser evaluada correctamente si 
se la juzga en el contexto de su tiempo, y a tal efecto pensamos que, 
en relación con el caso que nos ocupa, esto es tan válido para los 
defensores de la intervención española como para los adalides de la 
causa indigenista. 

Transcurridos los siglos, las diferentes tendencias todavía no han 
acercado sus respectivas posiciones. Nos referimos a la valoración de 
la tesis favorable o contraria a Las Casas y, por extensión, a la obra 
española en América. 

Las tesis de Motolinía, Betanzos, Loaysa y tantos más, han encon-
trado continuación en Menéndez Pida 122,  siendo no obstante muchos 
más quienes han depurado la biografía de Las Casas intentando cen-
trar la significación del personaje en sus justos términos. 

Las tesis antjlascasjanas de Menéndez Pida¡ se apoyan en ci llamado Anónimo de Yucay, verdadero instrumento de la 

demonización de Las Casas. Lo sorprendente del asunto es que el "anónimo" no es tal, sino obra del padre Jerónimo Ruiz del 

Portillo. Provincial del Perú y  director espiritual del virrey Toledo. 	
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En cuanto concierne a fray Bernardino de Minaya, su vida y obra 
no ha sido objeto de controversia en los mismos términos que la sus-
citada en torno a Las Casas. La razón es obvia: Minaya, verdadero 
peón en la actividad cotidiana de la evangelización no tuvo segura-
mente tiempo para dedicarse a la teorización; aunque seguramente 
tuvo bastante claro desde el primer momento la preeminencia de la 
praedicatio respecto de la contemplatio; exactamente igual a como 
actuó Motolinía, de quien, por otra parte, le separaba radicalmente la 
forma de entender y justificar las formas que adoptaba la coloniza-
ción española del Nuevo Mundo. Con cuanto se dice, seguramente 
no se puede calibrar debidamente la importancia que tuvo la persona 
y la obra del fraile manchego, tanto si se considera en sí misma, 
como, sobre todo, si se tiene en cuenta la incidencia que pudo tener 
sobre Las Casas, a quien seguramente tenía informado de cuanto 
observaba en los distintos escenarios de la colonización española. 

Somos conscientes de la superioridad del bagaje cultural de Las 
Casas y de su gran capacidad para teorizar y polemizar, pero junto 
con esto se manifiestan en la biografía del dominico no pocas con-
tradicciones; y es justamente por la ambigüedad de bastantes de sus 
actitudes, por sus cambiantes estados de ánimo y por los diferentes y 
significativos cambios de rumbo en su propia trayectoria vital por lo 
que ha sido interpretado de una u otra manera. 

No es éste el caso de fray Bernardino: la claridad y firmeza de sus 
ideas; su trayectoria vital perfectamente lineal, sin altibajos, hasta 
donde se conoce; la coherencia hasta el final de su vida en cuanto al 
compromiso con la causa de los indios, seguramente manifiesta unos 
rasgos de superioridad humana sobre el conocido y hasta mitificado 
Las Casas. 

¿Hombre "moderno" fray Bernardino? difícil cuestión de no sen-
cilla respuesta, pues en el pensamiento de Las Casas, del cual Minaya 
es probablemente tan receptor como agente, coexisten no pocos ele-
mentos medievales, así como muchos otros modernos y aún contem-
poráneos. 

En primer lugar es evidente la influencia que sobre el orden polí-
tico, y  aun jurídico, tiene la concepción teológica de la realidad dual 
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del bien y del mal. La concepción agustiniana de la ciudad de Dios y 
la realidad dual que se menciona, determinan en el orden de este 
mundo una organización jerárquica piramidal, que es el trasunto 
terrenal de un orden teológico superior jerarquizado de raigambre 
medieval, el cual no dejará de estar presente en los hombres del siglo 
XVI. En el agustinismo político el orden natural se subsume e inte-
gra dentro del orden sobrenatural, como consecuencia de lo cual el 
príncipe puede quedar facultado para imponer por vía coactiva un 
bien de naturaleza superior, cual es la verdadera fe. Solamente desde 
estos planteamientos teóricos puede ser entendida la práctica del 
requerimiento y las actitudes pro cesaristas de Motolinía, Loaysa y 
muchos más; más allá, por supuesto, de imaginar intenciones torci-
das en alguna de las partes, en comparación con la rectitud atribuida 
a Las Casas-Minaya. 

El mundo ideológico así concebido reclama la intervención del 
poder y la autoridad de Roma como legitimadores y árbitros de la 
conquista del Nuevo Mundo; por lo que también resultaría fácil 
entender el sentido de las concesiones papales, empezando por la 
emisión de las bulas pontificias, incluso la que hizo posible el Tratado 
de Tordesillas. 

La tradición tomista, involucrada en la armonización de los dos 
órdenes, natural y sobrenatural, es otra de las componentes medieva-
les que inducirán la actuación española en las Indias. Añádase la teo-
ría del carácter ancilar del poder civil respecto del religioso en cuan-
to a la defensa del orden sobrenatural y tendremos seguramente bue-
na parte de los elementos del conflicto entre ambas potestades; mas 
por cuanto concierne al trabajo que venimos desarrollando, solamen-
te desde estos presupuestos medievales entenderemos las razones de la 
controversia planteada, la emisión de memoriales para reyes y papas y 
el recabar de Roma la oportuna solución. 

No estamos totalmente seguros de que la actitud de fray 
Bernardino de Minaya en sus viajes a la Corte y a Roma pueda ser 
considerada como "práctica", o por el contrario, fruto de los condi-
cionamientos teológicos que venimos exponiendo; mas sea cual fue-
re, entendemos y juzgamos su actitud desde la perplejidad que susci- 
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ta un hecho nuevo, cual es la invención de América como hecho evi-
dentemente "moderno" (entendido en su expresión cronológica, y 
también como hecho de civilización), para lo cual el bagage teórico 
que permitiría definir la actuación que debería seguirse, era cuanto 
menos contradictorio e inadecuado, cuando no obsoleto. 

No olvidamos que, siendo religioso fray Bernardino, debería asu-
mir las doctrinas que se mencionan, y a ellas se adhiere por la pura 
coherencia que recababa su voto de obdiencia. Sin embargo entende-
mos su exclaustración como la clave fundamental que nos permite 
entender los registros más determinantes de su pensamiento no 
escrito. 

Llegados hasta aquí mantenemos la hipótesis de que ante el hecho 
nuevo que suponía la evangelización de las Indias, el dominico se 
encontró ante la contradicción insalvable que representaba el enten-
dimiento desde las perspectivas escatológicas medievales de un hecho 
nuevo y distinto, decididamente encarrilado en las nuevas formas que 
adoptaba e imponía el capitalismo. Esto por una parte, porque por 
otra también entraban en colisión la obediencia a las doctrinas 
medievales que se mencionan, tan poco favorables para el indio, y la 
decidida toma de postura en favor de las poblaciones indígenas, 
según las exigencias evangélicas y cuantas se derivaban de su homini-
dad. 

Este conflicto, que es visible en Las Casas, no dejó de plantearse 
exactamente igual en Minaya, aunque en comparación con aquél, el 
fraile manchego lo afrontó con la linealidad que venimos señalando a 
lo largo de este trabajo, y con la coherencia, además, que denota el 
llevar hasta sus últimas consecuencias sus convicciones más profun-
das; o tal vez sus dudas. 

Aquí suponemos que la idea de una sociedad secularizada, la secu-
larización de la moral o, lo que es lo mismo, la adopción del concep-
to moderno de Ética, la diferenciación entre la ética política del 
Estado y la privada de las personas o grupos, la autonomía del poder 
civil, la libertad de conciencia, la no justificación de los medios res-
pecto del fin, constituyen en definitiva una serie de conceptos, hoy de 
validez universal, en aquel momento que habrían podido constituir 
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las herramientas claves para una interpretación menos problemática 
de los hechos y la determinación de la praxis consecuente. No las 
había de manera expresa, pero es la actitud de fray Bernardino la que, 
a nuestro juicio, denota clamorosamente esta carencia que segura-
mente intuyó. De ahí que afirmemos su modernidad; mas no sólo en 
cuanto a la denuncia callada de tales ausencias, sino a la más elo-
cuente que representó su enfrentamiento, nunca estridente por pro-
pia voluntad, con las potestades de su tiempo. 

Sin la aportación de fray Bernardino, en la parte que le cupo, sería 
difícilmente pensable el sesgo operado en la colonización española de 
América y, con el tiempo y la evolución de la tendencia, en la forja 
del Derecho de Gentes, en la elaboración del actual Derecho 
Internacional, en la toma de conciencia de un problema tan actual 
como es el que representa el Tercer Mundo, en las teorías antirracistas, 
y en el compromiso de algunos clérigos y seglares actuales respecto de 
la problemática que afecta a los desheredados de la Tierra. 
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En la Iglesia posterior al Concilio Vaticano II es posible detectar 
la influencia del pensamiento de los religiosos del siglo XVI. Hasta 
nuestros días, incluso la Iglesia oficial, siempre más reacia a admitir 
lo nuevo, no ha quedado al margen de aquella influencia. Traer aquí 
la larga serie de encíclicas u otras disposiciones de menor rango, sería 
tan prolijo como ocioso; baste reseñar aquí el significativo título de 
la conferencia pronunciada por el cardenal Suquía Goicoechea, que 
tal vez podría haber encabezado este trabajo: Evangelizar es humani-
zar 23  

La Respuesta actual al panorama que contempla la denominada 
actualmente Teología de la Liberación ya estaba presente, de alguna 
manera, en fray Bernardino; mas por señalar vidas y trayectorias para-
lelas en nuestros días no es fácil evitar que se suscite en la memoria 
las de tantos teólogos de la Liberación y de tantos otros cristianos 
comprometidos, quienes ante el dilema de elegir entre la Iglesia ins-
titucional y la de los parias de la Tierra, a la que tal vez consideran la 
dilecta Dios, no tuvieron ninguna duda en cuanto a su decisión final. 

Tal vez en este contexto, y para terminar, pudiera resultar oportu-
no mencionar a Camilo Torres, el cura guerrillero de Colombia; a 
Leonardo Boff, el franciscano del Brasil; a Ernesto Cardenal, de 
Nicaragua y,  ¿por qué no? mutatis mutandis, también a fray 
Bernardino de Minaya, el apóstol de las gentes nacido en La Mancha 
de Albacete. 
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sofo de icaraz 

Por Carlos Mellizo 

p oco se sabe de la biografía del bachiller Miguel Sabuco y 
Alvarez. Hijo de Miguel y de Catalina, nació, probablemente, 
hacia 1525, y  fue vecino de la villa de Alcaraz, provincia de 

Albacete, donde debió residir durante la mayor parte de su larga vida. 
Casó el bachiller dos veces. De su primer matrimonio con Francisca de 
Gozar, tuvo tres hijos: Alonso, Miguel y Luisa de Oliva. Casado en segun-
das nupcias con Ana García, tuvo de ésta, por lo menos, un hijo más, tam-
bién llamado Miguel, nacido cuando Sabuco era ya hombre entrado en 
años. Las abiertas y frecuentes declaraciones de cristianismo y de sumisión 
a la Iglesia de Roma hacen pensar si el autor de la Nueva Fiosofla no sería 
descendiente de conversos. Quizá en favor de esta conjetura obra también 
el hecho de la notable dedicación con que Sabuco se ocupó en la faena 
intelectual y en el estudio de las ciencias positivas. 

Es difícil imaginar lo que sería el pueblo de Alcaraz a mediados del 
siglo XVI. Pero, con toda seguridad, Miguel Sabuco destacó sobradamen-
te, por su erudición y buen sentido, del resto de sus vecinos. Hacia 1572, 
era boticario en el pueblo; con anterioridad, había sido nombrado procu- 

+« Portada de la edición príncipe de la Nueva Filosofía de la Naturaleza del Hambre 

publicada en Madrid en 1587
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rador síndico de la villa y, poco antes de su muerte, fechada después de 
1588, letrado en la misma localidad. 

Hubiese o no hubiese cursado estudios formales de medicina, es lo 
cierto que Miguel Sabuco demuestra en sus escritos poseer amplios cono-
cimientos de anatomía, de fisiología y de historial natural. Además de eso, 
es clara también su afición por la cultura clásica y por la filosofía y la lite-
ratura de los antiguos y de sus propios contemporáneos. 

Debió ser Sabuco infatigable y buen lector; y su obra, no excesiva-
mente voluminosa, está adornada de un decir elegante y sencillo, cuyo 
valor puramente literario ha sido elogiado justamente por todos sus 
comentaristas. Miguel Sabuco escribía bien, y aún hoy, al cabo de cuatro 
siglos, su prosa muestra —salvo en raros pasajes— frescura y amenidad poco 
comunes entre los pensadores y  filósofos de la época. 

Según se desprende del tono dominante de la obra del boticario de 
Alcaraz, puede legítimamente deducirse que fue nuestro bachiller hombre 
serio (sin renunciar por ello a poseer un fino sentido del humor) y meti-
culoso, cuya honestidad intelectural e integridad moral quedan patentes 
en lo que nos dejó escrito. 

La Nueva Filosofia de la Naturaleza ¿€1 Hombre se publicó por prime-
ra vez en Madrid, por la imprenta de Pedro Madrigal, en el año 1587. 
Hasta comienzos de nuestro siglo, esta única obra de Sabuco había sido 
atribuida a su hija doña Oliva, quien figura como autora en todas las edi-
ciones del libro anteriores a 1900. A don José Marco Hidalgo, registrador 
de la propiedad en el mismo pueblo de Alcaraz, debemos la bien docu-
mentada revelación de no haber sido doña Oliva, sino su padre, el verda-
dero autor de este libro singular. Se confirmaba, así, la sospecha alberga-
da por la crítica, pues doña Oliva apenas contaba veinticinco años cuan-
do la obra salió a la luz. 

El hallazgo de Marco Hidalgo' validado por tres documentos. El pri-
mero de ellos es una escritura de obligación fechada el 10 de septiembre 
de 1587, y otorgada por Alonso Sabuco, hijo de don Miguel, y por su hija 
política doña Ana de Espinosa ante el escribano Francisco González de 
Villarreal. En esa escritura queda insinuada la paternidad real de la Nueva 

Mro Hidalgo, J 	)ofio Olivo Sabuco no fue cc,itoro, Revoto & A"im »  Bibliotecas y Mo,evc Mo Vil, julio 1903, n°1. 
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Filosofla, confirmada, ya de modo irrebatible, por un segundo documen-
to: la escritura de poder concedida por Sabuco es beneficio de su primo-
génito, donde se lee lo siguiente ... yo el bachiller Miguel Sabuco vecino des-
ta ciudad de Alcaraz, autor del libro yntitulado Nueva Filosofia, padre que 
soy de doña Oliva mi hija, a quien puese por autor solo para darle lo honra y 
no el probecho ni interes, otorgo y  conozco por esta presente carta que doy e 
otorgo todo mi poder complido cuan bastante de derecho se requiere y mas 
pueda y deba valer a vos Alonso Sabuco mi hijo vecino desta ciudad de 
Alcaraz, especialmente para que por mi y  en mi nombre representado mi pro-
pia persona podaís ir al reino de Po rtugal y  hacer ymp rimir el dicho libro 1/a-
mado Nueva Filosofia por tiempo y  espacio de dos años (..). Por último, la 
carta-testamento que nuestro autor dejó escrita con fecha 20 de febrero de 
1588, y que Marco Hidalgo también reproduce en su totalidad. ( ... ) 
Aclaro —dice allí el propio bachiller— que yo compuse un libro yntitulado 
Nueva filosofla o norma y otro libro' que se ymprimieron, en los quales todos 
puse e pongo por autora a dicha Luisa de Oliva mi hija, solo por darle el hom-
bre e lo onrra, y  reservo el fruto y probecho que resultare de los dichos libros 
para my, y mando a lo dicha mi hija Luisa de Oliva no se entrometa en el 
dicho privilegio, so pena de mi maldición, atento lo dicho, demas que tengo 
fecha y  ynformación de como yo soy el autor y no ella. La cual ynformación 
esta en un scrztura que paso ante Villarrealscribano (..). 

Esta última escritura a la que alude Sabuco no ha llegado hasta noso-
tros, pero su falta en nada modifica el dato esencial que aquí nos intere-
sa. Fue, pues, don Miguel el autor de la Nueva Filosofia, título global bajo 
el que se contienen seis partes claramente definidas', la primera de las cua-
les es, con título completo, el Coloquio del conocimiento de sí mismo, en el 
cual hablan tres pastores filósofos en vida solitaria, nombrados Antonio, 
Veronio y Rodonio. 

Tomando esas partes por separado, y sin privarlas de su carácter uni- 

Pmbablemente la Vera Medicina, que aquí consideramos integrada en la obra fundamental, como parte suya. 

Su título completo; Nuessafil000fla de la naturaleoa d01 hombre, no conocida ni alcanzada de los sinderfilósoflus  antiguos, la qual 

mejora la usida, talud humana. 

Completan la obra tres coloquios más, Coloquio en que se trata la compostura del mundo como está (sirte títulos), Coloquio de las 

cosas que mejoran este mundo y sus npúblicas (nueve títulos) y  Coloquio de auxilios y  remedios de la erro medicina (no dividido en títu-

los); un breve tratado, escrito en latín, sobre la naturaleza del hombre, hzndasnento de la medicina -Dieta brevia riera nasuram homi-

ras, medicina Jbnda mentum-, y oreo opúsculo, también en lutín; Vera philosophia de natura mis ,o,um. hominis ri'mundi. ansiquiis seis1-

ca 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



CAREOS MEulzo 

tarjo, pueden ser consideradas como libros independientes cuya clasifica-
ción resulta sencilla: libros médicos y libros médico-filosóficos. A esta 
segunda categoría pertenece el Coloquio que merece especial atención por 
contener las claves principales del pensamiento sabuceano. 

Si es verdad que la nota general de la filosofía hispánica va sellada por 
el común denominador de su asistematismo, la obra de Sabuco es una de 
las excepciones a esa regla. A pesar de su forma dialogada, quizá la menos 
comprometida cuando se trata de proponer cuerpos de doctrina apartados 
del sentir tradicional, el Coloquio del conocimiento de sí mismo ofrece des-
de sus páginas iniciales una promesa de organización sistemática; y el lec-
tor repara pronto en que lo que se le presenta es una visión completa del 
hombre, no fundamentada en abstracciones, sino en los resultados de la 
observación experimental. La importancia que el propio Sabuco concedió 
a su libro queda expresada en la carta dedicatoria al rey, que antecede al 
texto. Dice allí el autor, en frases que han solido ser recogidas por la mayo-
ría de los que se han interesado en sus escritos, que este libro suyo "falta-
ba en el mundo, así como otros muchos sobran", y que la filosofía en él 
contenida "era la filosofía necesaria, y la mejor y de más fruto para el 
hombre, y ésta toda se dejaron intacta los grandes filósofos antiguos". 
Podrían ser tomadas estas declaraciones como autoelogios de gusto dudo-
so que el boticario de Alcaraz no tuvo la prudencia de suprimir. Sin 
embargo, pienso que, más que una muestra de exagerada vanidad, estos 
Juicios deberían ser considerados como síntoma de profundo convenci-
miento del hombre y de las cosas. Y en este punto, aún negándole la ori-
ginalidad absoluta que para sí reclama, y aparte los anacronismos y erro-
res inevitables, no le faltó al bachiller buena parte de razón. 

Su doctrina antropológica 5 , contenida principalmente en este primer 
coloquio, arranca de una concepción unitaria del ser humano y de la inte-
racción de las dos realidades —alma y cuerpo— que lo componen. Lejos de 
propugnar una interpretación espiritualista del hombre —aunque sin negar 
la inmaterialidad e inmortalidad del espíritu—, Sabuco pone de manifies- 

'A la antropología de Sabuco ha dedicado Francisco Rodríguez Pascual, muy recientemente, un estudio del máximo interés: 

'Una antropología cosmológica y psicosomática en el siglo XVI: Nuevo intento de comprensión de la obra del bachiller M. Sabuco y 

Alvarez". Czaad.'otor £,/ma,trinoa dr' Filzmfla, V, 1978, Pp.407-426. 
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to, en su estudio de las pasiones y en su análisis de la fisiología humana, 
el difícil equilibrio y toda la complejidad del individuo en su itinerario 
vital. Para el autor de la Nueva Filosofia, como subraya oportunamente 
Rodríguez Pascual, el ser del hombre es su vida.. Y, consecuentemente, la 
antropología sabuceana está entreverada de una calidad dinámica que la 
aparta del esencialismo tradicional. Todo en el hombre es mudanza, nos 
advierte Sabuco: múdase el color del rostro, múdase la voz, múdase "el 
compás del meneo", cámbianse los gustos, la piel y el pelo; lo que en una 
etapa de la vida es causa de alegría, en otra produce enojo y tristeza; la des-
preocupación se torna en cuita y cuidado; la gracia deviene torpeza. Y así 
con todo lo demás, de tal modo que la serie de alteraciones constantes vie-
ne a constituir el carácter primario de la existencia. "Por Dios, señor 
Antonio" exclama Veronio a mitad de una larga enumeración de transfor-
maciones: "más mudanzas hace el hombre que el animal tarando, del 
tamaño de un buey, que se muda, con el miedo, en todas las colores que 
le conviene para esconderse: entre flores azules se pone azul; entre colora-
das, colorado; entre amarillas, amarillo; entre ramas verdes, verde, y en la 
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tierra, de color de la tierra". Y, por boca de Antonio, completa Sabuco en 
otro lugar: "Toda cosa que vive, siempre está en movimiento: o sube a la 
perfección, o baja a la corrupción y a la nada". 

Ascenso y descenso, progresión y regresión, aumento y disminución, 
cremento y decremento. En esta tensión dialéctica se desenvuelve el ciclo 
de toda realidad viviente. Y en el caso de los animales y, en particular, del 
hombre, queda dicho ciclo regulado por la actividad del cerebro. Este dis-
tribuye por el organismo el fluido nervioso y anima el funcionamento de 
sus partes; de tal manera que el bienestar orgánico será mayor cuanto más 
regulado esté, en cantidad y en cualidad, ese jugo original o húmedo radi-
cal que de arriba abajo va repartiéndose por todo le cuerpo: con excesiva 
abundancia durante la infancia y la pubertad, en la medida justa durante 
la madurez normal, y con progresiva escasez o desecación en la senectud, 
antesala de la muerte. Es adecuado e1 símil de Sabuco al comparar al hom-
bre con un "árbol del revés", la raíz arriba, y las ramas abajo. Una des-
cripción minuciosa del mecanismo vital, a partir de la nutrición, aparece 
en el título LXVII de este Coloquio, y es como el resumen quintaesencia-
do de la idea fundamental que, en su vertiene médico-fisiológica, contie-
ne la doctrina del alcaraceño, ampliada después de su diálogo de Vera 
Medicina. Sobre este aspecto del pensamiento de Sabuco, es conocido el 
juicio de Menéndez y Pelayo, para quien "Sabuco estableció, antes que 
Bichat, la diferencia entre la vida orgánica y la de relación, y buscó la uni-
dad fisiológica en el sistema cerebro-espinal". El abate Danina, por su par-
te, afirma que España "peut prétendre u une autre (glorie) de la méme 
nature, qui est celle (découverte) du fluide nerveux que Doña Oliva de 
Sabuco a été la primire á remarquer" 6 . 

Pero no se agota ahí el mensaje que el boticario de Alcazar sintió la 
urgencia de comunicar a la posteridad. Y, muy probablemente, es la 
dimensión filosófica del libro la que se presenta con mayor relevancia al 
lector actual. El pastor Rodonio, en los comienzos del Coloquio, deja en 
claro la meta última a la que habrá de estar dirigido el curso del diálogo. 
Dice Rodonio en el Título Primero: 

Toxto, citados por Mardal Solana, Historia dr La FiLaaoJLa Española. Epoaa del Rro,ario,iroo,. vol. 1, Madrid 1941, pp. 275-286. 
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"( ... ) señor Antonio, muchas veces os he rogado que antes 
que nos muramos mejoremos este mundo, dejando en él es-
crita alguna filosofía que aproveche a los mortales, 
pues hemos vivido en él, y nos ha dado hospedaje, y no 
nacimos para nosotros solos, sino para nuestro rey y 
señor, para los amigos y  patria, y para todo el mundo. 
Lo cual completea Veronio diciendo: 
Si vos pedís eso, señor Rodonio, yo pido otra cosa, 
y es, que me declaréis aquel dicho, escrito con le-
tras de oro en el templo de Apolo: Nosce te ipsum; 
conócete a tí mismo; pues los antiguos no dieron 
doctrina para ello, sino sólo el precepto, y es 
cosa que tanto monta conocerse el hombre, y saber 
en qué difiere de los brutos o animales; porque yo 
veo en mí que no me entiendo ni me conozco a mí mis-
mo, ni a las cosas de mi naturaleza, y también deseo 
saber cómo viviré felice en este mundo". 

Como era previsible, esa filosofía en provecho de los mortales, y ese 
conocerse a sí mismo para alcanzar la felicidad en este mundo, consiste en 
un recetario del vivir. No sería justo eliminar de los consejos y avisos sabu-
ceanos toda vinculación a lo sobrenatural; a la otra vida se refiere el alba-
ceteño en algunas ocasiones, dejando así constancia de sus creencias reli-
giosas y de su fidelidad al Dogma. Sin embargo, es evidente que el inte-
rés primario que da cuerpo al tema central de la conversación entre 
Antonio, Rodonio y Veronio, es el de lograr la felicidad y la salud corporal 
del hombre mientras éste reside aún en el mundo que vemos. Así, en su 
tratamiento de las pasiones, Sabuco se fija en cómo éstas pueden afectar 
el equilibrio biológico del individuo hasta el extremo de ocasionar su 
muerte prematura. Desde un punto de vista estrictamente vital, sin ape-
lación a ninguna otra realidad extrínseca al desarrollo unitario de la per-
sona, la enfermedad es la causa inmediata de la desdicha, y ambas —enfer-
medad física y desgracia moral— lo son de la muerte prematura. En esto, 
como en todo lo demás, Sabuco procede según los criterios del método 
experimental, aduciendo numerosos ejemplos que muestran cómo ciertas 
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+ Cuarta edición de la Nueva Filoso ha... 	• Biografio de Doña Olivo de Sabuco, 

(Madrid, 1728) 	 de José Marco é Hidalgo (Madrid, 1900) 

pasiones del alma, ciertos excesos del cuerpo son impedimento para que 
el hombre logre alcanzar la armonía interior a que por naturaleza está lla-
mado. Ni procede de manera apriorística, "ni se apoya en las observacio-
nes de la conciencia psicológica, sino que se funda en la experiencia exter-
na manifiesta". 

Como hombre versado en las cuestiones de la medicina, el bachiller de 
Alcaraz no desprecia la bienaventuranza terrena. Si el odio, el enojo, el 
temor, la ansiedad, la ambición, la soberbia, etc. son afectos rechazables 
que el hombre debe esforzarse en dominar y controlar, no es ello porque 
dichas pasiones comprometan al destino último de las almas separadas, 
sino porque aceleran innecesariamente el desenlace de la existencia mun-
dana. En orden puramente biológico, la muerte prematura ha de ser por 
fuerza el mal supremo. Y así lo entiende Sabuco. Desde esa perspectiva, la 

Marojal Solana, obra ,niecanha, p. 286. 

84 1 
Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



MIGUEL SABUCO, FILOSOFO DE ALCARAZ 

única aceptación de la muerte es la que se base en consideraciones natu-
rales, dentro del marco de la normalidad. De este modo, y sólo de este 
modo, la muerte es aceptada como desenlace lógico y necesario del ciclo 
vital. Dice Antonio: 

"En la vejez ( ... ) cesa la esperanza de bien corporal, 
porque no queda tiempo para ella ni fuerzas para al-
canzarlo, ni salud ni gusto para gozarlo ( ... ). Desé-
case y endurécese el nervio que cubre todo el cuerpo, 
y va cesando su vegetación, y vienen las rugas ( ... ). 
Desécanse las vías, acetábulos ( ... ) y filos de los 
nervios ( ... ), y así muere por sequedad el hombre. 
Y en otra parte: 
El decremento mayor de la edad es cuando llegan al 
estado de lo sumo que pueden crecer, llegado a su 
perfección, y desde allí van (...) arrugándose y dis-
minuyéndose hasta la muerte natural, y así los ani-
males, ni más ni menos. Y el hombre, si no tuviera 
los afectos dentro de su casa (que él mismo se mata), 
no muriera la muerte violenta, sino la natural, ni 
tuviera enfermedad ni decrementos más de los forzosos 
de tiempo y simiente ( ... )". 

No sería arriesgado afirmar, a la vista de los textos de Sabuco, la defen-
sa que nuestro bachiller hace de los valores vitales. Pero fuera erróneo 
deducir, de esa circunstancia, que Sabuco propugna una filosofía hedo-
nista y una exaltación biológica sin límites ni cortapisas de ningún géne-
ro. Bien al contrario, su "vitalismo" va reglado por las normas tradiciona-
les de la moderación y de la austeridad. Su idea de la felicidad resulta tener 
un marcado sabor horaciano, y hasta ascético, siendo múltiples las oca-
siones en que el boticario de Alcaraz insiste en las virtudes de la renuncia, 
de la soledad fecunda, de la sobriedad, del apartamiento del mundo. En 
paradójico contraste con otras afirmaciones suyas, llega Sabuco, en las 
páginas finales del Coloquio, a predicar "los bienes de la muerte", una vez 
considerados los males "corporales y espirituales" que constantemente nos 
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acechan. "Dijón Platón" sentencia inesperadamente el pastor Antonio, 
"que, como Agaménides y Trofonio hubiesen edificado un templo a 
Apolo, le pidieron de merced que les diese la mejor cosa de este mundo; 
los cuales, luego como se durmieron, nunca más recordan; de manera que 
les dio la muerte". Con repentino desencanto deja el autor que afloren a 
los últimos títulos expresiones de desdén por la existencia temporal -"no 
es gran cosa vivir: los esclavos y  animales viven"—, que se resisten a encon-
trar acomodo lógico dentro de la intención general que preside las direc-
trices de la obra. Preciso es, pues, registrar esta contradicción de Sabuco, 
la cual, entendida en su mayor profundidad, vendría a ser manifiesto sín-
toma de esa vacilación injustificable (pero no por ello menos real) que en 
cada hombre produce el hecho mismo de su estar en el mundo: amor a la 
vida y desprecio a ella; temor y  aversión a la muerte, entremezclados con 
un recóndito deseo de morir; afán de alargar el tiempo, y afán simultáneo 
de abreviarlo'. 

5#f 

+ Firma manuscrita del testamento 

de Miguel Sabuco 

Los textos del Coloquio que han quedado citados se han tomado de las Obras de Doña O/iva Sabuco ¿e Nanees, impresas en el 

Establecimiento Tipográfico de Ricardo Fe, Madrid, 1888. Pan facilitar su lectura, he modernizado la ortografía. Una edición más ase-

quibles de la obra puede encontrarse en la Biblioteca de Aueoser Fipañoles, vol. 65, Madrid, 1922. 
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A ndrés deand1vira 
y sus Yles Estaos 

Por Fernando Chueca Goitia 

Andrés de Vandelvira es un arquitecto que recientemente 
ha merecido cada vez más atención. No sólo se ha valora-
do progresivamente su obra, sino que se han hecho bas- 

tantes estudios sobre su personalidad y sobre su arte. Es indudable 
que el autor de estas líneas ha sido de los que han contribuido, en 
alguna medida, a esta empresa, consistente en situar al gran arquitec-
to en su debido puesto dentro de la Historia del Arte. 

Como sucede, en general, cuando se trata de artistas que pertene-
cen a una época bastante lejana, su conocimiento en algunos aspectos 
no es del todo completo. Qué duda cabe que durante la Edad Media 
esto era todavía más extremado y que muchos de los grandes maes-
tros de aquella época quedaron, por decirlo así, en el anónimo. A par-
tir del Renacimiento ya las cosas cambian, y desde el momento en 
que el hombre adquiere un protagonismo mayor en la historia su bio-
grafía empieza a ser mucho más conocida. De las grandes figuras del 
Renacimiento, sobre todo en Italia, debido alas memorias y crónicas 
de la época, el conocimiento muchas veces es profundo y extenso. 

€ Catedral de Jaén. Puerta de la Sacristía 
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No es éste ciertamente ci caso de Andrés de Vandelvira, cuya vida 
tiene zonas todavía muy oscuras. Como es natural, estas zonas se 
refieren especialmente a los orígenes, infancia, juventud, primera for-
mación, etc. Empezamos por no conocer exactamente quiénes fueron 
sus padres, ya que a pesar del testamento, perfectamente conocido, 
no se habla en él de sus progenitores y sólo sabemos el lugar de su 
nacimiento en Alcaraz, en la actual provincia de Albacete. 

Lo más verosímil es que su padre fuera un maestro, posiblemente 
entallador, llegado del norte de Europa, quién sabe si de Flandes. El 
apellido Vandeivira puede ser una forma castellanizada de un Van-
der... 

En algunos papeles antiguos se habla de un tal Pedro de 
Vandelvira, y acaso éste fuera el nombre de su padre, cosa que no se 
puede en ningún caso demostrar mientras no aparezcan nuevos docu-
mentos que lo atestigüen. 

El padre de Vandelvira pudo ser el autor de la portada de la facha-
da de La Trinidad de Alcaraz, que revela en su imaginería rasgos nór-
dicos. Era frecuente que estos maestros itinerantes llegado del extran-
jero fueran ocupados en diversas obras en una época en la que en 
España se vivían momentos de plenitud y tanto la iglesia como los 
nobles y magnates rivalizaban en obras suntuosas e importantes. Si 
así fuera, Andrés de Vandelvira nacería en Alcaraz mientras su padre 
labraba esta portada. No vamos a detenernos, por otra parte, en este 
hecho, ya que nuestro trabajo de ahora no consiste en una disquisi-
ción erudita sobre los orígenes del arquitecto, sino en un análisis de 
las principales etapas de su obra. 

Andrés de Vandelvira, como es sabido, aparece por primera vez 
trabajando como modesto cantero en las obras del Convento de 
Uclés. El año 1530 aparece su nombre como motivo de un pleito pro-
movido contra el Prior por algunos operarios. Según las fechas más 
ciertas, tendría Andrés en este momento 21 años. 

Después su nombre vuelve a desaparecer y surge de nuevo en el 
año 1536, con motivo del contrato para construir la Iglesia del 
Salvador de Ubeda. Junto con Vandelvira, Alonso Ruiz, que luego no 
vuelve a aparecer y del que carecemos de otras noticias. 
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Los constructores se obligan a seguir los planos y condiciones 
debidos a Diego de Siloé, el gran maestro escultor y  arquitecto bur-
galés. 

En esta obra se fragua la personalidad del joven arquitecto de 
Alcaraz, amparado no sólo por la Figura de Diego de Siloée, sino por 
la de un escultor que allí trabaja inicialmente y que se llama Esteban 
Jamete. Se puede decir que la que nosotros llamaríamos primera eta-
pa de su arte se centra en dos monumentos muy característicos, el 
Salvador de Ubeda y la Capilla Mayor del Convento de San Francisco 
de Baeza, fundación de la familia Benavides. 

El Salvador de Ubeda ya sabemos que es fundación de D. 
Francisco de los Cobos, secretario del Emperador Carlos 1 y hombre 
de su confianza en materia hacendística. Luego D. Francisco de los 
Cobos va a alcanzar una enorme prepotencia durante los años en que 
reinó el Emperador y sirvió al estado en múltiples asuntos y cargos de 
responsabilidad. 

No hay que olvidar que la Capilla del Salvador es una capilla fune-
raria, tema que estuvo muy en boga durante el siglo XV y buena par-
te del siglo XVI. Muchas ilustres familias se hacían labrar monumen-
tales y suntuosas capillas unidas a templos ya existentes. Tal es el caso, 
por ejemplo, de la Capilla del Condestable en la Catedral de Burgos, 
fundada por la familia de los Velasco, y la Capilla de Santiago en la 
Catedral de Toledo, que se hizo labrar D. Alvaro de Luna, aunque no 
pudo verla construida, y esto corrió a cargo de su mujer. De la mis-
ma manera, otra gran capilla del estilo gótico naturalista es la de los 
Vélez, en la Catedral de Murcia. 

Pero igualmente, en ocasiones, estas capillas se hacían no adheri-
das a templos existentes, sino organizándose como templos indepen-
dientes. Tal es el caso del Salvador de Ubeda, capilla funeraria que 
constituye una pequeña iglesia por sí misma. No vamos a hablar de 
todo el lujo desplegado en esta extraordinaria fundación de D. 
Francisco de los Cobos y en la que tanta parte tomó el entallador 
Esteban Jamete y más adelante, labrando el retablo, el gran escultor 
castellano Alonso de Berruguete. Pero lo que queremos destacar es 
que aquí se despliega el arte de Vandelvira en su primera etapa, en la 
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etapa que podemos llamar plateresca. Es cierto que la concepción 
general del edificio corrió a cargo de Diego de Siloé, pero una vez ini-
ciadas las obras con sus trazas fueron los maestros ejecutantes los res-
ponsables del desarrollo, y ya se sabía que en aquella época el desa-
rrollo no era una repetición exacta de unas trazas recibidas, sino una 
creación por sí misma. Las trazas o condiciones no podían tener una 
gran exactitud y el maestro tracista tampoco podía viajar a menudo 
para controlar su seguimiento. Por lo tanto, quedaba a cuenta de los 
ejecutantes mucho de la interpretación, en la que intervenía su gusto 
personal. 

Esto lo podemos apreciar perfectamente en la Iglesia del Salvador, 
donde Vandelvira y Jamete fueron los intérpretes libres de una obra 
pautada. Sobre todo en las portadas y en la parte de imaginería esto 
es evidente. La portada principal del Salvador sigue más o menos las 
líneas de la puerta del Perdón del crucero de la Catedral de Granada, 
pero es distinto al tratamiento y  varían naturalmente las dimensiones. 
La obra de Ubeda es más fina y delicada,  y  la gloria de sus elementos 
escultóricos, algunos bellísimos, pertenece a Jamete. 

En la fachada principal existen dos hermosos escudos sobre una 
especie de urnas sepulcrales, y estos escudos corresponden a las armas 
de don Francisco de los Cobos, comendador de León, y doña María 
de Mendoza, su cónyuge. El escudo del comendador está sostenido 
por atlantes, y el de la mujer, por unas graciosas figuras femeniles. El 
gusto por las grandes figuras humanas, cariátides, atlantes, telamones, 
etc., se impone en la región de Jaén y será luego distintivo de la obra 
de Vandelvira. También aparecen en esta fachada algunos símbolos 
funerarios indicando que se trata de una capilla panteón. Las otras 
dos portadas son también originales de Vandelvira, con la colabora-
ción de Jamete. La portada sur, quizá más original, tiene rasgos que 
indican la influencia de Pedro de Machuca, el gran pintor y arquitec-
to que trabajó en el Palacio de Carlos V de Granada. La portada nor-
te resulta algo más convencional, siguiendo modelos consabidos del 
plateresco. Está dedicada a Santiago. 

Lo que sin duda no estaba previsto en el plan inicial de la Iglesia 
es la sacristía y hubo de labrarse un poco forzada, con una entrada de 
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ángulo por una capilla contigua al presbiterio y  al lado del Evangelio. 
La sacristía por sí misma es una pieza no muy grande, pero delicadí-
sima, en la cual aparecen las bóvedas vaídas, de las que tanto gustaba 
Vandelvira, y unas bellísimas cariátides sosteniendo el entablamento 
a plomo de los arcos fajones. Otro rasgo más de la influencia de 
Esteban Jamete. 

Como hemos dicho, junto con la Capilla del Salvador y con poca 
diferencia cronológica, construye el que ya va siendo un maestro con-
sumado la Capilla de los Benavides en la Iglesia del Convento de San 
Francisco de Baeza. Aquí no se trata de una capilla funeraria autóno-
ma, sino, por el contrario, de una gran capilla vinculada a una iglesia 
existente a la que domina por su tamaño y  riqueza. Sirve de cabecera 
o presbiterio al resto del templo. Desde el punto de vista arquitectó-
nico, lo más saliente de esta capilla de Baeza era la bóveda, construc-
ción de piedra de un enorme atrevimiento, dado el tamaño de esta 
capilla cuadrangular. Por el manuscrito de Los Cortes de Cantería del 
hijo de Andrés de Vandelvira, Alonso, podemos conocer en líneas 
generales cómo se cubría este espacio. Hoy es un dolor que al aban-
donarse el templo con motivo de la exclaustración y al perderse las 
cubiertas esta bóveda o cúpula se haya desmoronado. 

Pero todavía nos queda la magnífica decoración, en la que vemos 
muchos temas que continúan los iniciados en la Capilla del Salvador 
y donde debió existir la misma colaboración de Esteban Jamete. 

De los costados principales de esta capilla nos queda uno casi 
entero, con ci escudo de los Benavides sostenido por Atlantes, mien-
tras que el otro ha desaparecido casi por completo. Encontramos aquí 
el mismo gusto por la decoración delicada, pero lujosa, y la misma 
tendencia a utilizar la figura humana no sólo en relieves alusivos, sino 
en grandes figuras, con la de los susodichos Atlantes. 

Este período y esta manera de Vandelvira se puede detectar en otra 
serie de obras, como son la portada de la Iglesia de San Nicolás de 
Ubeda y algunas otras en las que no vamos a detenernos. 

Pero Andrés de Vandelvira, cada vez dueño de una formación más 
sólida, se enfrenta con temas de mayor envergadura, como es, sobre 
todo, el de la Catedral de Jaén, y entonces el maestro abandona lo 
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que pudiéramos llamar el estilo plateresco y el gusto por el ornato 
delicado, bien basado en la figura humana o en elementos tomados 
de los grutescos, del primer renacimiento, en busca de soluciones 
arquitectónicas y de una decoración más estricta y severa. De este 
período quizá la obra maestra sea la gran sacristía de la Catedral de 
Jaén, que, arquitectónicamente, es una creación verdaderamente 
genial. 

Aquí se vale de elementos arquitectónicos puros, pedestales, 
columnas, entablamentos, arcos, bóvedas, recuadros, para lograr un 
espacio impresionante y de una belleza verdaderamente original. A 
diferencia de lo que ocurre en el Salvador o en la Capilla de San 
Francisco de Baeza, aquí apenas vemos figuras humanas, decoración 
más o menos simbólica o alusiva, sino sólo puras líneas arquitectóni-
cas. Elementos lineales, recuadros o formas abstractas a las que se une 
el lujo de las columnas clásicas. A la sacristía de la Catedral de Jaén 
corresponde el cénit de esta manera de concebir la arquitectura, pero 
esto se trasluce igualmente en la Sala Capitular de la misma Catedral, 
de dimensiones menores y de nuevo con cierta influencia de Machuca 
y en la cripta y escalera de bajada en la misma, todo ello formando 
una indisoluble unidad. 

Este estilo, eminentemente arquitectócino, se impone en la misma 
catedral, que Andrés de Vandelvira no pudo ver realizadas más que en 
una mínima parte, pero para la que dejó trazas y modelos suficientes 
para que la obra se continuara a través de los años según sus deseos y 
proyectos. 

El segundo estilo de Vandelvira, el abstracto, lineal y  arquitectó-
nico, se extiende también a otros monumentos, como son los grandes 
palacios que él pudo llevar a cabo. Sin embargo, en el mejor de ellos, 
el Palacio Vázquez de Molina, se alegra su severa arquitectura con un 
orden antropomorfo, que corresponde a la tercera planta del edificio. 
Es decir, todavía quedaba el rescoldo de la influencia de Esteban 
Jamete. 

También a este segundo estilo corresponden palacios como el de 
Vela de los Cobos o como el de la marquesa de Rambla, que, si son 
severos, mantienén un nexo con el pasado al mantener los escudos 
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heráldicos con ayuda de figuras humanas de gran tamaño. 
Parecería que la obra de Vandelvira ya iba a adquirir una firmeza 

y continuidad dentro de este estilo, en el que la riqueza escultórica ha 
sido sustituida por las líneas arquitectónicas, pero todavía le quedaba 
a Vandelvira dar un último paso en su estilo y en su manera de con-
cebir la arquitectura, y este paso lo da fundamentalmente cuando 
construye en la misma ciudad de Ubeda su verdadera pieza artística, 
el famoso Hospital de Santiago, fundado por Don Diego de los 
Cobos, Obispo de Jaén y sobrino de don Francisco de los Cobos, 
por lo tanto perteneciente a esta ilustre e influyente familia. 
Desgraciadamente no podemos darnos cuenta en toda su magnifi-
cencia de lo que hubiera sido este tercer estilo de Vandelvira, porque 
el Hospital de Santiago de Ubeda ha perdido mucha de su antigua 
riqueza y ha perdido, sobre todo, el exorno pictórico. 

No vamos a detenernos aquí en consideraciones sobre el interés y 
la originalidad de este interesantísimo monumento, posiblemente la 
obra más singular de todas aquellas que nos dejó Vandelvira. La com-
posición de su fachada, enormemente dilatada y terminada en sus dos 
extremos por hermosas torres, la disposición del patio, escalera de 
honor y la estructura misma del templo así lo declaran. Este templo 
es una de las creaciones más originales de nuestra arquitectura rena-
centista y  tiene una planta distribuida en tres espaciones; dos de ellos 
de más desarrollo transversal y uno intermedio más estrecho, que está 
contenido entre las dos torres. Es decir, que las torres de la Iglesia del 
Hospital no están ni en la fachada ni en el ábside, sino en el comedio 
del templo, sirviendo de contrarresto a las bóvedas del mismo, a las 
que sirven de estribo. 

Pero lo que nos interesa de este templo, sobre todo ahora, es que 
Vandelvira, que ya ha abandonado la decoración escultórica de estilo 
plateresco, abandona también el lenguaje de las líneas arquitectónicas 
relevadas y deja las superficies lisas para ser decoradas por pinturas. 
Es decir, esta Iglesia si la viéramos tal y como la terminó y tal y como 
la concibió Vandelvira, sería un espacio extraordinariamente sugesti-
vo, valorado por unas pinturas al fresco que llenarían no solamente 
las bóvedas, sino todos los paramentos, procurando una sinfonía que 

98 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



ANDRES DE VANDELVIRA Y SUS TRES ESTILOS 

sólo encontramos en algunos monumentos italianos y que nos hace 
pensar en una especie de Capilla Sixtina del arte ubetense. 
Perdonésenos esta osada comparación que no tiene que ver con la 
calidad de las pinturas, sino con la idea y el concepto. 

También en la curiosa sacristía de la iglesia del Hospital de 
Santiago, mucho más modesta, por supuesto, que la sacristía del 
Salvador y, sobre todo, que la de la Catedral de Jaén, podemos con-
templar que Vandelvira dejó todas las superficies muy lisas sin nin-
gún elemento arquitectónico en relieve con el ánimo de dar toda la 
importancia expresiva a la pintura mural. Estas pinturas están hoy un 
tanto deterioradas, pero si se hiciera una restauración se podría adver-
tir cuál era la idea y la visión última que tenía la arquitectura del 
maestro. 

Es decir, pasa por tres etapas. La última, menos desarrollada, por-
que, sin duda, no tiene ocasión de desplegar su ideas y porque pron-
to le alcanza la muerte; pero a través de la Iglesia del Hospital, de su 
Sacristía, del gran techo de la inmensa escalera, podemos advertir 
algo de lo que decimos: cómo Vandelvira pasa por tres fases muy cla-
ras en la evolución de su arte. Primero, la fase plateresca y florida, 
donde la escultura ornamental es el principal exorno arquitectónico, 
y otra en la que la arquitectura triunfa por sí misma y donde preva-
lecen sus líneas estrictas y severas, para llegar, por último, a una solu-
ción que está dentro de las grandes creaciones del Renacimiento ita-
liano, en las que la pintura mural alcanza una significación de primer 
orden. 

No sé silos historiadores del arte estarán conformes con este aná-
lisis y con esta teoría de los tres estilos de Vandelvira, pero a mi 
modesto parecer esto es evidente y esto es lo que quería manifestar en 
este artículo, ya que volver a repetir tantas y tantas cosas sobre 
Vandelvira como las que se han dicho y las que yo mismo he vertido 
por escrito me parecía en este caso menos interesante. 
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V omals d( Torrejón 
la co, auto de la 

p ¡me a ópera estrenada 
n  Ainérica 

Por Fernando Rodríguez de la Torre 

E n Villarrobledo (Albacete), en la iglesia parroquial de San 
Blas, fue bautizado el 23 de diciembre de 1644, el recién 
nacido Tomás, hijo de Miguel DE TORREJÓN y de 

María SÁNCHEZ. Sobre este primer dato hemos averiguado dos 
cosas: 

a)Que el primer apellido no es "TORREJÓN" solo sino 
"TORREJÓN Y VELASCO". Por eso no cabe la duda de por qué se 
apellida TORREJÓN Y VELASCO en vez de "TORREJÓN 
SÁNCHEZ". 

b) Hemos intentado conseguir una partida de bautismo de nues-
tro músico, pero en el Archivo Diocesano de Albacete (que agrupa, 
muy organizadamente, todos los libros parroquiales centenarios) se 
nos ha contestado, con eufemismo, "que el archivo parroquial de San 

Su hijo Tomás, nacido en el Perú, como todos sus otros hijos, Ese célebre jesuita, predicador de Fama. Al fallecer, un hermano 

Z Seremtncs !'aoeyñem. Obra Póstuma... q- saca a la los st. H~-D— Juan Jrqu'h h Tosrtjótt y Velases... Madrid. 1737. 

Por lo tanto, los hijos regulan ostentando el apellido primero: TORREJÓN Y VELASCO. 

+« Parroquia de San Blas, portada gótica. Villarrobledo 
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Blas se perdió en 1936". ¿Cómo supieron los investigadores peruanos 
la fecha de bautismo de Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO? Pues 
gracias a los trabajos del erudito LOHMANN VILLENA, rastreando 
informaciones genealógicas de peruanos seguidas ante el Santo 
0ficio 2. Como maestro de capilla de la Catedral, el seglar Tomás DE 
TORREJÓN Y VELASCO debió aportar el certificado de su bautis-
mo católico. 

Según la costumbre de la época, los recién nacidos solían bauti-
zarse el mismo día de su nacimiento, pero como esto no es demos-
trable más que con un documento, hacen muy bien los eruditos en 
consignar sólo su documentada fecha de bautismo, obviando la de su 
nacimiento. 

Sabemos que su padre fue nombrado Montero mayor (jefe de 
cazadores) del rey Felipe IV (el rey cazador) y, de esta suerte, se tras-
ladó con su familia a vivir a Fuencarral, en los aledaños de la villa y 
Corte, cabe a los bosques cinegéticos. Allí, en la Corte, Tomás DE 
TORREJÓN aprende muy pronto música y pasa, a los 12 años, como 
paje, al servicio del conde de Lemos, Pedro FERNÁNDEZ DE CAS-
TRO Y ANDRADE, hijo del anterior conde de Lemos, aquel a quien 
CERVANTES dedicó su obra predilecta Los Trabajos de Persiles y 
Segismunda con estas estremecedoras palabras: "Ayer me dieron la 
Extremaunción y hoy escribo ésta, el tiempo es breve, las ansias cre-
cen, las esperanzas menguan...". 

Pero vayamos a nuestro personaje. Recibida en Madrid la noticia 
de la muerte del conde Santiesteban, virrey de Perú, ocurrida el 17 de 
marzo de 1666, el rey decidió nombrar para aquel importantísimo 
cargo al joven décimo conde de Lemos (había nacido en 1632), que 
era, además, séptimo marqués de Sarriá, octavo conde de Castro y 
duque de Taurisano 3  un nobilísimo personaje que combinaba la edu-
cación militar con una loable cultura y gran afición a las artes; se sabe 

LOHMANN VILLENA, G. "Iníormcione, genel6gca de peruanos seguidas ante el Sanco Oficio, i, 	Ári ¡nsühuo 

P..,e., de 	 Ge,eL5giea4 Lima, IX. 1956; p. 182. 

Este Conde de Lentos goza de abundante bibliogzaíla. Sus papeles vieeenales fueron publicados por FIANKE, L. La, Vin'tye, 

Eapañal.s e,, Aesé,ira durante .1 Gobierno de la Gua de Aurnsa. Peen. IV Biblioteca de Autores Españoles, CCLXXXIII. Madrid, 1979; 

pp. 235-306. 
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que tocaba muy bien tanto la vihuela como el órgano. 
El 6 de febrero de 1667 parte de Cádiz" el designado virrey con un 

séquito de 113 personas: maestros y capitanes de armas, abogados, 
tesoreros, mayordomos, y dos músicos en calidad de gentileshombres 
de cámara: el sacerdote burgalés Lucas RUIS DE RIBAYAZ, nacido 
hacia 1626, autor, en 1677, de un célebre tratado musical' y el joven 
seglar de Villarrobledo Tomás de TORREJÓN Y VELASCO, recién 
desposado con María Manuela BERMÚDEZ. 

Después de 45 días de navegación la comitiva desembarcó en 
Cartagena de Indias y después en Portobelo. Cruzan el istmo de 
Panamá y, por fin, llega a Lima a fines de noviembre de 1667, donde 
toma posesión en una brillante ceremonia. 

Que TORREJÓN, pese a su juventud (22 años) venía precedido 
de fama de gran músico lo podemos corroborar en la frase del gran 
historiador peruano VARGAS UGARTE, quien al estudiar el virrei-
nato del conde de Lemos dice: "Entre los personajes de alguna cuan-
tía que formaban su séquito no conviene olvidar el Marqués de 
Navarmarcuende, que había de ser Capitán general de Chile, el céle-
bre músico D. Tomás DE TORREJON.. "6 

Fue célebre músico antes de llegar a Lima, pero en su larga estan-
cia en el Perú, hasta su muerte, en 1728, a los 83 años (una estancia 
prolongada en América, de 58 años), su fama se acrecentó, hasta el 
punto de ser considerado hoy, con Juan de ARAUJO (precisamente, 
el discípulo predilecto de TORREJÓN) como los dos mejores músi-
cos de la América española en los siglos XVII y  XVIII. 

Al iniciar su virreinato el conde de Lemos nombró a Tomás DE 
TORREJÓN Y VELASCO para un buen puesto burocrático: 
Corregidor y jefe de justicia de la provincia de Chachapoyas (en el 
Alto Perú). Allí estuvo dos años (con un sueldo de 900 pesos). Luego 
pasó a la Amazonía, donde el clima hizo sucumbir a su joven esposa, 

• Archivo dr Indias. Csrnsosas-,ó,,. 5435 (44-4-218112), núm. 24. Este cuadernillo consta de 39 folio,, con la lista de los pasaje- 

tos. , RUIZ DE R1BAYAZ, Lucas. Lea,y Ne,u Mutkalpana caminar por  ¿os c6as de laguicorrro 	ñoLaya,rsc tañec y cantara com- 

pás por canto de ó,ana... Madrid, 1677. Reed. fcs., Gún6ve, 1976. 2. reed. lits., Madrid, 1982. 

VARGAS UGARTE, R. Historia del Perú. Virminato (,iiosXV1 XVIIyXV!ll: 1551-1790). Lima, 1949-1956.3 vol,. Vid vol, 

III; p. 308. 
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dejando un niño, Tomás, a quien ya nos hemos referidol.  Y con otros 
empleos burocráticos siguió. Contrajo segundas nupcias y el 1 de 
julio de 1677 sucedió a su discípulo Juan de ARAUJO en el cargo de 
Maestro de música de la catedral de Lima (que sólo estaba pagado 
con 750 pesos). Hizo bien. El virrey conde de Lemos había muerto 
prematuramente el 6 de diciembre de 1672, a los 40 años. 

Tomás de TORREJÓN, desde su puesto inalterable de maestro de 
la Capilla de Música de una de las mayores Catedrales de la cristian-
dad ("chapelmastership", dicen sus biógrafos norteamericanos) cono-
ció a otros sucesivos virreyes, que fueron los siguientes: el conde de 
Castellar, D. Baltasar DE LA CUEVA ENRÍQUEZ (1674-1678), el 
arzobispo de Lima Melchor DE LIÑAN Y CISNEROS, interino 
(1678-1681), el duque de la Palata, D. Melchor DE NAVARRA Y 
ROCAFULL (1681-1689) y  el conde de Monclova (1689-1705), 
importante personaje que fue el inductor o padre espiritual de lo que 
llamamos, con todo merecimiento, "primera ópera compuesta y estre-
nada en América". 

Notemos que Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO, nacido en 
Villarrobledo, fue maestro de capilla de la Catedral de Lima desde el 
1 de julio de 1677 o "desde el 30-V-1676, o antes, según ciertos indi-
cios", dice BARBACCI 7  y tuvo, en 1716, como interino, y después 
como virrey titular (1720-1724) a otro ilustre hijo de Villarrobledo 
(eso sí, bien conocido por los albacetenses), el arzobispo Diego 
MORCILLO RUBIO DE AURIÓN (nacido e1 3 de enero de 1642, 
poco antes de nuestro músico). 

La labor de Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO, al frente de la 
capilla de música de la catedral de Lima, durante tan largos años, da 
para un estudio completo que no podemos aquí realizar. Baste decir 
que, con motivo de la beatificación del arzobispo de Lima, Toribio de 
MOGROVEJO, la función realizada el 11 de noviembre de 1680, se 
apoyó en la dedicación de un segundo gran órgano, y con el estreno 
de ocho villancicos de TORREJÓN, a tres, cuatro y  seis coros, con 

BARBACCI, R. "Apncc pan un Diccionario Biográfico Musical Puruano". Fénix. &s,igu de la Biblioteca N,o,amaL Lrn,a, 

núm. 6(1949); p. 504. 

104 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



TOMÁS DE TORREJÓN Y VELASCO, AUTOR DE (A PRIMERA ÓPERA ESTRENADA EN AMÉRICA 

32 instrumentistas. Estas composiciones de TORREJÓN se impri-
mieron ¡en Amberes!8.  Dice, con motivo, R. STEVENSON que: "la 
Lima de TORREJÓN y el Leipzig de BACH eran aproximadamente 
del mismo tamaño..." 9 . Sugerente comparación. 

I. ¿POR QUÉ NO SE CONOCÍA A 
TOMÁS DE TORREJÓN? 

uizás sea lícito hacer un paréntesis en esta exposición y refle- 
xionar sobre el hecho incuestionable de que a tan eminente 

músico no se le conociera ni en Albacete ni en España ni en Europa. 
Veamos quiénes deberían haber hablado de Tomás DE 

TORREJÓN y no lo hicieron. Estas omisiones las podemos agrupar 
en dos distintos apartados: 

a) Las enciclopedias generales y las enciclopedias y diccionarios 
biográficos de músicos. No mencionan a Tomás DE TORREJÓN ni 
el mediocre SORIANO FUERTES` ni el pasable SALDONI" ni la 
pretendida musicóloga del pasado siglo Luisa LACAL' 2  ni la por tan-
tos otros motivos admirable Enciclopedia ESPASA' 3  ni los siguientes 
diccionarios musicales, que enunciamos de corrido, aunque en pro-
gresión cronológica: Diccionario Enciclopédico de la Música", Música 
y Músicos de Latinoamérica" ,  The International Cyclopedia of Music 
and Musicians'6, Historia de la Música Española e Hispanoamericana 17, 

Diccionario de la Música", Breve historia de la música'9, Encyclopédie 

ECl-lAVE Y ASSO, E. La nelfu d.c Lima. Antwcrp. 1688; pp.  345-349. 

STEVENSON, R. La primera Opera del Nuevo Mundo". América,. Wauhington, XVI, 2. feb. 1964; p. 34. 

"SORiANO FUERTES, M. M. Historia 1.' Lo músico, .spañuLc.. 4 volu. Barcelona, 1855-1859. 

SALDONI, B. Dic,-iona,-io bi.grdficu.biblcogr4Jico d.c Efrmé,'id's d.c Músicos Españolas. 4 vol,. Madrid, 1868-188 1. Reod. faro., 

Madrid, 1986. 

LACAS.. L Dkeiunaoo de la Música, 3. cd. Madrid. 1900. 

"Enrie/apalia Vnicev,allh,n.cada ESPASA. Iniciada en 1909. Huta ahora, con mamemson suplementos. 109 vol,. TORREJÓN 

DE VELASCO deberla figurar en el vol. LXII (1928). 

Diccivoa,i., Enqplupédko d.c la Música. 3 vols. Barcelona (n.a.; circo, 1940). 

'MAYER-SERRA, O. Música y  Músicos de Lagins,a,né,ica. Ed. Atlante. 2 cok. Músico. 1947, 

Th.c ln:rcnanooal Cydop.cdia of M,asic andM,asicians. Ed. O. THOMPSON, FilA Ed. New York, 1949. 1 vol, de 2830 pp.  a 

2 col. Reo. rd., 1964. 

"SUBIRA, J. Historia de la Música Española a Hnaa,nevirana Salvar, cd. Barcrlona. 1953. 

"PEÑA. J.; ANCLES, H. Diccionario d.c la Músaca. Ed. Labor. 2 vol,. 1954. 

"QUEROL ROSO. L Racor hisonria dala músico,. 2 vol,. Madrid, 1958.1978. 
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de la Musique20, Biographisches Quellen-Lexicon, El Mundo de la 
Música", Histoire de la Musique23, Enciclopedia de la Música» y, lo que 

nos sorprende mucho, The New Grove Dictionary ofAmerican Music 25 . 
Con estos ejemplos nos basta para comprobar que ha habido una 
situación colectiva de ignorancia (no nos atreveremos a llamar a este 

hecho "pecado de omisión"). Pero de lo examinado hasta ahora, 

podría deducirse erróneamente una calificación de "músico de muy 
escasa valía" para nuestro compositor. Lógico sería que tal se arguye-

ra al no encontrar a Tomás DE TORREJÓN en estas monumentales 

Enciclopedias o Diccionarios o Historias de la música. Reservaremos 

el comentario para más adelante. 

b) Las biografías de albacetenses. Tampoco aparece la vida y la 
obra de Tomás DE TORREJÓN en el libro del P. DE LA CAVA-

LLERÍA26, ni en el socorrido diccionario de hijos ilustres de la pro-
vincia de Albacete 27 , ni en su pequeño complemento de SERRANO 
ALCÁZAR 28,  ni en los libros sobre Villarrobledo de su cronista 

Agustín SANDOVAL29, ni en el esbozo de unos pasajeros albaceten-

ses a América, escrito en estas mismas páginas por el doctor CANO 

VALERO 30 . 
Reflexionemos, simplemente, que la historia integral albacetense 

está, a pesar de los beneméritos esfuerzos realizados hasta ahora, por 

construir y que, conscientes de nuestro atrevimiento, lanzamos esta 
afirmación: si ahora nos decidiéramos a trabajar (deberíamos hacerlo 
un grande y muy coordinado equipo) en un diccionario de ilustres 

Emydopédo' de la Mtairqtae. Ed. Fasquelle. 3 vols París, 1958-1961. 
&ographtach-Brbliegvaphodeee QUELLEN-LEXICON. Abad. Druch. Cras (Austria). II t. en 6 -6. 1959-1960. 
El Mando de la Meauca Gala Mtwcal SANDVED, div. Versión esp.; X1MNEZ DE SANDOVAL F. Espasa-Calpe. Madrid, 

1962. 2700 soIs. 

BERNARD. R. Hirtaeee de La Mvitqe.e. Pal. E Natham. 3 vol,, Paris. 1963. 
HAMEL F & I-IÜRLIMANN. EncidatpedtaodelaMúaioc P4. Crijaldo. 3 vols. Barcelona-Móvico. 1970. 
The Nne Goteo Dicnettaoy efAnteetocs Meare HITCHOCK, H. W. & SADIE. 4 vols. liong.kong, 1986. 

"CAVALLERIA Y PORTILLO, E de la. Howese de Lo My Noble ylrd i'SLlo de VillaRobledo.. Madrid, 1751. Reed. fuco., 

Albacete, 1987. 
BAQUERO ALMANSA, A. Hjei Ilra,tm de la Pmei,teia deALMCETE. Madrid, 1884. 
ROA Y EROSTARBE, J. C,ónna de Le P,ot,iocta de Albacete. Albacete, 1891. Prólogo de SERRANO ALCÁZAR. R. en el que, 

de forma algo fatua. "aconseja" al autor que "tome nota" de otros 17 albacetenses que no citó RAQUERO. 

Principalmente, SANDOVAL A. Hia:oes.o &k Mi Ptaebla,. La May Noble y  Leal (,mdad de Villaoi.n,bledo. Albacete, 1961. 
"CANO VALERO, J. .Paaajensi "albat:eñai"a Lar lndiaa en el siglo XVI.. /nfitrnaoc(oet CodttanolAlbact'rt'. 26. octubre 1988; PP. 

3-14. A pesar de su título, al final añade algunos otros albacetenses de siglos posteriores que fueros a América, y alude a otros más que 

"desconociéndose hoy, esperan que los saquemos a la lar y les rindamos su merecido homenaje" (p. 14). Eso hacemos. 
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THEATRE 

LA PURPURA DE LA ROSA 

	

— , 	Ensemble La Cappella 	, 

	

L 	Orchestre haro que du 
Clemencic Consori 

ENÉCLEMENCTC9)P 

- 

n dey Sluis .Tucker.Liendo. Da Villa .Vor, Magnus. Benci • .Akcrlund • Martin 
Winbigter.  . Page . MildcnhalI • Prewitt • Cabré . Sigurdardolucr. Bentley 

AP^1,17GIENT M 
t'P' 'TA1 1 FIRST WORLO RECORDING 

personajes albacetenses, las entradas deberían ser (no hay exageración 
ni vacua pasión por mi patria chica) de varios miles, y no de 98, que 
son los que citó BAQUERO. 

II. LOS "DESCUBRIDORES" DE TORREJÓN 

Los peruanos amantes de su historia fueron los que descubrie-
ron amorosamente la actividad musical de la época del virrei- 

nato. Fue en 1942 cuando el historiador Jorge BASADRE, director 
de la Biblioteca Nacional de Lima, comunicó a Andrés SAS 3 ' la exis- 

Andrés SAS. Nació en 1900 en Francia. Ingeniero químico, se nacionalizó belga y marchó al Perú para cultivar la música. 

Prestigioso violinista, director de Orquesta y de Conservatorio y afamado musicólogo. Murió en 1967. 
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tencia del manuscrito de la partitura de una ópera de Tomás DE 
TORREJÓN Y VELASCO. Aquel musicólogo belga-peruano fue 
quien dió a conocer este manuscrito: la ópera La púrpura de la rosa32. 

El manuscrito" tiene las siguientes características: 89 páginas alarga-
das (formato: 21 x 34 cm), manuscritas sólo por el anverso, las pri-
meras 11 sin numerar, contienen la loa, las 56 siguientes están nume-
radas y contienen tonadas solas, mientras que las páginas finales con-
tienen los corales y conjuntos vocales. Inmediatamente, prestigiosos 
musicólogos e historiadores, como LOHMANN 34 , el citado BAR-
BACCI 35 , el mismo SAS 36, el chileno CLAR0 37  y el peruano PINI-
LLA38  dieron a conocer al mundo la obra de TORREJÓN y su con-
texto. Y, como en casi todas las cosas a investigar de la música y la 
filología hispanas, un estudioso norteamericano, Robert STEVEN-
SON, se especializó con cariño durante años con la cuestión convir-
tiéndose en el experto mundial sobre la música española en la era 
virreina 139 y, muy en particular, en la figura asombrosa de Tomás DE 
TORREJÓN Y VELASCO40 . 

Gracias a su labor de los americanos citados, se dio cuenta el 
mundo musical de la valía del "descubrimiento" de TORREJÓN Y 
VELASCO, y ahora podemos enunciar aquellas Enciclopedias y 
Diccionarios musicales que SÍ mencionan ya a DE TORREJÓN Y 
VELASCO, autor de la primera ópera estrenada en el Nuevo Mundo, 
como, por ejemplo: la Enciclopedia della Música41 , Die Musik in 

SAS, A. 'Lo Púrpura de la Roca". Boletín ¿ la Biblioteca Nacional 1115. Lima, octubre 1944. 

Biblioteca Nacional, Lima. Sección de Manuscritos. Códice. sigo. C-I469. 

'LOI-IMANN VILLEGAS, G. E/Am Dran,4rtcz ro Lerna dro'amc. d Viminate. Madrid, 1945; p. 276, nota 13. 

BARBACCI, R. "Apunten para un Diccionario Biográfico Musical Prruano". Fénie. Reeanta dr la Biblioteca Nacional limo, 

núm. 6(1949); p. 504. 

SAS, A. "Tomás de Toerrjón y  Vrlanco" ir, Mónica, Lima, 1(1957); pp.  5  y ta. 

"CLARO, S. "La Música Secular de Tomás de Torrrjón y  Velasco (1644-1728). Algunos características de tu estilo y nota/aún 

musical" 6, Revista Musical Chilena. Dep. de Música. Universidad de Chile. XXVI. Enero-mareo 1972, núm. 117; pp.  3-23. 

"PINILLA, E. "Informe sobre la Música en el Perú". l, Hosoria del Pero. Ed. Juan Mejía Baca. 5. 4  cd. Barcelona, 1984. vol. 
IX; pp. 361-677. Sobre Tomás DE TORREJÓN. pp.  465-470. 

STEVENSON, R. 3911: Tite Mroic ofPeerá. Aboriginal anal Vicerreyal Epzrhc Washington, 1960. En pp.  269-285 nr transcribe 

el consiento de la ópera de TORREJÓN. 39b: Ra',saioanr-e anal Barzqsre Musical Sonare, ir, sine Ao,eesca,. Washington, 1970. Catálogo 

de obras de TORREJÓN; pp.  47-49 y 112-113. 

STEVENSON, R. 40a: "Opera Brgining, in che N~World". Musical Qua:erly. N~ York, XXV 1, Jansuary 1959; pp.  8-25. 

40b; "La Primera Ópera del Nuevo Mundo". Américas. Washington, XVI, 2, febrero 1964; pp.  33.35. 40c: "TORREJÓN Y VELAS-

CO, Tomás de". Artículo firmado on Tío' orn, G,ztv Dic:iznazy ofM,oic anal Maoeczana,t. 19, Honglrnng, 1980; p. 80. 

Enciclopedia de//a Musica. 64. Ricordi. Milano, 1963, T. 1 (no en "TORREJÓN", tino en la historia de la música en "Am/rica 

del Sud"); p. 61. 
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Geschichte und Gegen mar42 , Enciclopedia de la Música 13  New Grove 
Dictionary of Music and Musician? 4, Diccionario de la Música y los 
Músicos", Dizionario Enciclopedico Universale della Musica e dei 
Musicist?6. Creemos que ya es suficiente. 

III. LA  "PREHISTORIA" DE LA ÓPERA 
EN ESPAÑA Y EN EL PERÚ 

Lo mismo que pasó en España y, por extensión, en muy diver-
sos países europeos, ocurrió en América española y  en el Perú. 

Durante decenios hubo una mezcla de teatro con acompañamiento 
musical o, lo que es lo mismo, obras de teatro con piezas cantadas. El 
problema de los inicios del drama musical o, más llanamente, el pro-
blema de los orígenes de la ópera, ha dado origen a una abrumadora 
cantidad de libros y, por supuesto, de criterios. Ciñéndonos a España 
y a América española podemos, con LÓPEZ-CALO, decir: "Está fue-
ra de duda que la primera ópera que se representó en España fue La 
selva sin amor, de LOPE DE VEGA, representada en el teatro del 
Palacio Real de Madrid " 47 . Lástima que no se sepa quién fuera el 
autor de la música; también es lamentable que se haya perdido la par-
titura. LÓPEZ-CALO no dice el año de representación: fue en 1629. 

Después vino lo que se ha dado en denominar zarzuela, cuyo pri-
mer ejemplo, no muy documentado, lo constituye El jardín de 
Fa/erina, con texto de Pedro CALDERÓN DE LA BARCA y música, 
al parecer, de José PEYRÓ, estrenada en Madrid en 164348.  Hay una 
mayor confirmación con otras dos, ambas con texto de CALDERÓN 
DE LA BARCA (E/ golfo de las sirenas y El laurel de Apolo) y las dos, 
estrenadas en 1657 9 . 

Di, M,oik io G,,d,id,t, 	Gg.o oa,t A1Jgoio Eoydop4di d Moik. 	1966. Vol. XII. oI. 570. 
Eordopd h U Música. 1-IAMELL, E & I-IORLIMANN, M. 7.' M. Grij1do. Barcelona-Buenos Aio'Mxico, 1973. Vol. 

III; p. 870. 
Neo' Groo D6iiooay ofMwic aodMrnidm. Hongkong, 1980. T. 19: p. 80. E d artículo que citamos de STEVENSON, 

op. ir. (40o). 
"PÉREZ, M. Diccionario de Lo Mbkay íos Músicos. Ed. lomo. Madrid, 1985. T. III; p. 277. 
- BASSO, A., director. Di,io,,000 Em-rdop,dko Vniver,oldeUa Mooio, e d.'i M,okot,. (JTET. Tonno, 1988. T. VIII; p. 71. 
"LÓPEZ-CALO, J. Hnoomo d, Lo ,moioo opoñok 3. Siglo XVII. Al¡... Música. Madrid, 1983; p. 179. 

Ib/dom, P. 190. 
"lb/dom. p. 191. 

109 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



FERNANDO RODRíGUEZ DE LA TORRE 

o 
u 
o 
o 

'0 

o 
-o 

o 
o 
Q) 

Nótese que en esta última fecha Tomás DE TORREJÓN ya esta-
ba en Madrid y era un espabilado estudiante de música. Quizás, se 
apunta por otros tratadistas, fuera discípulo del famoso Juan de 
HIDALGO", autor de la ópera Celos aun del aire matan, estrenada ci 

STEVENSON, op.  d,. (40a), p. lo. Y también en op. cit. (44), e. XIII; col. 570. 
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5 de diciembre de 1660. ¿Sería espectador de esta ópera nuestro 
Tomás DE TORREJÓN? Es lo más probable, pues se corrobora una 
cierta inspiración de éste (en su ópera La púrpura de la rosa, de 170 1) 
en la ópera de HIDALGO. Naturalmente, no debemos olvidar el 
estreno en España de la ópera La púrpura de la rosa, libreto de CAL-
DERÓN DE LA BARCA y músico desconocido, "aunque don José 
SUBIRÁ sospechaba que podría haber sido Juan HIDALGO"'. La 
partitura está perdida o, por lo menos, todavía no ha sido hallada. 

Pero vayamos al Perú. Aparte de un auto sacramental del sevillano 
Diego MENA DE FERNÁNDEZ (El dios Pan), antecedente remoto, 
pues se estrenaría en el segundo decenio del siglo XVII", un autor 
anónimo cusqueño estrenó hacia 1648 Amar su propia muerte, con un 
tema bíblico". 

Pero en la época del conde de Lemos, hombre cultivado y meló-
mano, se abrió el teatro del palacio virreinal para estrenar en 1672 El 
arca de Noé (y no El arco..., como dice STEVENSON 54), de la que se 
tiene la certeza que ci libreto era de Antonio MARTÍNEZ DE 
MENESES y Pedro ROSETE NIÑO (y aun el cultivado Virrey lo 
"retocó"), pero no se sabe con certidumbre quién fuera el autor de su 
música, aunque, de acuerdo con LOHMANN 55  y PINILLA 56  se sos-
pecha con fundamento que el autor de la música de esta zarzuela fue-
ra el mismo Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO. 

En 1689 el escritor limeño Lorenzo DE LAS LLAMOSAS escri-
bió la "comedia-zarzuela" También se vengan los dioses, "posiblemente 
con música de Tomás DE TORREJÓN, ya que se ha perdido la par-
titura" 57 . 

"LÓPEZ-CALO, op. ca  (47). p. 181. 
"PINILLA, ep. ci:. (38); p. 465. 

"En .p. cit. (36); p. 278. 
"LOHMANN, p. cit. (34); p.  278. 

PINILLA, op. cit. (38); p. 465. 
"Ib66nn PP.  465-66. 	
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IV. "LA PÚRPURA DE LA ROSA" 

De gloriosa tradición, la ópera La púrpura de la rosa, con libre-
to de CALDERÓN DE LA BARCA, parece que es la segun- 

da estrenada en España, exactamente el 17 de enero de 1660 en el 
palacio del Buen Retiro, de Madrid. Ya hemos hablado de ella. ¿Por 
qué no pensar, insistimos nosotros, que el joven TORREJÓN (15 
años y estudiante de música con HIDALGO) no asistiera también a 
este estreno 

Pues bien, convertido Tomás DE TORREJÓN en un veterano 
maestro de capilla de la catedral de Lima es llamado en un día del año 
1701 por ci virrey del Perú, don Melchor PORTOCARRERO, con-
de de la Monclova (1636-1705) y  le encarga una música fúnebre para 
los funerales del último rey de los Austrias, el infortunado Carlos II. 
Se lleva a cabo con toda solemnidad esta función el 26 de junio de 
1701. Tan solemnísimos y barrocos funerales dieron origen a todo un 
libro descriptivo de las ceremonias, poemas, túmulo y epitafios58,  y en 
un momento dado podemos leer: "El Maestro de Capilla D. Tomás 
de Torrejón con aquel punto y  zelo con que atiende á quanto está á 
su cuydado, avía con especial estudio fabricado nueva composición 
musica á varios Coros para el Invitatorio y Lamentaciones de lob en 
los tres Nocturnos, y algunos Psalmos, de David, especialmente el 
Miserere, y Cantico del Benedictus en Laudes, y previniendo las 
mejores vozes de la Ciudad logró la dicha de agravar á un con la tris-
te armonía de cánticos lúgubres, que conmovieron piadosamente los 
anónimos á la tierna efusión de líquidas lagrimas en memorias tan 
ínclitas, y exequias tan Regias" 9 . 

Suponemos que al propio tiempo recibiría también el otro encar-
go, el que 1e daría la fama a TORREJÓN: una ópera para estrenarla 
en los fastos a celebrar ("rey muerto, rey puesto") por el advenimien-
to al trono del primer Borbón, Felipe V, y muy en concreto para el 

BUENDÍA, J. Parr,,sar,ó,, roso/da Soberano Nombre, Inmornol Memoria del Gis//ko Rey de Loo Eopoña.sy Emnperadoor de¿. Indias 

el Serenísimo Señor Don Carlos It.. Lima, 1701. 

lb/dan,, fol,. 87oo88. 
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día 19 de diciembre de 1701, en que el joven monarca cumpliría su 
XVIII natalicio y  1 aniversario del reinado. 

Puesto manos a la obra, la ópera La púrpura de la rosa se estrenó 
en el palacio virreinal de Lima el citado 19 de diciembre de 1701 60  
constituyendo un notable éxito. 

La ópera, que sigue el libro de CALDERÓN DE LA BARCA, con 
muy pocas variaciones 6 ' y  música de Tomás DE TORREJÓN Y 
VELASCO se ha conservado, como ya hemos dicho. No podemos 
analizar aquí el impacto de CALDERÓN en la América española 61. 

La barroca portada del manuscrito dice: "LA PVRPVRA DE LA 
ROSA REPRESE- 1 TACION MVSICA, FIESTA CO Q CELEBRO 
EL / AÑO DECIMO OCTAVO, Y PRIMERO DE SV REY- / 
NADO DE EL REY N, 0  S,' D, PHELIPE QVINTO = / El Ex, --  S,r 

Conde de la Monclova Virrey Go- / uernador, y Cap," General de los 
Reynos de el Pe- / ru, Tierra Firme, y Chile & / Compuesta en 
Música por D, Thomas Torre- / jon de Velasco, M,° de Capilla, de la 
S,'° Iglesia Me- / tropolitana de la Ciudad de los Reyes; Año de 
1701.=P. 

La versión peruana, de TORREJÓN, tiene el mérito histórico de 
ser la partitura más antigua que se conserva sobre el texto de CAL-
DERÓN, pero (añade S. CLARO) "su mérito no es sólo histórico: La 
púrpura de la Rosa de Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO es una 
obra de gran calidad musical y efectivo mérito dramático"". 

Empieza con una loa, según el estilo de la época, dedicada a Felipe 
V, Rey de España, que alterna una sola voz con un dúo y luego con 
un coro a cuatro voces que dice al final: Viva Philipo, viva. / Viva el 
sucesor del imperio / que puesto a sus plantas / seguro afianza / su eterno 
blasón. / Viva Phil:po Vy su nombre, / aclame el clarín de la fama, / 

STEVENSON repite siempre que la función oc realizó el "18 de octubre de 1701', poro es bien sabido que Felipe V hablo 

nacido el 18 de diciembre de 1683, por lo que, atendida la finalidad conmemorativa (XVIII natalicio real) no dudamos en datar ci 

estreno con la fecha del 19 de diciembre de 1701. 

Respecto a la obra de CALDERÓN hemos estudiado el troto, ya clásico, de la ed. de HARTZENBUSCH, en la Bib. de 

Autores Españoles, vol. IX, impresión de 1945; pp.  673-686. 

Vid. HESSE, E. W. "Caldrron'o Popularity in the Spanish Indico". NiapaoirRooiear, XXIII (1955); 19-20. Recuenta 25 estre-

nos de obras de CALDERÓN en Lima antes de 1701, y  76! representaciones en el primer decenio del siglo XVIII: 

"CLARO, op. cit. (37); p. 4. 
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veloz por invencible, Ipor justo, por benigno, / desde el oriente de su for-
mación. / Viva, viva, ly  nuestro afecto / rendido a la superior /Majestad 
de su grandeza, / merezca aplauso y perdón!. 

Comienza la ópera propiamente dicha, que constituye toda una 
sucesión de arias, recitativos, coros y participaciones instrumentales, 
dentro y fuera de la escena, con tres escenarios, trucos escenográficos 
y efectos de realismo escénico, donde la unidad y coherencia se obtie-
ne por medio de una sólida estructura musical, complementada, for-
malmente, con la interpretación psicológica de los personajes 64 . El 
texto de CALDERÓN está inspirado en un argumento usual en la 
literatura (no podemos olvidar Venus y  Adonis, "égloga lírica", de W. 
SHAKESPEARE). 

El libreto echa mano de 17 personajes, que son: Venus, Adonis, 
Marte, Cupido (que es "Amor" en CALDERÓN), Belona, cinco nin-
fas (Flora, Cintia, Clon, Libia, Celfa), personificaciones de cinco abs-
tracciones (el Temor, el Desengaño, la Envidia, la Ira, la Sospecha), 
además de dos personajes que permiten una n1zcla de lo sublime con 
lo ridículo (Chato, villano; Dragón, soldado). Aparecen, además, en 
escena, coros de soldados, de villanos y de músicos. 

Todo lo descrito otorga al conjunto de la obra (la "ópera") una cla-
ra diferencia con los libretos de las óperas barrocas italianas, lo cual 
es lógico porque el imperio de la ópera italiana no llegó a América 
hasta que en 1711 se estrenara, también en Lima, Triunfos del amor y 
del poder, del maestro italiano Roque CERUTI, quien había llegado 
con el séquito del nuevo virrey Manuel de ORNS y SANTA PAU, 
marqués de CASTEL-DOS-RIUS; este mismo virrey también era 
compositor, pues compuso y estrenó: El mejor escudo de Perseo, 
"comedia-armónica" (zarzuela u opereta, como se quiera). 

El argumento de La púrpura de la rosa, que resumimos a partir de 
una larga sinopsis que aparece en PINILLA 65, es el siguiente: 

Las cinco ninfas de Venus entran a la carrera desesperadamente, por-
que la diosa es perseguida por una bestia salvaje (,cómo no recordar el 

"PINILI.A, op. cit. (38); pp.  467.69. 
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similar comienzo de La Flauta Mágica, de MOZART, pero de 1792?). 
Entre bastidores Venus da voces y  entre bastidores también, le responde 
Adonis, quien vuela en su ayuda, apareciendo en escena llevándola en sus 
brazos, pero cuando se entera que es Venus, la abandona, al recordar que 
Cupido (el hijo de Venus) causó tanto sufrimiento a la madre de Adonis, 
Mirra. Pero Venus no renuncia a Adonis y  se lanza en su persecución, 
tropezando con Marte, que le pregunta «¿Tras de quién corres? ¿No soy 
acaso tu esposo que sufre por ti las penurias de la guerra?» Venus se esca-
pa, y  Belona llama a su hermano Marte para nuevos combates. Venus 
ruega a Cupido que arroje una flecha al adormecido Adonis, quien des-
pierta embelesado (nueva escena similar a la de Tamino, en el acto 1.0 

de la Flauta Mágica). Vuelve otra vez Marte, sorprendiendo a Cupido 
escuchando a escondidas. Cupido huye y Marte ordena a sus soldados que 
lo persigan. 

De pronto surgen, de una gruta, cuatro máscaras enlutadas que son 
Miedo (con un hachón), Sospecha (con un catalejo), Envidia (con un 
áspid) e Ira (con un puñal). Se une al grupo Desengaño (con larga bar-
ba y  arrastrando grilletes), apostrofando al dios que vence en la guerra y 
no se domina a sí mismo. A través de un espejo Marte ve a Venus que 
abraza a Adonis. Un terremoto devora las cinco máscaras (que son los 
cinco Dolores del alma enamorada). 

La escena cambia y  aparecen los jardines de Venus, con Adonis recli-
nado en el regazo de la diosa. Dos coros de ninfas dialogan: "Puede el 
amor mejorar mi suerte?" Cupido advierte, de pronto, que Marte llega. 
Adonis se niega a dejar a Venus. Marte se arroja furioso contra Venus, 
hechizándola. Entran corriendo unos campesinos, huyendo de un gigan-
tesco jabalí enfurecido (MOZART saca del mar un monstruo devora-
dor, en Idomeneo, de 1781). El mismo Adonis, que había salvado a 
Venus de otra bestia salvaje, promete librar a los campesinos del horrible 

jabalí. Entre bastidores recibe una cornada mortal de la fiera y de la san-
gre brota una flor purpúrea. En la apoteosis final, Venus y  Adonis ascien-
den por lados opuestos del escenario, ella como la estrella vespertina, y  él 
como la flor del sacrificio heroico. 

El coro final canta: 
A pesar de los celos / sus triunfos logre / el Amor, colocados / Venus y 
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Adonis; / Y reciben ufanas l   eternas gocen / las estrellas su estrella / su 
flor las flores. 

La descripción conclusiva en la obra de CALDERÓN dice: 
"Iguálanse con el Amor, escóndense los tres y el sol, queda la estrella, 
y dáse fin "66. 

No resistimos traer aquí los versos de SHAKESPEARE: "And in 
his blood that on the ground laie spild, / A pruple floure sproong 
yp67, que ASTRANA MARÍN, tradujo así: "Y de su sangre fluente 
desde el suelo, brotó una flor purpúrea "61. 

Pacientes musicólogos, como Andrés SAS, Robert STEVENSON 
y Lauro AYESTARAN, efectuaron hace años la moderna transcrip-
ción, transformando las particellas de cada cantante en partitura 
musical completa, con la realización armónica del bajo continuo. 

Robert STEVENSON fue el responsable de la publicación de la 
partitura, en transcripción total para su interpretación moderna. 
Añadió inteligentes comentarios. La publicación de la primera ópera 
estrenada en el Nuevo Mundo, obra del villarrobletano Tomás DE 
TORREJÓN Y VELASCO, fue una coedición, patrocinada, nada 
menos, que por la Biblioteca Nacional de Lima, el Instituto Nacional 
(Peruano) de Cultura y la Organización de los Estados Americanos . 

La versión está una quinta baja sobre el original. La tonalidad de 
TORREJÓN es Do mayor, por lo que resulta que la versión está en 
Fa mayor, con un bemol al principio del pentagrama. 

No es posible aquí plantear un análisis, aunque fuera somero, de 
la estilística de TORREJÓN y de los caracteres de la notación musi-
cal del manuscrito. Otros lo han efectuado, con gran conocimiento 
de causa`, y la inclusión de estos datos se apartaría del carácter divul-
gador que pretendemos dar a este ensayo. 

Versión oir, en nora (61); p. 686. 

SHAKESPEARE, W. Veis. ,and Adonis. Verso, 833-34 

ASTRANA MARIN, L. William SHAKESPEARE. Ob,aa Comp/aas. I. versión íntegra. Aguilar. Madrid, 1961; p. 2087b. 

honda DE TORREJÓN Y VELASCO, nt,oioa. Pedro CALDERÓN DE LA BARCA, recto Lapúqr,ara de la Rosa. Estudio pedí-

minar y transcripción de la música: Robert STEVENSON. Instituto Nacional de Cultura y Biblioteca Nacional, con los auspicios de 

la Organioación Estados Americanos. Lima, 1976. 

`cf ap. eit. (37). 
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Y. IRREFUTABLEMENTE, LA PRIMERA ÓPERA 
ESTRENADA EN AMÉRICA 

Tiene un grandísimo mérito histórico el hecho: se trata, nada 
menos, que de la primera ópera estrenada en el Nuevo 

Mundo. Los hechos los hemos expuesto lo más sencillamente que nos 
ha sido posible. El hijo de Villarrobledo (Albacete) Tomás DE 
TORREJÓN Y VELASCO, renombrado músico de toda la etapa 
virreinal de la América Española, compuso una ópera que se repre-
sentó el 16 de diciembre de 1701 en Lima, la Ciudad de los Reyes. Y 
esta ópera se conserva, manuscrita, y ha pocos años, se ha editado, 
transcrita a los modernos pentagramas, apta para representarse y gra-
barse. Esta ópera, La púrpura de la rosa, con libreto del inmortal 
CALDERÓN DE LA BARCA, es la primera que se representó en 
América. STEVENSON (estadounidense) confiesa que en dicho año, 
1701, en las colonias inglesas de América, se fundó la primera 
Universidad (Yale) mientras que la primera ópera en representarse en 
territorio no hispánico fue Flora (Charleston, 1735). Pero es que 
Parténope, del mexicano Manuel de ZUMAYA, se representó en 
Mexico en 1711, siendo la segunda ópera estrenada en América. La 
púrpura de la rosa, además, se volvió a representar en Lima en 1708 
y, al siguente año, Celos aun del aire matan". 

Esa es la ventaja que llevaba la cultura de la América española 
sobre la América inglesa. Pasa como en las Universidades: la de Santo 
Domingo se fundó en 1538, las de México y  Lima, en 1551. Da ver-
güenza ajena repetir estas cosas... 

Pero nos desviamos de la cuestión. La autoridad de los científicos 
de la musicología nos plantea, sin duda alguna, como irrefutable, 
nuestra afirmación. He aquí algunas muestras: 

"Enough evidence has perhaps already been assembled to prove 
that TORREJÓN's 1701 achievemente is no mere historical curio-
sity. The earliest surviving New World opera... 

• Cf ,p. *. (4O); p. 13. 

• IbId€m; p. 25. 
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"Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO (1655-1728), compositor 
de la primera ópera del Nuevo Mundo, conservada hasta nuestros 
días. 

"La primera opera, nel senso di azione drammatica intereamente 
cantata con scene e costumi, fu composta e rappresentata a Lima nel 
1701 (La púrpura de la rosa), con música del maestro de capilla della 
cattedrale di Lima, Tomás DE TORREJÓN Y VELASCO" 74 . 

"TORREJÓN Y VELASCO, Tomás... seine Opera La púrpura de 
la rosa... ist die erste Oper der neuen Welt" 75 . 

"Así reza la carátula de la obra que, estrenada en Lima el 19 de 
Octubre [error, por diciembre] de 1701, pasó a ser la primera ópera 
escrita y presentada en el continente"... "La versión de TORREJÓN 
Y VELASCO tiene el mérito histórico de haber sido la primera ópe-
ra del Nuevo Mundo " 76. 

"TORREJÓN Y VELASCO, Tomás de.. his opera La púrpura de 
la rosa, to a libretto by CALDERÓN...; this opera is the earliest sur-
viving from the New World" 77 . 

Para qué seguir... He creído conveniente, en este año "americano", 
recordar a aquel recién nacido que recibió sus aguas bautismales bajo 
la solemne arquitectura de la iglesia parroquial de San Blas, en 
Villarrobledo. Nuestro albacetense Tomás DE TORREJÓN Y 
VELASCO tiene un puesto de honor en la historia de la música mun-
dial. Queda mucho por decir de algunos aspectos de su vida, de su 
opera omnia, importantísima, conservada en diversos archivos ameri-
canos, catalogada por beneméritos investigadores. Quédese para otra 
ocasión. 

Música y músicos en Albacete... ¿no hubo o no han tenido, hasta 
ahora, historiadores? 78.• 

STEVENSON, op. cje. (40b); p. 33. Cf el mismo título del artículo. 

Op. cit. (4 1). e. 1; p. 61. 

Op. cje (42), vol. XIII; aol. 570. 
Op. M. (37); p. 4. 
Op. cit. (44). vol. 19; p. 80. 

'Epílogo gozoso. Después de escrita., estas páginas he tenido la alegría de escuchar el 6 de abril de 1992, en Radio-2. de Radio 
Nacional de España, dos escenas de La púrpura de la rosa, interpretadas en directo, por el Grupo Instrumental y Coral Al Ayre Español, 
retransmitida por Eurorradio a 15 naciones europeas. Pronto se acerca, pues, ci día en que se interprete completa y, además, se ponga 
a la venta, en disco, la primera ópera estrenada en América y  compuesta por un albacetense. 
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Catedral de Lima 

LA PVR PVRA DE LA ROSA REPRESÉ 
TACION MVSicA,FiEST1CÓ CELEBRO EL 
ANO DEcuIo OCTAVO, Y PRIMERO DESV REY- 
NADO DEELKEYjV?dD,PRELIPE QVÍNTOé3 

€t 	Conde 	ondom(rn , 
ucrndorvC4 4ncnt x'vnc &diJ 

ru,?curi4k mc, y Cbítc1 & 
Compuella enMulica por UThomasToriu 

joii de Vdasco,MdeCapílla1dda SIgJe1IaMe 
tmvolitanaddaCiudad ddasIeyes: AfiodFc-17olaw- 

Portocla del manuscrito de la ópera "La Púrpura de la Rosa" (Cortesía de la Biblioteca 

Nacional. Lima y  Perú) 
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d n 	elcho 

llinense 
re :M 
 1N41 canaz 

Por Carmen Martín Gaite 

p ocas figuras históricas habrán sido más desconocidas e 
injustamente olvidadas, que la de don Melchor de Macanaz 
(1670-1760), con cuya memoria puede honrarse la provin- 

cia de Albacete. 
La razón de ese olvido y desconocimiento creo que debe achacar-

se en gran parte a la manipulación, ya deliberada o ya inconsciente, 
que hicieron de su labor los políticos de dos generaciones posteriores 
a la suya. Me estoy refiriendo en concreto a los ministros ilustrados 
de Carlos III, muchas de cuyas reformas económicas y  jurídicas de 
Finales del siglo XVIII no hubieran florecido tan fácilmente sin la 
brecha que, a principio del mismo siglo, abrió para prepararles el 
terreno el personaje que nos ocupa en la primera etapa del reinado de 
Felipe V. No es posible que ninguno de los ministros ilustrados pos-
teriores a él ignorase la tenaz y mucho más arriesgada tarea de su pre-
cursor, ni que, por supuesto, dejaran de aprovecharla. Pero como 
quiera que la de Macanaz hubiera sido una tarea breve y aislada, aun- 

ie, Cuadro de la Real Academia de la Historia. Madrid 
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que intensa, y que la Inquisición castigara su arrojo y su audacia con 
cuarenta y cinco años de destierro, durante los cuales jamás su causa 
fue revisada ni examinada con un mínimo de rigor o de buena volun-
tad, y como quiera también que, a medida que Macanaz envejecía en 
el destierro, nunca dejase de clamar ni de contradecirse, en el último 
tercio del siglo XVIII se había convertido en un personaje confuso, 
incómodo y de difícil clasificación. Quienes se aprovecharon de sus 
incipientes conatos de reforma no se atrevieron o no tuvieron por 
conveniente revalorizar su figura, teñida a aquellas alturas de un cier-
to halo de extravagancia, y prefirieron en cambio echar mano de 
cuanto pudieron aprender de él, corriendo un tupido velo sobre los 
atropellos e injusticias que tuvo que padecer por mantener fidelidad 
a sus convicciones contra viento y marea. Quedó, pues, sepultada 
durante muchos años la biografía de nuestro hellinense bajo la hoja-
rasca de una fama un tanto fantasmal. Esta fama nebulosa suya se ha 
prolongado hasta fecha muy reciente, de tal manera que, sin dejar de 
venir mencionado el nombre de Macanaz en las enciclopedias y en los 
libros de historia, iba pasando el tiempo sin que nadie emprendiera 
una investigación profunda para poner de relieve el alcance de sus 
esfuerzos y, sobre todo, para deslindar lo positivo de lo negativo, lo 
falso de lo verdadero y lo mítico de lo verificable. 

Aunque hasta los primeros años del siglo XVIII nadie hubiera 
oído hablar de Macanaz, que formó parte de la primera camarilla 
reformista de que se rodeó el joven rey Felipe V recién llegado a 
España, hay que tener en cuenta que el advenimiento de este primer 
Borbón, Macanaz ya tenía treinta años. Es decir, había crecido y estu-
diado bajo el reinado del último Austria, Carlos II, y estaba imbuido 
de todas las carencias e hipocresías que caracterizaron los estertores de 
esta dinastía marchita. Los que puedan tener a Macanaz por un ilus-
trado puro, semejante a un Campomanes o a un Jovellanos, nunca 
podrán entender su personalidad. Es una figura muy representativa 
de la transición entre ambos siglos, del paso de la cerrazón del 
Antiguo Régimen, a los primeros conatos de apertura del Siglo de las 
Luces. Estaba, pues, condenado a pagar los vidrios rotos de unas 
reformas que la mayoría del pueblo español, agarrado tenazmente a 
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sus viejas rutinas, iba a tolerar de mala gana. 
Nacido en Hellín, el 31 de enero de 1670, era hijo del Regidor 

perpetuo de aquella villa y sobre la familia pesaban ciertas sospechas 
de judaísmo. Esto puede explicar el hecho de que nunca dejara nues-
tro personaje de hacer gala frente a los demás de una religiosidad 
acendrada, totalmente en contraste con su empeño siempre latente de 
recortar las atribuciones excesivas del clero. 

Provinciano, ambicioso y ansioso desde sus años más jóvenes de 
alcanzar fama y notoriedad, llegó a los veinte años a la Universidad 
de Salamanca para estudiar jurisprudencia, uno de los medios más 
consabidos, aunque difíciles, de acceder al mundo de la política. De 
esta época de Salamanca arranca su formación "regalista", núcleo fun-
damental de toda una orientación política a la que habría que guar-
dar posteriormente fidelidad a prueba de desgracias. Los jurisconsul-
tos llamados regalistas sostenían la autoridad real en materias econó-
micas contra la codicia de la Curia romana, cuyas usurpaciones de la 
jurisdicción seglar habían llegado a ser a lo largo del siglo XVII fran-
camente abusivas. Se trataba en definitiva de "dar a Dios lo que es de 
Dios y al César 10 que es del César", y en este sentido ya se habían 
producido algunos intentos aislados de deslindar ambas competen-
cias. Pero fueron intentos abortados por el miedo a la omnipotente 
Inquisición. Era un conflicto que en las postrimerías del siglo XVII 
no tenía salida. Solamente las directrices más valientes de los prime-
ros consejeros franceses de Felipe V pudieron abonar el terreno para 
posibilitar una labor con la que ya Macanaz soñaba en sus años de 
estudiante: la de enfrentarse con la Inquisición y perderle el miedo. 

A los veinticuatro años, Macanaz dejó Salamanca y pasó a la Corte 
de Carlos II a estudiar la práctica de los Consejos y Tribunales de 
Justicia. Por este tiempo el rey, débil, impotente y manipulado por su 
ávida camarilla, no era más que un símbolo de la desintegración del 
país, una sombra. Había ido perdiendo libertad e iniciativa en los 
asuntos de gobierno y aunque los miembros de los Consejos eran 
nombrados por él, no tenía propiamente voz ni voto en la prepara-
ción de los acuerdos ni en la elaboración de los decretos. Macanaz, 
poco después de su llegada a la corte, trató de arrimarse a los pocos 

125 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



CARMEN MARTiN GAITE 

hombres de espíritu ilustrado e independiente que no estaban de 
acuerdo con la situación, y así entró en contacto con el Marqués de 
Villena, cuya influencia sobre Macanaz, al que siempre protegió de 
forma incondicional, había de ser tan decisiva como lo fue en el cam-
bio de dinastía. 

En noviembre de 1700, rodeado de vergonzosas presiones y  prác-
ticas de hechicería, se extinguió en palacio sin dejar heredero la mise-
rable figura del último Austria, dando paso al nuevo siglo, que en 
toda Europa traía aires de renuevo. Su último testamento, que de 
momento se consideró como válido, había de dar pretexto, como es 
sabido, a la guerra de Sucesión. En él instituía como heredero del tro-
no español a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV de Francia, de die-
cisiete años de edad, que reinaría en nuestro país durante cuarenta y 
seis con el nombre de Felipe Y. La influencia extranjera, hasta enton-
ces cuidadosamente mantenida a raya, iba a empezar a penetrar en el 
suelo patrio, amparada por la nacionalidad del nuevo rey, aunque 
muchos nostálgicos del Antiguo Régimen solamente la tragaran a 
regañadientes. 

El nuevo soberano impulsó durante los primeros quince años de 
su reinado los importantes conatos de reforma que su política poste-
rior, al tomar un viraje diametralmente opuesto, dejaría sepultados 
durante mucho tiempo. De temperamento irresoluto e influenciable, 
ninguna opinión le parecía a Felipe V menos discutible que la que 
tuviera a bien inculcarle la mujer que compartía su lecho, hasta tal 
punto que la historia de su reinado puede decirse escrita en función 
de sus deseos matrimoniales y  del diferente aprovechamiento que sus 
dos esposas legítimas hicieron del poder político que aquella peculia-
ridad ponía en sus manos. 

Para entender la fulminante desgracia de Macanaz, que, tras haber 
sido encumbrado por el rey, se convirtió de la noche a la mañana en 
un proscrito, no puede olvidarse la fatal circunstancia de la temprana 
muerte de la primera reina, la dulce y abnegada María Luisa de 
Saboya. Casi una niña cuando contrajo nupcias con Felipe V, murió 
precozmente desgastada por los insaciables ardores de su esposo y las 
calamidades y  sobresaltos de la guerra, cuando podía haber empeza- 
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do a recoger los frutos de paz. Estaba llamada a recogerlos en su lugar 
o, mejor dicho, a malbaratarlos, otra mujer mucho más dura y ambi-
ciosa, que llegaba de Italia aleccionada por el Papa Clemente XI para 
que la Iglesia recobrara en España todas sus viejas prerrogativas par-
cialmente amenazadas. Cabe, por tanto, distinguir dos Felipes; el de 
María Luisa de Saboya, hasta febrero de 1714, y el de Isabel de 
Farnesio, a partir de diciembre de ese mismo año, ya que solamente 
diez meses fue capaz el rey de aguantar viudo. El primero protegió a 
Macanaz y le dio alas para recortar las atribuciones y abusos del cle-
ro. El segundo se avergonzó y desentendió de él, como de la princesa 
de los Ursinos, Orry, Robinet y todos los esbozadores de reformas de 
aquella primera etapa. 

Todas las cuestiones que empezaron a surgir desde la llegada de 
Felipe Y giraban en torno a dos necesidades irreconciliables: por una 
parte, la urgencia de replantear la estructura viciada de la monarquía 
española; por otra, el tener que contar con la animadversión de los 
españoles hacia cualquier reforma. Porque, como decía Luis XIV, 
"basta en España que un abuso sea costumbre para conservarlo escru-
pulosamente, sin tomarse el cuidado de examinar si lo que tal vez 
pudo ser bueno en otro tiempo es malo en el actual". 

El problema de España, ramificado en múltiples conflictos, era de 
raíz fundamentalmente económica. El quid de la cuestión estaba en 
sacar dinero de donde fuera a las puertas de una guerra civil que duró 
doce años y cuyos altibajos condicionaron el curso de los demás asun-
tos. Eran casi más precisas las dotes de un inteligente administrador 
que las de un guerrero animoso. Una de las primeras miras de la nue-
va monarquía fue, pues, la de irse rodeando de ministros eficaces y no 
necesariamente vinculados con la nobleza, casi siempre reaccionaria e 
ignorante, y que no formaba propiamente un cuerpo político, sino 
una casta representativa de las viejas y anquilosadas glorias de la 
nación. Y, sin embargo, había que tener miramientos con un elemen-
to tan poderoso como arraigado, convenía no herir su susceptibili-
dad. Luis XIV, que desde Francia estaba al tanto de la marcha de la 
política española, le aconsejaba a su nieto en una carta "conservar a 
los nobles todas las prerrogativas exteriores de su dignidad, pero, 
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simultáneamente, irlos excluyendo de los negocios". 
Como consecuencia de este nuevo rumbo político, ciertos bur-

gueses ilustrados, pero de oscuro origen, que habían demostrado su 
lealtad a la causa borbónica, fueron incorporados lentamente a las 
tareas gubernamentales, con el consiguiente malestar por parte de los 
nobles. Y, sobre todo, el clero. Porque el Estado español, más que 
monárquico y más que oligárquico, era eminentemente clerical. El 
pueblo no se adhería ciegamente a un partido si no estaba acreditado 
por su catolicismo; ¡o demás era impopular. El clero tenía la mayor 
parte de la riqueza del país en sus manos, y sospechaba que la labor 
de aquellos burgueses de nuevo cuño encumbrados por el rey consis-
tía fundamentalmente en administrar el dinero de otra forma y en 
hacer un reparto más igualitario y racional de los impuestos, aun a 
costa de anular privilegios hasta entonces incuestionados. Y uno de 
estos oscuros burgueses era aquel infatigable jurista de Hellín, a quien 
el rey, con gran escándalo por parte de muchos, llegó a situar en uno 
de los puestos de más responsabilidad del gobierno: el del Fiscal de la 
Cámara de Castilla. 

Sin que sea posible en el curso de este breve trabajo detallar en qué 
consistió la labor de Macanaz durante su fugaz apogeo, conviene 
dejar sentado que fueron los suyos los primeros intentos serios de 
desamortización eclesiástica que, con el respaldo de la autoridad 
legal, se registran en la historia de España. Nunca en sus años de des-
tierro había de olvidar Macanaz aquel respaldo del rey, amparo por el 
cual se atrevió a hacer realidad su viejo sueño de recortarle atribucio-
nes a la Inquisición. El progresivo crecimiento de estas atribuciones 
era uno de los obstáculos más insalvables para poner orden en el caos 
de la administración. Un tribunal que en principio había sido creado 
por los reyes de España como una institución al servicio de sus inte-
reses había llegado a ser tan temible y  prestigiosa que imponía ya su 
ley incluso al propio monarca, que tenía, según el Derecho, la auto-
ridad suficiente para controlarlo. Precisamente para aclarar este 
vidrioso asunto desde un punto de vista jurídico y para atajar los abu-
sos de una institución desbordada es para lo que había echado mano 
Felipe V de la formación regalista de Macanaz y de su probada capa- 
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cidad de trabajo. 
Macanaz nunca consiguió hacerse popular. Era demasiado trabaja-

dor en un país de vagos a quienes nadie había echado en cara su 
vagancia y poco acostumbrados a recibir lecciones. Y mucho menos 
si quien se las daba era un don nadie, carente además del tacto indis-
pensable para contemporizar con las personas a las que humillaba, 
superiores en rango a él. El favor real se le había subido a la cabeza y 
actuaba tan embriagado por sus efluvios que nunca se paró a pensar 
que pudiera no durar siempre. El clero y la nobleza fingían de mal 
grado plegarse a sus dictámenes, pero no dejaban de conspirar a la 
espera de una coyuntura propicia para hacerle pagar bien caras su 
altanería y su dureza. 

El famoso "Pedimento de los cincuenta y cinco párrafos", origen 
de la excomunión de Macanaz y de su destierro, no era en principio 
más que un borrador escrito para ser consultado secretamente con los 
otros miembros de la Cámara de Castilla. Pero la ceguera y el triun-
falismo de aquel burgués hellinense, ascendido a Fiscal general de la 
monarquía, le impidieron ver que entre ellos existían ya, a estas altu-
ras de 1714, muchos descontentos con el sesgo que iba tomando la 
política del primer Felipe Y, orientada hacia un enfrentamiento con 
la prepotencia de la Inquisición y con la tiranía de la Curia romana, 
cuyo sumo pontífice Clemente XI había roto sus relaciones con 
España desde 1709. Y olvidaba, sobre todo, Macanaz que entre aque-
llos consejeros con los que despachaba a diario tenía muchos enemi-
gos personales, confidentes en cambio del Cardenal Del Guidice, 
Inquisidor general. Fueron algunos de éstos los que, apenas leído 
aquel borrador sobre el que tenían que opinar secretamente, violaron 
el secreto y lo denunciaron por su cuenta y riesgo a la Inquisición 
como subversivo y herético. 

Los móviles del "Pedimento" eran de tipo fundamentamente eco-
nómico. Agostado el país por los gastos de una guerra larga y costo-
sa, se trataba fundamentalmente de cerrarle la puerta a Roma para 
que dejara de sacar dinero de las arcas españolas, a base de invocar 
inveterados argumentos de costumbre y de religión. En la polémica 
que el rey venía manteniendo hacía cuatro años con el Papa, se inten- 
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taba dejar al segundo sometido a la autoridad del primero. Como 
colofón de esta divergencia entre los credos papal y real, el 
"Pedimento" establecía que en caso de necesidad estaba el rey autori-
zado a hacer uso de la plata de las iglesias y se les recordaba su dere-
cho a intervenir en el nombramiento de obispos y de reducir el 
número de religiosos y conventos. 

La Inquisición no se anduvo con remilgos para excomulgar a 
Macanaz inmediatamente, circunstancia que, a pesar del respaldo del 
rey, no dejó de preocupar al flamante fiscal, pues en su fuero interno, 
temía como cualquier español del tiempo los rigores de tan poderoso 
tribunal, por mucho que se hubiera arrojado a discutir sus atribucio-
nes o precisamente a causa de ese mismo arrojo. Pero, con todo, las 
repercusiones de aquella condenación no habrían pasado a mayores si 
el rey hubiera seguido manteniendo su apoyo incondicional a 
Macanaz o, lo que es lo mismo, si la reina María Luisa y su conseje-
ra la princesa de los Ursinos hubieran seguido apoyando al rey en sus 
propósitos reformistas, cosa que no permitió el destino. Porque des-
de principios de 1714, coincidiendo con las fechas en que estalló el 
escándalo del "Pedimento" y dividió la opinión pública en dos ban-
dos, la reina se moría; y los médicos de la Corte, impotentes para adi-
vinar la causa del mal que la minaba, la dejaban languidecer. 

Desde el 14 de febrero, fecha de la muerte de María Luisa de 
Saboya, hasta el 19 de diciembre del mismo año en que llegó a 
España Isabel de Farnesio, la princesa de los Ursinos, el hacendista 
Orry, el confesor Robinet y el jurista Macanaz aceleraron compulsi-
vamente sus reformas, a la sombra de un rey atribulado e irresoluto, 
como si fueran conscientes de que su auge estaba dando las boquea-
das. A principios de 1715, en efecto, la nueva soberana había conse-
guido, sin grandes obstáculos, y con ayuda del Cardenal Del Giudice, 
desembarazarse de todos ellos. 

Macanaz salió desterrado para Francia en febrero de 1715 y  no 
volvió a pisar tierra española hasta 1748, para ser encarcelado en el 
Castillo de San Antón, de La Coruña, por el nuevo monarca, 
Fernando VI. Y solamente en 1760, pocos meses antes de morir, fue 
liberado Macanaz de aquella injusta prisión por Carlos III, herma- 
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nastro del anterior, quien permitió al achacoso anciano que cruzara la 
Península de punta a cabo para que fuera a morir, ya desdentado, sin 
fuerzas y con la cabeza medio perdida, a Hellín, su patria chica. Cabe 
destacar a este respecto la curiosa ironía del destino al permitir que 
de los dos descendientes de Felipe V fuera un hijo de su primera 
esposa quien encarcelara a Macanaz y un hijo de las segunda quien le 
liberara y sobreseyera a título póstumo su enrevesado proceso inqui-
sitorial. 

El éxodo de Macanaz a partir de 1715 por Pau, París, Cambray, 
Bruselas, Lieja y Soissons, pasando miseria e implorando un vano 
auxilio de la Corte, mientras sus bienes se pudrían en cárceles de la 
Inquisición, constituye uno de los capítulos más patéticos del siglo 
XVIII español. Al patetismo de la historia contribuye en gran medi-
da la índole de su protagonista, que se negó siempre a aceptar la rea-
lidad tal como era y mantuvo una correspondencia tenaz y apasiona-
da con personajes de la Corte que ya habían dejado de serles fieles, 
como si siguieran siendo sus amigos, sin comprender que el tono 
megalómano de sus confidencias era perjudicial y  contraproducente 
para su proceso inquisitorial. Por otra parte, la longevidad del perso-
naje, su mitomanía y el progresivo desquiciamiento a que le abocaban 
su aislamiento y su vejez desorientan al estudioso que se asome a 
investigar su copiosa correspondencia desde ci exilio, muchas veces 
contradictoria y siempre farragosa. 

Porque habrá pocos grafómanos más impenitentes que el viejo 
Macanaz. Aun perseguido por la Inquisición, y con datos suficientes 
para suponer que la voluntad del rey volvía a estar prisionera de su 
yugo, continuaba escribiéndole con aliento tenaz e infatigable para 
aconsejarle coherencia y energía, para recordarle que aquel Tribunal 
estaba bajo su mando, recalcando las razones que le habían asistido 
para obrar como obró, echando mano de todas sus triquiñuelas de 
viejo jurista para revivir una causa que, desaparecido él de la escena 
política española, amenazaba con naufragar en el olvido. Y no sola-
mente cartas al rey, sino también a ministros en candelero, a confe-
sores del rey y de la reina, a parientes y amigos que dejó en la pro-
vincia, cartas monotemáticas desde distintos tiempos y países, y no 
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siempre contando las cosas de la misma manera. Se diría que, a medi-
da que pasaban los años y se cerraban las vías de esperanza para ser 
triunfante su causa, cuanto más convencido hubiera debido estar de 
que ya nadie le hacía caso ni le escuchaba, más y  más se exacerbaba 
su afán solitario por llenar resmas de papel recordando la injusticia 
padecida, exaltando de modo totalmente impolítico el idealismo de 
su causa, protestando en el vacío, buscando, en fin, el bulto de un 
interlocutor inexistente, como si la única razón de su vivir fuera ya la 
de convertir en tinta su propia respiración. 

Cuando esta respiración se agotó el 5 de diciembre de 1760 y  el 
nonagenario don Melchor de Macanaz cerró en Hellín sus fatigados 
ojos, legaba a la posteridad kilos de cartas, muchas sin abrir, escritas 
en una letra menuda y enmarañada y que posteriormente habían de 
dormir durante años y años en los archivos. Pero desde aquellos ren-
glones torcidos seguía clamando al cabo de los siglos el viejo Macanaz 
y sus palabras eran como los brazos de un ahogado, ansiosas de afe-
rrarse al primero que tuviera la fatalidad de par cerca y de meter las 
narices en esos legajos cerrados. 

Yo, que consumí cinco años de mi vida nadando a contracorrien-
te con aquel peso a las espaldas, no sé si habré conseguido resucitar a 
Macanaz y reivindicar su memoria; pero no puedo por menos de con-
fesar aquí, para terminar este resumen de un trabajo mucho más lar-
go, que muchas veces creí zozobrar y que comprendí que el viejo don 
Melchor hubiese puesto en fuga a muchos investigadores mucho más 
preparados que yo, pero también más precavidos. u 
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Cha do. 	reador de 
na engtia lJniversai 

Por Francisco Fuster Ruiz 

E ste gran lingüísta, "de fama no sólo nacional, sino euro-
pea",' nació en Casas Ibáñez el 5 de junio de 1785 y  murió 
en Munera el 9 de noviembre de 1869.2  Según la partida de 

bautismo' era "hijo legítimo de D. Francisco de Sotos Ochando, 
Capitán de Infantería Provincial, y de Da  Isabel de Sotos; los abuelos 
paternos fueron Patricio de Sotos López y Da Ana Ochando de la 

SAQUERO ALMANSA, Andrés: Hijos zlusrres de Lo provincia de Albacete. Madrid, 1884, pp. 190-199. 

'Aparte de la nota biográfica de Baquero Almansa, la mayor parte de los datos de su vida los conocemos por ci ensayo bm-

bibliográfico del gran archivero y erudito albacetense Rafael Mareos y Sotos, que publicamos en la revista Al-Batir n 19, junio 

1986, como resultado de las investigaciones realizadas con motivo del II centenario del nacimiento del gran lingüista manche-

go. Los documentos publicados entonces, aportados por ci hijo del biógrafo, Alberto Mateos Arcángel, fueron depositados en 

el Archivo Histórico Provincial de Albacete. Nosotros realizamos para aquella ocasión una intensa investigación bibliográfica, 

que nos permite ahora enriquecer la biografía con datos intelectuales muy interesantes. Esta investigación bibliográfica se rea-

¡izó sobre todo en Albacete, Biblioteca Pública y Archivo Histórico Provincial, y de Madrid; Biblioteca Nacional; Bibliotecas 

de las Reales Academias de la Lengua, de Ciencias Morales y Políticas, de la Historia y de Jurisprudencia; Bibliotecas de los 

Ministerios de Agricultura (antiguo Fomento), de Educación y de Justicia; Biblioteca del Ateneo de Madrid; Biblioteca Central 

de la Universidad Complutense; Bibliotecas del Congreso de los Diputados y del senado; Biblioteca de la Sociedad de Amigos 

del País; Hemerotecas nacional y Municipal, y los catálogos de la Biblioteca Nacionald de París, consultados en la B. Nacional 

de Madrid. Aparte, las obras imprescindibles de consulta bibliográfica general, como el Palau, y las especificas de Saquero Almansa, 

Mateos y Sotos y Codoenlu. 

'Publicada facsímil en Al-Batir, n° 19, p. 138. 

+ 	Casas Ibáñez. Monumento conmemorativo a la Batalla de los Campos de Serradiel. 
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Banda; los maternos D. Patricio de Sotos Galdámez, familiar del Santo 
Oficio de la Inquisición de Murcia y Quiteria Pérez Cañavate, natu-
rales todos y vecinos de este Lugar". Procedía, pues, por partida doble 
de una familia de hidalgos de Casas Ibáñez. 

VIDA ACADÉMICA Y POLÍTICA EN MURCIA 

D espués de realizar estudios elementales en su pueblo natal, a 
los doce años de edad D. Bonifacio Sotos Ochando fue envia- 

do por sus padres al Seminario de San Fulgencio de Murcia, para que 
siguiera la carrera eclesiástica. En este centro docente, célebre en 
aquel tiempo, se distinguió como alumno ejemplar, obteniendo siem-
pre las mejores notas en todos los cursos. A los 20 años, en 1805, se 
graduó de Bachiller y Doctor en Teología némine discrepante, siendo 
nombrado inmediatamente sustituto de Humanidades, Filosofía, 
Teología y Escritura Sagrada, nueva entonces en aquel Seminario. A los 
tres años dejó de ser sustituto, pasando a la categoría de catedrático en 
propiedad, desempeñando durante otros quince años principalmente 
la cátedra de Escritura Sagrada y teniendo a su cargo, durante varias veces 
y por largo espacio, la regencia de estudios. 

Por esta época ganó un premio literario de la Sociedad Económica 
de Murcia por su Memoria de la mendicidad, que le valió una medalla 
de oro y el título de socio de mérito por aclamación, ocupando más tar-
de la plaza de secretario de este organismo cultural, modelo entonces 
entre los de su género en toda España. Era éste, sin duda, un paso deci-
dido a la actuación en la sociedad murciana, que le acogió con agra-
do, pretendiendo aprovechar sus grandes dotes intelectuales. Recién con-
seguido el premio literario, el año 1820 fue muy decisivo en su vida: 
en marzo fue elegido por la Diputación Provincial vocal de la Junta 
Suprema de Murcia, que había de regir la provincia hasta la reunión de 
las Cortes, y el 25 de noviembre el obispo de la Diócesis, D. José 
Jiménez, le nombró Rector del Seminario Conciliar de San Fulgencio, 
"atendiendo a la prudencia, zelo, literatura y demás buenas circunstancias 
que concurren en él". Al quedar vacante la sede, al poco tiempo, fue 
reelegido como rector por el Cabildo en sede vacante, cosa al parecer 
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infrecuente. A pesar de alternar en este periodo tan crítico ambos car-
gos, político y académico, se distinguió como Rector, "promoviendo el 
adelanto espiritual y literario de los alumnos y conservando el honor 
y buen nombre del Seminario". 

Figurando en el grupo político de los liberales templados, en diciem-
bre de 1821 fue elegido Diputado a Cortes por la ciudad de Murcia. 
Su nombre figura, con los de Alcalá Galiano, Istúriz, Argüelles, Valdés, 
Saavedra, Bausá, y otros muchos, en la "Lista de los Diputados a Cortes 
que votaron la sesión de 11 de Junio de 1823, ypor ella el nombramien-
to de la Regencia y  destitución de S. M; mandados arrestar con embargo de 
sus bienes"' Al ser abolido el régimen constitucional, el 1 de octubre 
de 1823, y  ante la persecución que inmediatamente sufrieron todos los 
que, como él, profesaban ideas liberales, D. Bonifacio Sotos Ochando 
se vio obligado a emigrar a Francia, para evitar su ingreso en prisión y 
quizás, la muerte. 

VIDA ACADÉMICA EN FRANCIA. ENSEÑANZA 
DEL ESPAÑOL PARA FRANCESES Y DEL 

FRANCÉS PARA ESPAÑOLES 

E n tierra extraña, sin recursos para mantenerse, se entregó de lle-
no a la enseñanza y a la literatura científica. No hay que olvi- 

dar que en los años 20 y 30 del siglo XIX España estaba de moda en 
Francia. La invasión de los ejércitos napoleónicos durante la Guerra de 
la Independencia había hecho que muchos franceses se percataran del 
hecho diferencial español, que se admiraran de las cosas españolas o que, 
al menos, sintieran cierta curiosidad. Esto aumentó con otra entrada 
masiva de tropas francesas en la Península, en 1823, con los llamados 
"Cien mil hijos de San Luis", al mando del duque de Angulema. La cul-
tura española, el arte, la historia, la música, la arqueología, el folklore 
y de otras múltiples influencias sociales y  etnográficas, estaba de moda 
en la sociedad francesa. Es la época del Barbero de Sevilla y de la 
Carmen de Merimée. Napoleón se había apropiado de importantes 

• La Ii,ta, ¡mpra, emá f,hada en Sevilla, 16 de n,ar,o de 1825. 
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documentos del Archivo General de Simancas y de otros centros, que 
habían sido depositados en Les Archives Nationales, y grandes obras de 
arte y de arqueología estaban depositadas en Le Musée ¿u Louvre. 
Había que estudiar estos documentos, había que entender a España, y 
para ello era preciso lo más elemental, aprender la lengua española. Un 
experto profesor, especialista en estos temas, como D. Bonifacio Sotos 
Ochando tenía, pues, la puerta muy abierta a prosperar en este mun-
do tan receptivo a sus enseñanzas. Había que explotar este éxito de lo 
español y enseñar a los franceses un idioma que todos querían apren-
der. Había que crear un método práctico de enseñanza de la lengua espa-
ñola para uso de los franceses. Y Sotos Ochando se dedicó de lleno a 
esta tarea. Después vendría, a la inversa, la enseñanza del francés entre 
los españoles. 

Su primera obra didáctica en este sentido fue un verdadero éxito 
bibliográfico: Traductión de l'espagnol (París, impr. de Bacquenois, 
1824, VIII, 428 p.). ). Según la ficha de la Bibliothque Nationale de 
Paris, "l'ouvrage est précedé d'un prospectus qui porte: Cours comp let 
de la langue espagnole, especialement destiné a ceaux qui n 'ont pas 
de maítre. Le preface est suivi du rapport sur l'ouvrage, fait á la Societé 
des méthodes d'enseignement par A. D. Lourmand et Delulande-
Hadley"). Hay otras ediciones de este libro de 1833 y  1834. Esta últi-
ma edición se anunciaba en 1835 con un reclamo publicitario muy sig-
nificativo. "Literatura castellana, bajo el título de Traducción del espa-
ñol. Esta obra está destinada a enseñar a traducir el castellano. Los trozos 
que la componen, y que están en esta lengua, ofrecen un tratado razo-
nado, práctico y apologético de la Literatura castellana. Los primeros 
contienen un discurso sobre las ventajas y las brillantes calidades del 
castellano, un compendio histórico de la Literatura española antigua 
y moderna, muchos juicios críticos sobre los escritores más afamados 
de la España, varias discusiones muy interesantes sobre los géneros clá-
sico y romántico, sobre las tres unidades de acción, de tiempo y de lugar, 
sobre las incongruencias, las inverosimilitudes y la parte maravillosa en 
las obras de ingenio, etc., y la aplicación de estas doctrinas a varias nacio-
nes y especialmente a la española. En estos trozos se hallará una apo-
logía de la Literatura española, tanto más notable cuanto no sale de los 
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términos de la moderación, y está apoyada en ¡os testimonios más 
positivos de los más célebres críticos franceses, ingleses, italianos y 
alemanes. También se verán ejemplos palpables de la prevención e 
injusticia con que muchos franceses han hablado de las cosas de España. 
En seguida se hallan diversos trozos de prosa escogidos de Jovellanos, 
Olavide, Cadalso, Solís, Crespi, Cervantes, Mariana, Chayde, Isabel la 
Católica, Hernando del Pulgar y Ayala, y otros en verso escogidos de 
las obras de Martínez de la Rosa, Arriaza, Moratín, Melendez, Fr. 
Diego González, Jáuregui, Gil Polo, Garcilaso y Santa Teresa, con 
algunas coplas y epitafios curiosos". Aparte del españolismo que respira 
este comentario alusivo a la obra, es significativa la alusión a la litera-
tura clásica y romántica aplicada al tema español. Posiblemente sea éste 
un tema olvidado y que convendría analizar profundamente: la posi-
ble influencia de D. Bonifacio Sotos Ochando en la introducción en 
España del Romanticismo, a través de sus obras didácticas francesas. 

Las siguientes obras, con otros títulos, no son sino variaciones per-
feccionadas del método primitivo, editado en 1824, añadiendo nuevas 
materias necesarias para aprender la lengua española correctamente, y 
para estudiar la literatura española. En 1830 publica las siguientes: 
Méthodepratiquepour apprendre / 'espagnol (París, Librairie hispano-amé-
ricaine, 1830, 3 parties en 2 fasc,: I. De la pronunciation. II. De la tra-
duction. III. Thmes espagnols); Nouvelle Granmaire espagnole ¿ 
/ 'usage des Français, plus co mp l?te... que celles de Cormon, Homoni&e, Josse, 
Nugnez, Taboada, Martínez, etc. (París, librairie hispano-americaine, 
1830, 281 p.) Esta obra puede ser la misma que aparece después cita-
da en español: Gramática española-francesa, la única aprobada por el 
Consejo Real de Instrucción pública de París (París, 1830). 

Estas dos obras de 1830 parecen editarse conjuntamente en las edi-
ciones de 1831: Méthode pratique pour apprendre / 'espagnol, suite a la 
Grammaire espagnole... pour l'usage des collges de France (Nantes, 
imp. de Hérault, 1831, IV, 240 p., tableau: De la prononciation; de la 
traduction; cette partie beaucoup plus développé que dans l'ouvrage 
précédent, contient de nombreux morceaux choisis); Traitépratique de 
laprononciation espagnole, suite s la Grammaire espagnole approuvée par 
l'Universitépourl'usage des collges de France (París, 1831, 184 p.) 
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De estos títulos de sus obras se desprende ya un hecho importante 
en la vida académica de D. Bonifacio Sotos Ochando en Francia: Sus 
obras y sus enseñanzas habían sido tan favorablemente acogidas que su 
Gramática Española era "la única aprobada por el Consejo Real de 
Instrucción Pública de París" y  por la Universidad para la enseñanza del 
español en los Colegios de Francia. Y su autor fue nombrado por el 
Gobierno francés catedrático de Lengua española en el Colegio Real de 
Nantes. El éxito universitario de sus obras fue reconocido, sobre todo 
por la Societé des Méthodes d'enseignement de París, que en una Junta 
extraordinaria especialmente dedicada a estudiar sus libros, elogió sus 
enseñanzas del castellano, proponiendo el método adoptado en ellas 
como modelo que debieran seguir los que se dedican a la enseñanza de 
idiomas, y nombrándole posteriormente socio de número y vocal del 
Consejo administrativo de la Sociedad. Como consecuencia del infor-
me de esta Junta, el ministro de Instrucción Pública envió la Gramática 
española para el uso de los franceses a todos los rectores de las Universidades 
de Francia, con especial recomendación, e influyó para que, como 
honrosa excepción, D. Bonifacio Sotos pudiera sacar de la Biblioteca 
Real todos los libros que necesitase para sus trabajos. 

Esta fama académica y docente iba pareja también a su conducta 
sacerdotal. El provisor del Colegio Real de Nantes certificó que su con-
ducta había sido irreprensible y  que a talentos reconocidos y  experi-
mentados había reunido constantemente mucha exactitud y celo en el 
ejercicio de sus funciones como catedrático. Y su inmediato superior 
eclesiástico, cura entonces de San Roque de París y después arzobispo 
de Ruan, certificó en una ocasión que Sacerdotem Sotos virum essepru-
denten, doctum et pium, omnino probum et catholicum; y en otra que 
Insignem esse doctrina, pietate, scientia, moribus, fide et vita. El arzo-
bispo de París, en señal de estimación, le dio licencia para toda clase 
de dispensas y reservas en la administración del sacramento de la 
Penitencia, sin más restricciones que aquellas que traspasaban el lími-
te de sus facultades episcopales. 

A pesar de esta merecida fama que gozaba en Francia, de los hono-
res recibidos, y de lo fecundo que resultaba su vida académica y cien-
tífica, D. Bonifacio Sotos Ochando añoraba profundamente España y 
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quería volver a su patria para desarrollar en ella toda su actividad 
docente, académica y religiosa. Como es natural, a igual que otros 
muchos emigrados políticos, tan sólo esperaba la oportunidad del 
cambio de los acontecimientos públicos en España y, sobre todo, que 
la muerte de Fernando VII fuera también la del absolutismo que este 
monarca representaba, llevando al país a una etapa liberal como los tiem-
pos históricos exigían. 

Llegado ya este feliz momento, se disponía a repatriarse cuando en 
noviembre de 1833, y sin que mediara solicitud por parte suya, D. 
Bonifacio Sotos Ociando fue nombrado profesor de lengua castella-
na de los hijos del rey de Francia Luis Felipe. Era una distinción dema-
siado importante para rechazarla, sobre todo por el desaire que podría 
hacerse a las máximas autoridades de un país que consideraba ya su 
segunda patria, donde había desarrollado una actividad tan grata y don-
de había recibido tantos honores y distinciones. No tuvo más remedio, 
pues que permanecer en este puesto tan honroso durante siete años, en 
los cuales los reyes franceses le manifestaron repetidamente su aprecio 
con distinciones y obsequios. Los discípulos que tuvo en la Corte 
francesa fueron el duque de Orleans, la princesa María Cristina, el prín-
cipe de Joinville, ci duque de Nemours y la princesa Clementina. 

Durante este periodo no cesaron sus actividades académicas, cien-
tíficas y literarias. En 1835 fue nombrado individuo de una sociedad 
constituida en París para la publicación de obras escogidas teológicas, 
canónicas y escriturarias. Y sus publicaciones continuaban sin cesar. 
Esperando ya su vuelta a España, empezó una serie de libros con una 
finalidad didáctica diferente. Si hasta ahora había sido exclusivamen-
te la de enseñar a los franceses el español, ahora se trataba de enseñar 
el francés a los españoles, o ambos idiomas a la vez. Aunque los libros 
se imprimían en París, muchos de ellos iban dirigidos a la importación, 
ahora que la venta en España de libros franceses, con el liberalismo, resul-
taba posible, sin las trabas de la censura política y religiosa. Entre 
estos libros están Cours de thmes et dialogues espagnoles (2a  ¿dition, París, 
1834), que puede ser el mismo libro que aparece, en español, en un 
reclamo publicitario posterior: "Temas, diálogos en las dos lenguas, voca-
bulario de dos mil voces las más usadas en ellas, y una lista alfabética 
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de todos los verbos irregulares del castellano, aun los omitidos en la 
Gramática de la Academia Española"; Méthode pourfaciliter le 'tude 
des langues vivantes, approuvé et reconmmandée par la Societé des 
Méthodes d 'enseignement d 'aprés le rapport d 'une commission spéciale, 
lis á la séance du 8 octobre 1833 (París, impr. de Baudouin, s.a.-1834-
); Pronunciación del castellano con varios trozos de poesías y con obser-
vaciones curiosas sobre la medida de los versos, la elisión, la rima conso-
nantey asonante, etc. (París, 1834). 

Más claramente para españoles es Pronunciación deifrancés sin maes-
tro. Obra compuesta, según un método especial recomendado con mucha 
particularidad por la Sociedad de Métodos de enseñanza, estableci-
da en París (París, Bacquenois, 1835, 119 p.); Traducción del fran-
cés sin maestro, o el Incrédulo conducido a la fe por la razón... (París, 
en casa del autor, Imp. de Bacquenois, 1835, 515 p., tableau). Sin duda 
este es el libro que aparece también con el siguiente reclamo publici-
tario: "Traducción del francés al castellano. Los trozos que la compo-
nen forman una obra que puede intitularse: el Incrédulo conducido a 
la fe por la razón. La ventaja de aprender a traducir sin otro auxilio es 
tan sensible que basta ojear el libro para reconocerla". 

Pero estos nuevos libros didácticos para españoles, no interrumpen 
la edición de nuevos tratados destinados a franceses: Abrégé de la 
Grammaire espagnole, . 1 'usage des coll?ges etpensionnatsfrançais, approu-
vépar l'Université (París, Pitois-Levrault, 1839, 119 p., tableau; nue-
va edición, París, Dramard-Baudry, 1862, VIII,! 10 p.,  tableaux); Cours 
de thmes de la langue espagnole, ¿ ¡ 'usage des colleges et pensionnats 
français... (París, imp. de Maulde et Renou, 1841, 289 p., tableaux; 
haciéndose de ella hasta 7 ediciones, y entre ellas las de París, Coulon-
Pineau, 1856, 156 p., tableaux, y París, Dramard-Baudry, 1879, 156 
p.); Grammaire co mp ¡te de la langue espagnole... i 1 'usage des Français... 
(cuya 3a édition, es de París, Maulde et Renou, 1841, 337 p., tableaux; 
haciendose hasta siete ediciones, entre ellas las de París, J. Lecoifre, 1855, 
336 p.; París, Dramard-Baudry, 1862, 336 p., tableaux; y París, Baudry, 
1879, 333 p., tableaux). 
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EL RETORNO A ESPAÑA. CONTINUACIÓN DE SUS 
PUBLICACIONES PARA ENSEÑANZA DE LOS 

IDIOMAS FRANCÉS Y ESPAÑOL 

Terminados sus compromisos docentes con la familia real fran-
cesa, por fin D. Bonifacio Sotos Ochando pudo volver a España, 

lo que realizó en 1841. "Su vuelta, dice su biógrafo Baquero Almansa, 
fue casi una ovación". El arzobispo de Toledo le nombró enseguida 
Examinador sinodal de su diócesis; el Gobierno le brindó varias veces 
con una mitra episcopal, que la sincera modestia de D. Bonifacio le hizo 
rehusar. Sólo en interés de la enseñanza, a la cual llevaba consagrada 
la mayor parte de su vida, aceptó el encargo de fundar el Instituto de 
su provincia de Albacete. En 1843 fue nombrado vocal del Consejo de 
Instrucción pública. Quizás en razón de este puesto es por lo que 
publicó un Programa de enseñanza del segundo año de Instituciones 
Teológicas (Madrid, 1844), que quizás estaba destinado al puesto para 
el que fue designado al año siguiente, 1845: catedrático numerario de 
Teología dogmática de la Universidad Central. Y en 1851 fue nombrado 
director del Colegio Politécnico. Entre los documentos conservados, 
tenemos la comunicación que se le hizo a D. Bonifacio Sotos de su nom-
bramiento, firmado por el presidente del Colegio Politécnico, Duque 
de Veragua, y  por el secretario, D. Manuel M. Alava. El documento indi-
ca que había sido elegido por unanimidad para este puesto por la 
Junta de Gobierno en sesión de 7 de agosto de 1851, "teniendo en con-
sideración las eminentes cualidades de saber y virtud que le adornan", 
con el sueldo de "24.000 reales annuos, habitación y mesa". Como para 
ocupar ese puesto se requerían ciertos grados académicos que nuestro 
biografiado no poseía, se le dispensó de ellos por Real Orden de 23 del 
mismo mes, que también poseemos, gracias al celo investigador de D. 
Rafael Mateos y Sotos: "La Reina (q. D. g.)  atendiendo a la distingui-
da y larga carrera del presbítero D. Bonifacio Sotos, y a las especiales 
circunstancias que en él concurren, señaladamente la de haber sido 
Consejero de Instrucción pública; se ha dignado dispensarle de los gra-
dos académicos en filosofía que el plan vigente exige para ser Director 
de un Colegio privado, autorizándole en su consecuencia para ejercer 
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PROYECTO Y ENSAYO 
DE UNA LENGUA 

UNIVERSAL Y FILOSOFICA 
P011 EL DOCTOR 

DON EONIFACIO SOTOS. 

ESTE PROYECTO 

ha sido examinado y aprobado por un gran número de literatos muy 

distinguidos dentro y fuera de esta córte. 

SEGUNDI EDICION. 

MADRID: 
IMPRENTA DE J. MARTIN ALEGRIA, 

CIIejon de Son idrco, núm. 6. 

1852. 

1145 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



FRANCISCO FUSTER Ruiz 

el cargo de tal Director en el Colegio Politécnico de esta Corte". La real 
Orden fue dirigida al interesado directamente a Albacete, donde se 
encontraba por estas fechas en su encargo de creación y puesta en 
marcha del Instituto. Por Real Orden de 3 de enero de 1854 fue jubi-
lado con la categoría de catedrático de la Universidad Central, perci-
biendo hasta su muerte la pensión anual de 19.200 reales, acreditán-
dole más de 48 años de servicios. También en 2 de marzo de 1850 pro-
fesó en la Real y Venerable Orden Tercera de Servitas de Madrid. 

Como hemos visto, al hablar de segundas ediciones de sus libros ya 
mencionados, la labor editorial de D. Bonifacio Sotos Ochando no cesó 
en España, siguiendo publicando en Francia libros para enseñanza de 
la lengua española y en España libros para enseñanza de la lengua 
francesa. Entre éstos, Curso de temas franceses para uso de los españoles, 
en francés (París, 1852, 180 p., con otras ediciones en Lagny, Imp. de 
Vialat, Madrid, Agencia General de Librería, 1858, 180 p.).  En 1853, 
al parecer se hicieron dos ediciones de su ya clásico Traducción del fran-
cés sin maestro, e el Incrédulo conducido a la fe por la razón. (París, 
1835). La segunda edición en Madrid, (Imprenta de J. Martín Alegría, 
1853, VIII, 368 p. con 2 tablas sinópticas), en la que se dan en la por-
tada ciertas notas biográficas: "Por el Dr. D. Bonifacio Sotos, presbí-
tero. Su autor ha sido catedrático y rector del seminario de S. Fulgencio 
de Murcia, diputado a Cortes, maestro de lengua castellana de cinco 
hijos de Luis Felipe, miembro del Consejo de administración de la 
Sociedad de métodos de enseñanza de París, consejero de instrucción 
pública de España, catedrático de Término de la universidad central de 
Madrid, director del colegio politécnico, etc., etc." Hay otra edición 
de este libro con el título único de El incrédulo conducido a la fe por la 
razón (Madrid, 1853), que hizo pensar a algunos bibliógrafos, tan 
sólo por este título engañoso, que se trataba de un libro religioso, en 
vez de científico y lingüístico. Palau llegó a pensar que era un libro dudo-
so, y que podía ser la edición de 1835 de la Traducción del francés sin 
maestro, con error en los números de la fecha: 1853 por 1835. Sin embar-
go Mateos y Sotos afirma en sus notas bibliográficas: "Es la obra ante-
rior, Traducción de/francés sin maestro. Varias ediciones, todas en cas-
tellano". Hay otra edición, publicada en 1855, quizás en Madrid, con 
el título de Traducción de/francés al español. 
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Otros libros son para enseñanza conjunta de ambos idiomas: Cours 
de thmes avec interligne, un Vocabulaire de quatre mille mots les plus usi-
tés, plusieurs Dialogues familiers enfrançais et en espagnol, des Tableaux 
synoptiques, etc. (3éme édition, augmentée et corrigée, París, 1834); 
Pronunciación del francés (Madrid, 1855), para la que hay un reclamo 
publicitario que dice: "Cet ouvrage, qui analyse les sons de la langue 
français, e les classe et les représente par des caracteres speciaux, et qui 
contient toutes les regles de la prononciation, de la liaision des consonnes 
Finales, est aussi utile aux Français qu'aux Espagnols". 

Otras obras de enseñanza del francés para españoles fueron: 
Gramática de la lengua francesa para uso de los españoles (Lagny, Impr. 
de Vialat, Madrid, Agencia General de la Librería, 1858, XX, 164 p.); 
y Curso de temas franceses para uso de los españoles (Lagny, Imp. de 
Vialat, Madrid, Agencia General de la Librería, 1858, IV, 180 p.). 

INICIOS DE SU PROYECTO DE UNA 
LENGUA UNIVERSrkL 

Con todo esto no cabe duda que la personalidad humana, lite-
raria y científica de D. Bonifacio Sotos Ochando era ya con- 

siderable y, por ella, digno de ser recordado por la posteridad. Sin 
embargo, a sus 70 años de edad, iba a venir la etapa más brillante de 
su vida intelectual, la que le iba a dar fama universal, "llegando, como 
dice Baquero Almansa, a ser saludado por sus admiradores entusiastas 
como una gloria de este siglo de los grandes inventos". 

Este mismo biógrafo nos cuenta cómo fue el descubrimiento: "No 
fue exclusivamente suya la primitiva idea. Paseándose una tarde con sus 
amigos D. José Ariza y D. José de Grado por las arboledas de la Virgen 
del Puerto, se le ocurrió a uno de ellos lo ventajoso que sería un idio-
ma escrito de uso universal entre las personas cultas. Halló enseguida 
tal idea incremento y calor entre los otros dos, y los tres acordaron, como 
de broma, explanarla en sendos proyectos breve y sencillamente. A los 
pocos días, D. Bonifacio sorprendió a sus amigos presentándoles su 
magistral proyecto de Lengua universal, no sólo escrita sino hablada tam-
bién. El simple juego había tomado proporciones colosales, enamora- 
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do su alma generosa y convertídose en el ambicioso empeño de todo 
el resto de su vida. Luego corrió por los círculos y los periódicos, 
diversamente comentada, la noticia de la invención". Particularmente 
le animaron a seguir en esta empresa intelectual D. Rafael Pérez, que 
había sido ministro de la Gobernación en 1836, y  el brigadier D. 
Mariano Pérez de los Cobos. 

La idea primitiva había sido germinada en 1845, y  en julio de ese 
año, D. Bonifacio Sotos publicó cinco importantísimos artículos en el 
periódico madrileño El Heraldo, que explicaban todo el plan y enu-
meraban sus ventajas'. Sin embargo, en las primeras ediciones del 
Proyecto, D. Bonifacio Sotos Ochando no se atrevía a indicar claramente 
su nombre, enunciandolo tan sólo en anagramas, quizás por pudor cien-
tífico hasta ver la reacción de la crítica intelectual. La primera edición 
es Proyecto de una lengua universal y filosófica, por D. Antonio Ochodas 
Bisocof (Madrid, D. B. González, 1850, 48 p.), cuyo único ejemplar 
encontrado se conserva en la Biblioteca Pública de Albacete. Aunque 
al parecer carece de portada, es importante, cuando en casi todas las 
citas bio-bibliográficas se hace referencia al año 1851 como el de la apa-
rición de la primera edición. La enciclopedia Espasa cita un Proyecto 
y ensayo de una lengua universal y  filosófica (Madrid, 1851), y en la 
Biblioteca Nacional de Madrid se encuentra un ejemplar de un Proyecto 
de lengua Universal, porAntonio Ochoa Sbisocof (s. 1., s. a. -,1851?-, 34 
p.). En este segundo año seguía, pues, aun con los prejuicios que le obli-
gaban a la ocultación de su nombre, demasiado acreditado como para 
comprometerlo en proyectos aún un tanto inmaduros. Finalmente, al 
año siguiente, ya sin estos prejuicios, publica Proyecto y  ensayo de una 
lengua universal y filosófica, por el Dr. D. Bonifacio Sotos Ochando. Este 
proyecto ha sido examinado y aprobado por gran número de literatos muy 
distinguidos dentro yfiera de esta Corte. (Segunda edición. Madrid, Imp. 
de J. Martín Alegría, 1852, 112 p.), y Cuadro sinóptico del ensayo de la 
lengua universal para conocer el significado de las palabras (Madrid, J. 

C000RNÍU, Ricardo D. Hooifrrio Soso, Ochanda. rl Doctor Zsmrnhofy lo, idioma, b— inrroc,ón. Dato, b,bliog,áfi-

co, ,s.hosiuo, a/proyecto dr ¿cugyta (fui urr,al de D. Boutfacio Soso, Oc/saulo. por Escardo Codorníu, de la Liugya Kó,,,isa,o de Esperanto. 

Murcia, Imp. Sucesores de Nogués. 1914. 
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Martín Alegría, 1852, 264 p.). 
Para que se comprenda mejor lo de "lengua filosófica" debemos poner 

un ejemplo, donde se ve que cada letra tiene un significado: 

"ARPAFE significa República, porque 
A - expresa algo material, 
R - que es cosa geográfica, 
P - que es algo civil, 
A -que es cosa de Nación, y 
FE - precisa que se trata de República. 

En cambio, ARPADO significa Monarquía."` 
Como es natural, esta "lengua filosófica" es totalmente lógica, racio-

nal, que puede servir de clasificación y de interpretación de todas las 
palabras, pero al mismo tiempo es una lengua inventada, artificial, y 
por tanto que es necesario aprender totalmente de memoria. 

En cuanto a las intenciones que guiaban al autor de esta lengua, prin-
cipalmente eran de matiz filantrópico universal, "influir suavemente en 
la humanidad cooperando a estrechar más entre sí sus fracciones dife-
rentes, favoreciendo la civilización verdadera y contribuyendo a hacer 
menos comunes y feroces los choques violentos de unas con otras 
naciones". Y también, como sacerdote que era, D. Bonifacio Sotos no 
se olvidaba de las finalidades religiosas: "el deseo de facilitar la propa-
gación del catolicismo por los misioneros, que hallan en la diversidad 
de lenguas una dificultad tan embarazosa". "También se hablaba enton-
ces de las ventajas que reportaría la aplicación del idioma a la diplomacia, 
al telégrafo, al comercio, a los viajes, a las ciencias, etc., añadiendo: "la 
lengua que en lo posible se acerque a la perfección dará nueva libertad 
e impulsos nuevos a la razón, y mayor extensión y exactitud a las cien-
cias, que son sus frutos`" .7 

En 1853, D. Bonifacio Sotos Ochando desarrolló las principales bases 
de su proyecto ante una reunión de notables, en que figuraban sujetos 

Los ejemplos los pone CODORNW. R.: sp. d:. p. 9. 

'Ibid. p.  II. 	
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de tanto prestigio como D. Salustiano Olózaga, el conde de Cleonard, 
Martínez de la Rosa, D. Modesto Lafuente, D. Joaquín María López, 
D. Francisco Pareja y Alarcón,  y  otros muchos. Todos unánimemente 
las aprobaron, y de su aplauso se hizo eco entusiasta fa prensa madri-
leña y de toda España. Y las ediciones sobre la materia, salían sin parar 
a la opinión pública, año tras año, agotándose inmediatamente: Cuadro 
sinóptico del ensayo del Diccionario de la Lengua Universal para conocer 
el significado de Las palabras por el orden alfabético de sus letras (Madrid, 
Antonio Pérez Dubrull, 1854, 7 h., 1 h. pleg.); Diccionario (de la len-
gua universal) con muchas observaciones (Madrid, 1854; y  otras edicio-
nes en 1859). E incluso se hizo un volumen encuadernando y vendiendo 
conjuntamente las tres obras básicas publicadas hasta entonces: el 
Proyecto, el Diccionario y el Cuadro sinóptico. También se lanzaban 
hojas volantes y folletos divulgativos, como Proyecto de una lengua 
universal científica (Madrid, Imprenta de la Nación, 1855, 2 h.); 
Respuestas analíticas de Lengua Universal (Madrid, 1855); Resumen de 
la lengua universal (5.1., s. a. -1855-, 16 p.). 

Animado por todas muchas personalidades literarias y políticas, 
D. Bonifacio se atrevió a enviar el 10 de mayo de 1855 a las Cortes 
Constituyentes una Exposición, remitiendo 4 ejemplares de su Proyecto 
y ensayo de una lengua universal y filosófica, y 300 ejemplares del 
Resumen de la misma obra, esperando "que las Cortes recibirán con su 
acostumbrada benevolencia este testimonio de su profundo respeto a 
la representación Nacional". "El exponente -añadía- no tiene ningu-
na pretensión personal, ni presente ni futura, de ninguna especie. Sólo 
solicita que las Cortes se sirvan nombrar una Comisión especial, que 
enterada de la naturaleza y del estado del negocio, les proponga lo que 
juzgue más oportuno para coadyuvar a la realización de un Proyecto 
Español, no menos importante para el bien de la humanidad y para el 
honor Nacional que los descubrimientos de Colón. Sometiendo esta 
indicación a la Superior penetración de las Cortes, el exponente les desea 
y espera de ellas el acierto en los negocios gravísimos que la Nación ha 
confiado a sus luces y a su patriotismo". Como hemos visto, D. 
Bonifacio Sotos Ochando vivía en estos momentos con un entusiasmo 
inaudito por su proyecto, al que comparaba, ni más ni menos que con 
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el descubrimiento de América. 
Vista esta Exposición en las Cortes, se nombró una Comisión entre 

cuyos componentes figuraban políticos de la talla de D. José Moreno 
Nieto, D. Ramón Pardo Osorio, D. Alfonso de Escalante y D. Joaquín 
Alfonso, que nombró el 6 de junio de 1855 como presidente de la mis-
ma a D. Antonio de los Rios y Rosas y como secretario a D. Antonio 
Cánovas del Castillo, dando un Dictamen a los pocos días. Conviene 
trasladarlo íntegro, como modelo de Dictamen parlamentario. Aunque 
está firmado en primer lugar por el presidente de la Comisión, Ríos y 
Rosas, debió ser redactado sin duda por el secretario Cánovas del 
Castillo: 

"Los Diputados que suscriben han examinado el proyecto de len-
gua universal presentado a las Cortes por el Dr. D. Bonifacio de Sotos. 
No han desconocido por cierto, cuan distante se halla de sus funcio-
nes legislativas el estudio y calificación de una obra meramente cien-
tífica; mas, dado el encargo, tocábales solo corresponder en él a la 
confianza de las Cortes. Esto han procurado hacer, examinando con dete-
nimiento así el proyecto como los ensayos de gramática y Diccionario, 
hasta aquí publicados por el Autor. 

"No entrará la Comisión en las profundas cuestiones de filología y 
filosofía que ha de suscitar siempre la idea de crear una lengua universal. 
Ni sería fácil que sus individuos se pusiesen de acuerdo en tales cues-
tiones, ni sería posible que las Cortes discutiesen y fallasen sobre las disi-
dencias que con tal ocasión pudiera haber entre ellos. Bastante es ya cali-
ficar la obra del Sr. Sotos por lo que ella es en sí, por lo que el autor 
ha querido que sea, por lo que vale en suma, considerada desde el pun-
to de vista en que el propio autor se ha colocado. 

"La Comisión, sentado esto, no vacila en declarar que, a su juicio, 
el proyecto de lengua universal del Sr. D. Bonifacio de Sotos, es una 
obra bien meditada, y ejecutado con singular ingenio y no escasos 
conocimientos literarios, digna por tanto de la atención del Gobierno 
y del aprecio de la Nación. Y si las Cortes se dignasen comunicar esta 
declaración al Gobierno de S. M. y al autor del proyecto, la Comisión 
opina que quedarían satisfechos los deseos de este, haciéndose a su loa-
ble propósito y a sus constantes desvelos la debida justicia. 
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"Palacio de las Cortes 10 de Julio de 1855." 
Este Dictamen fue aprobado en sesión por las Cortes Constituyentes, 

remitiéndose el 3 de octubre de 1855 al Ministro de la Gobernación, 
para los efectos convenientes. Según la minuta conservada en el 
Archivo del Congreso, "no se comunicó al interesado por ignorarse su 
paradero". Gracias a esta protección oficial, se aprobó otorgar al autor 
del proyecto una ayuda de 40.000 reales para proseguir sus trabajos, 
"cabiéndole así a España la gloria de ser la primera nación que dio gene-
rosamente recursos para transformar en hechos un proyecto de tal 
índole. También el Ayuntamiento de Madrid, sin excitación agena, acor-
dó adherirse a la sociedad y subvencionarla7.8 

REPERCUSIÓN FRANCESA DEL PROYECTO 
DE LENGUA UNIVERSAL 

Con esto Sotos Ochando se arriesgó, ya sin miedo, a solicitar el 
apoyo de la docta opinión de Francia, cabeza entonces inte- 

lectual de Europa y de todo el mundo occidental. Con la subvención 
recibida pudo marchar a París, a presentar su obra a la Sociedad 
Lingüística,establecida a fines de 1854, mientras sus editores franceses 
se apresuraban a lanzar a las librerías de aquella nación las versiones fran-
cesas de sus últimos libros, casi todos traducidos al francés por "l'Abbé 
A. M. Touzé, chanoine honoraire de Reims, Vicaire de Saint-Gervais 
de París": Projet d'une langue universelle (París, Librairie de Jacques 
Lecoffre et Cie, 1855, XVI, 270 p. 1 h. pleg. Con retrato, piel, plan-
chas y cortes dorados). Este tomo contiene además, encuadernado 
conjuntamente, un Suplément au projet d'une langue universelle (París, 
Librairie de J. Lecoffre, 1855, pp.  272 a 284). Otras ediciones france-
sas del mismo año son Projet d'un alphabet universel, par le doc-
teur Sotos, auteur du projet d'une langue universelle (París, Impr. de 
E. Thunot, 1855, 16 p.); y Résumé analytique d'unprojetde langue uni-
verselle (París, Librairie de Jacques Lecoffre et Cje, 1855, 39 p.). 

La opinión de la Comisión de la Sociedad Lingüística de París, 

CODORNIU, R. p. nt. p. 13. 
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presidida por el doctor Adolfo Chouippe, no pudo ser más altamen-
te laudatoria para nuestro compatriota. Trasladaremos los puntos esen-
ciales de la misma, que son necesarios para comprender la altura inte-
lectual, a nivel mundial, en que se colocaba la obra de D. Bonifacio Sotos 
Ochando: 

"La Comisión se ocupa, en fin, del proyecto -examinó otros varios-
del Señor Sotos y principia diciendo que será la parte más fácil y más 
agradable de su tarea. La mayor parte de entre nosotros -dice el infor-
me- conoce ya este trabajo. Acogido desde su aparición con una extre-
mada benevolencia, obtuvo la simpatía de todas las personas que asis-
tieron a las dos sesiones en que lo expuso su autor. 

"Tal fue la consecuencia natural de su notable sencillez, de la cla-
ridad de su método, de la unidad y  regularidad de su plan, y  de la fácil 
aplicación que hacía esperar. Ahora bien, esta favorable impresión, 
lejos de borrarse con el tiempo, como suele suceder, se ha hecho más 
profunda, cuando ha podido ser razonada y fundada en un conocimiento 
más perfecto debido a nuevas explicaciones dadas por el autor, a los artí-
culos publicados por los diarios o al estudio particular de cada uno. 

"Sin embargo, estas prevenciones no podían arrastrar el juicio de la 
Comisión que para corresponder a su misión de confianza debía exa-
minar, pesar y discutirlo todo con el mayor cuidado. Así lo ha hecho 
y se felicita del buen resultado de su examen detenido y reflexivo. En 
efecto, fundado sobre los principios del análisis y de la lógica, elabo-
rado con un método y habilidad que se buscarían en vano en los otros 
trabajos de la misma especie y que son la manifestación de una inteli-
gencia despejada y rotunda que sabe atacar los obstáculos y vencerlos; 
este proyecto satisface, a nuestro parecer, las condiciones que deben exi-
girse de una lengua universal, porque si no es perfecto, es fácil el intro-
ducir en él todas las modificaciones que se juzguen necesarias. 

"Sin embargo, la Comisión manifiesta una opinión contraria a la del 
autor en varios puntos, bien que accidentales, del proyecto y fáciles de 
remediar. Así opina que los sustantivos no deberían tener declinación; 
que los adjetivos debían ser invariables como en inglés; que no debe-
rían crearse interjecciones para la lengua universal; que los pronom-
bres deberían colocarse en la parte gramatical y no en el Diccionario, 
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y que deben reformarse algunas clasificaciones, y en especial las de los 
cuerpos simples y las de los tres reinos de la Historia Natural. 

"Fuera de estos defectos -dice el informe- y algunos otros menos 
importantes, la gramática del proyecto en cuestión se presenta con cua-
lidades excepcionales. Por lo demás, como hemos dicho ya, el Sr. Sotos 
es mucho más sabio de lo que se creería escuchando su lenguaje. Trata 
las cuestiones gramaticales más arduas con una superioridad que todo 
ci mundo deberá reconocer, así como la ciencia y la profundidad de las 
disertaciones que presenta con este motivo, y entre las cuales señala-
mos en particular su teoría sobre el verbo. 

"Fácil le ha sido al señor Sotos el hacer resaltar las cualidades tan 
numerosas y diversas que distinguen a su lengua universal, y las incal-
culables ventajas que resultarían de su adopción. Por lo mismo nos ha 
sido fácil también el convencernos de que esta lengua es, como dice el 
autor, regular en su construcción, clara, sencilla, fácil, muy armonio-
sa, muy rica y que satisface a todas las necesidades de la época, y se pres-
ta a todos los progresos que el porvenir puede ofrecer. Se sabe, además, 
que es esencialmente analítica, pues que el nombre de cada objeto 
contiene su definición y eminentemente filosófica, es decir, razonada 
en todas sus partes. Es, pues, un instrumento del mayor valor para ana-
lizar, clarificar y fijar los principios de las ciencias, y para rectificar el 
juicio; pues que es imposible acostumbrarse a hablar y a razonar en una 
lengua analítica y filosófica sin adquirir el hábito de un raciocinio 
exacto en todas las materias. 

"La Comisión añade que esta obra es la más propia para destruir las 
prevenciones comunes contra todo proyecto de lengua universal por-
que en ella se desvanecen todas las objeciones con el poder del racio-
cinio y con respuestas tan concluyentes, que a no ser de aquellos de quie-
nes se dice que tienen ojos y  no ven, oídos y  no oyen, nos vemos forza-
dos a rendirnos a la evidencia. 

"Finalmente, la Comisión, después de algunas observaciones sobre 
las clasificaciones propuestas en el proyecto, y de decir que por no alar-
garse más omite muchas cosas que podría añadir en su favor, conclu-
ye así: 

"De lo dicho resulta que el proyecto de lengua universal del Sr. Sotos 
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Ochando, es superior bajo todos los conceptos, a los demás que hemos 
examinado; que está ejecutado de un modo conforme a las ideas de la 
Comisión y que puede recibir sin alterar sus bases y principios, todas 
las mejoras y modificaciones convenientes, como lo desea el autor. 
Estamos lejos de creerlo perfecto, como lo prueban nuestras críticas 
sobre algunos puntos, y acaso se presentaron otros de más valor. 

"Pero entre tanto la Comisión es de parecer que se tome desde hoy 
en seria consideración este proyecto, con exclusión de los demás que 
han llegado a su conocimiento, y que se trabaje eficazmente, en mejo-
rarlo, vulgarizarlo y hacerlo adoptar." 

En cuanto al Diccionario de la Lengua Universal, la Sociedad 
Lingüística añadía: "El autor calificó de ensayo su diccionario. No es 
un diccionario, es una enciclopedia de todos los conocimientos huma-
nos, coordinados lógica y rigurosamente, que constituye la clasificación 
científica y racional de todas las materias. Hay que admirar la suma de 
ciencia, de reflexión, de erudición, que representa esta grande y con-
cienzuda obra". 

La prensa francesa, sobre todo La Tribune des Linguistes, L. Jourdan 
en el Causeur, Moigno en el Cosmos, L. Migne en La Venté, y otros, die-
ron a este Dictamen de la Comisión Lingüística, tan elogioso para Sotos 
Ochando, una resonancia extraordinaria, lo que dio a nuestro compa-
triota una fama científica internacional. 

CREACIÓN DE UNA SOCIEDAD DE LA 
LENGUA UNIVERSAL 

Vuelto a España, recibió el apoyo del rector de la Universidad 
Central, D. Tomás Corral y Oña. Por sus consejos hizo una peti- 

ción al Gobierno, el cual pasó ci proyecto al Consejo de Instrucción 
Pública para que informara, haciéndolo favorablemente. Fue entonces 
recibido conjuntamente por el ministro de Fomento, marqués de 
Corvera, y el director general de Instrucción Pública, D. José Moreno 
López, quienes dedicaron dos horas y media a escuchar la exposición 
del proyecto, acogiéndolo con cariño y ofreciendo su protección. 

Y la labor editorial, en España y en Francia, no cesaba. Ahora inclu- 
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so aparecían algunos de los viejos textos didácticos de Sotos Ochando, 
para enseñanza conjunta del francés y del español, al que se añadían los 
de la lengua universal: Cursos de temas de la lengua española, enfran-
cés, con proyecto de una lengua universal, y Diálogos en francés y español 
(4a edición. París, 1856, 156 p.). Pero lo más abundante eran las ree-
diciones de obras anteriores, en las cuales se añadían las correcciones 
necesarias para hacer caso a algunas de las observaciones críticas que se 
le habían hecho en París: Diccionario de la lengua universal con obser-
vacionesy adiciones importantes (S. l.-Madrid?-, s.i,, s.a. -¿ 1859?-, pp. 
113-264); Proyecto y ensayo de una lengua universal y  filosófica (Madrid, 

1859); Gramática de lengua universal (Madrid, J. Martín Alegría, 
1860, 13 p.); Preliminares del Diccionario de la Lengua Universal 
(Madrid, J. Martín Alegría, 1860, 16 p.). 

Otros temas iban encaminados a solucionar problemas específicos 
de la nomenclatura de algunas ramas científicas, tal y como le habían 
sido sugeridos en París por la Sociedad Lingüística: Aplicación del pro-
yecto de lengua universal a las ciencias naturales (Madrid, Impr. de D. 
A. Aoiz, 1959, 1 h.), incluida en Consideraciones sobre el proyecto de 
Lengua Universal del Dr. D. Bonifacio Sotos, por la Redacción de La Iberia 
Médica (1859); Apéndice sobre nomenclaturas científicas (Madrid, Imp. 
de J. Martín Alegría, 1860, 16 p);  Nomenclatura del reino vegetal, aco-
modada al proyecto de Lengua Universal (Madrid, Imp. de J. Martín 
Alegría, 1862, 196 p.); Prospecto de Música (s.l., s.i., s.a., 2 h). 

Muchas de estas ediciones, en volumen encuadernado con varias edi-
ciones editadas autónomas: Diccionario de la lengua universal, prece-
dido del resumen de su Gramática y seguido de varios apéndices muy 
importantes (Madrid, J. Martín Alegría, 1860, XXVIII, 176 p.); Sumario 
de los folletos sobre Lengua Universal (Madrid, Librería de Moro y 
Compañía, s.a. -1860-), que contiene encuadernados los siguientes, algu-
nos de divulgación sobre las obras de Sotos Ochando: Sobre proyectos 
de una lengua universal y especialmente sobre la del Doctor Don Bonifacio 
Sotos Ochando. Opinión de la comisión de la lengua universal de la 
Sociedad de Lingüística de París sobre esta importantísima cuestión... 
(Madrid, Imp. de Luis García, 1859,4 h); Consideraciones sobre el pro-
yecto de Lengua Universal del Dr. Boniflicio Sotos, por la Redacción de La 
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Iberia Médica. Aplicación del proyecto de lengua universal.., a las cien-
cias naturales (Madrid, Imp. de D.A. Aoiz, 2 h.); Florencio JANER: 
La Lengua Universal. Cuestión internacional (Madrid, A. Durán, libre-
ro, 1860, 11 p);  Alejandrino MENÉNDEZ DE LUARCA: 
Establecimiento de la Lengua Universal. Cuestión práctica (Madrid, Imp. 
de T Fortanet, 1860, 14 p.); Preliminares del Diccionario de la Lengua 
Universal (Madrid, J. Martín Alegría, 1860, 16 p.); Gramática de 
Lengua Universal (Madrid, J. Martín Alegría, 1860, 8 p); Apéndice 
sobre nomenclaturas científicas (Madrid, , J. Martín Alegría, 1960, 16 

p.); Estatutos de la Sociedad de Lengua Universal aprobados en Junta 
General (Madrid, Imp. de Tejado, 1860, 8 p). 

En 1860 se formó esta "Sociedad de la Lengua Universal", compuesta 
de personas de reputación científica y de alta posición social, para que 
secundasen sus esfuerzos no sólo en España sino fuera de ella. Esta 
Sociedad, bajo la protección de la Reina de España, Isabel II, estaba pre-
sidida por D. Francisco Martínez de la Rosa y se formó muy pronto, 
con 40 sociosfundadores, que fueron aumentando después, hasta con-
tar con 137 nuevos socios de número. Todos pagaban una cuota de 20 
pesetas anuales como cotización. Entre ellos personas de lo más nota-
ble de España, cuya lista es muy interesante reproducir: Además de D. 
Francisco Martínez de la Rosa, estaban al principio, D. Salustiano 
Olózaga, D. Facundo Infante, D. Santiago Tejada, D. Antonio Alcalá 
Galiano, D. Domingo Ruiz de la Vega, D. Francisco Luxán, el conde 
de San Luis, D. Pedro Gómez de la Serna, el duque de Rivas, D. 
Joaquín Aguirre, el marqués de Corvera, D. Pascual Madoz, D. Joaquín 
Francisco Pacheco, el marqués de Molins, D. José Caveda, D. Mariano 
Pérez de los Cobos, D. Rafael Monares, D. Modesto Lafuente, D. 
Joaquín María de Paz, D. Nicolás María del Rivero, D. Juan Eugenio 
Hartzembusch, D. Antonio Cánovas del Castillo, D. Florencio Janer, 
D. Eugenio Moreno López, D. Román Goicoerrotea, D. Pedro Felipe 
Monlau, D. Francisco Pareja y Alarcón, D. Fernando Fulgosio, D. 
Joaquín Maldonado Macanáz, D. Laureano Figuerola, D. José Godoy, 
D. Eusebio María del Valle, D. Eduardo Asquerino, D. Emilio Castelar, 
D. Pedro Sabau, D. Juan Manuel Montalbán, D. Francisco Millán y 
Caro, D. Claudio Moyano y D. Bonifacio Sotos Ochando. La Sociedad 
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de la Lengua Universal celebró su primera sesión en 21 de enero de 1861. 
Entre los miembros de esta Sociedad hay que destacar al sobrino de Sotos 
Ochando, el acaudalado manchego D. Pedro Sotos, quien, según 
Baquero Almansa, le ayudó muchas veces "con no pequeñas cantida-
des metálicas". 

Como órgano de la institución científica se publicaba en Madrid un 
Boletín de la Sociedad de Lengua Universal, dirigido por uno de los dis-
cípulos más entusiastas de Sotos Ochando, el catedrático y hacenda-
do murciano D. Lope Gisbert. Tenía como subtítulos: "Periódico men-
sual, destinado a procurar la formación de un idioma internacional, sin 
perjuicio de las lenguas particulares: dirigido por Don Lope Gisbert, 
con la colaboración de varios escritores nacionales y extranjeros y 
publicado bajo la protección del Gobierno de S.M." Entre 1861 y 1864 
llegó a publicar trece números, editados en la Imprenta de El Clamor 
Público. Se editaba también, por lo menos en 1862, una versión fran-
cesa: Bulletin de la Societé de la Langue Universelle, también en Madrid, 
pero para su distribución en Francia y otros paises. 

Durante varios años fueron pronunciadas lecciones y conferencias 
sobre la Lengua Universal en una cátedra establecida al efecto en el 
Ateneo de Madrid, Entre los oradores más asiduos se contaron el médi-
co-filósofo D. Pedro Mata, D. Lope Gisbert, el consumado catedráti-
co y hacendado murciano "de fluida palabra", y D. Pascasio Lorrio, quie-
nes por los años 1859-62 explicaron varios cursos teóricos y prácticos 
de Lengua Universal. También se estableció otra cátedra en el Casino 
de Artesanos Industriales de Jerez de la Frontera, dirigida por el pro-
fesor D. Diego González Robles. 

Debemos indicar algo más sobre D. Lope Gisbert, el discípulo más 
entrañable y entusiasta que tuvo D. Bonifacio Sotos Ochando. D. 
Lope marchó a Madrid, dejando la cátedra que desempeñaba en el 
Instituto de Murcia, para dar las lecciones sobre la Lengua Universal 
en el Ateneo de Madrid, porque, según decía en un número del Boletín, 
"contribuir a la propagación de esta idea era contribuir a la formación 
y adopción de un instrumento de luz, y como luz es lo que falta al mun-
do, sentí desde luego la generosa impaciencia de que brille ante todos 
fulgente ésa que tan clara percibimos". No cabe duda, pues, que, como 
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en otra nueva Religión, D. Bonifacio sabía contagiar entusiasmo a sus 
discípulos, algunos plenamente "iluminados" como D. Lope Gisbert, 
que lo abandonaban todo para seguirle y ayudarle a la propagación de 
la idea. 

Precisamente en una de las sesiones del Ateneo de Madrid, que esta-
ba presidiendo, ocurrió un hecho fatídico para la vida de D. Bonifacio 
Sotos y para todo su ambicioso proyecto de Lengua Universal, en el que 
tantas personas importantes habían puesto sus más honrosas ambicio-
nes: El 7 de febrero de 1861 el autor del proyecto, ya muy anciano, fue 
acometido de un ataque apoplético, con hemiplejía de todo el lado dere-
cho. Afortunadamente no tuvo efectos mortales, gracias al pronto 
auxilio de los doctores presentes en la reunión científica, Mata, Agüero 
e Isern, pero esta enfermedad lo dejó definitivamente paralítico e 
imposibilitado para más tareas científicas. 

Fue un duro mazazo sentimental para la Sociedad de la Lengua 
Universal, que, como dice Baquero Almansa, estaba "haciendo su 
camino", y consiguiendo evidentes resultados científicos y sociales. La 
Sociedad, sin posibilidad de la presencia de su alma fundadora, fue lan-
guideciendo poco a poco, a pesar de que el entusiasmo de muchos la 
hizo durar unos cuantos años, hasta el 31 de diciembre de 1867, en 
que se disolvió. El Boletín, continuado por el ardor científico y el 
empeño particular de D. Lope Gisbert, como hemos visto desapareció 
un poco antes, en 1864. También, como indica D. Ricardo Codorníu, 9  
"tratóse de reunir en París un Congreso de eminencias para que deci-
diera de la suerte del idioma; pero fracasó la idea". Era imposible con-
tinuar, sin las ideas científicas creadoras del fundador del sistema. 
¿Qué hubiera pasado si el Proyecto de la Lengua Universal se le ocu-
rre a D. Bonifacio Sotos Ochando en plena juventud, en vez de en los 
últimos años de su vida? Que sin la menor duda hubiera triunfado rotun-
damente, o por lo menos en la misma medida que lo hizo posterior-
mente el Esperanto, el proyecto definitivo de lengua internacional del 
cual Sotos Ochando fue un auténtico precursor. 

Hay un testimonio muy elocuente en este sentido. El de un por 

C000RNIU, R.: op. cit. p. 13. 
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entonces discípulo de Sotos Ochando y más tarde introductor del 
Esperanto en España: el ingeniero de Montes cartagenero D. Ricardo 
Codorníu, al que muchos recuerdan aún como el "Apóstol del árbol", 
por sus creaciones en defensa de la naturaleza y de la repoblación 
forestal, con su obra inmensa en Sierra Espuña, que fue también miem-
bro de la Lingva Kómitato de Esperanto. En una obra publicada en 
191410 decía lo siguiente: "aun me conmueve trasladarme con la ima-
ginación a aquel modesto local que en la calle de la Montera ocupaba 
el Ateneo de Madrid en 1862, cuando y contaba 16 años y escuchaba 
las lecciones que sobre Lengua universal explicaba D. Lope Gisbert, y 
al terminar cada conferencia ver a un anciano paralítico, que abraza-
ba al orador arrasado en lágrimas de dolor y gratitud. Era el inventor 
del idioma, era D. Bonifacio Sotos Ochando. Todo ésto me impresio-
nó tanto que, aunque poco después nadie volvió a ocuparse del inven-
to, toda mi vida soñé con aquellos hermosos sueños de paz y de pro-
greso que, gracias al idioma, hubiera podido disfrutar la humanidad. 
Luego, llegada para mí la vejez vino a avivar esos sueños el Esperanto, 
nueva forma de la antigua idea, siendo a mis ojos el idioma de D. 
Bonifacio genial boceto y el del Dr. Zamenhof acabada estatua; pero 
ambas creaciones inseparables en mi mente". 

Hay un dato muy significativo en la bibliografía de D. Bonifacio 
Sotos y de todo el Proyecto de Lengua Universal. De este año de su terri-
ble enfermedad, 1861, no hemos localizado ninguna obra. Parece 
como si los editores hubieran establecido un compás de espera, al ace-
cho de los acontecimientos, y quizás pensando que todo el Proyecto se 
venía abajo y que ya no era rentable editar nada sobre el mismo. En cam-
bio si aparecen ediciones de años posteriores, sobre todo en los que aún 
vivió el autor. Muchas de ellas reediciones de obras anteriores o adap-
taciones realizadas por sus discípulos: Diccionario de Lengua universal, 
precedido del resumen de su Gramática y seguido de varios apéndices muy 
importantes. Revisado en esta segunda edición.., con más de 14.000 voces 
(Madrid, J. Martín Alegría, 1862, XXXIX, 166 p.; con otra edición en 
1863); Proyecto de una lengua universal, con el retrato de su Autor 

"CODORNÍU, R. p. dt. 
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(Madrid, J. Martín Alegría, 1862, 180 p.), incluyendo encuadernados 
en el mismo volumen Nomenclatura del reino vegetal acomodado alpro-
yecto de Lengua Universal (Madrid, 1862, 196 p.), Manual de dicha len-
gua, o sea ensayo de Gramática y  ejercicios prácticos de análisis (Madrid, 
1862, 156 p.), Diccionario de la referida lengua y apéndices (Madrid, 
1862, XXXIX) y Diccionario compendiado de las lenguas universal y  cas-
tellana (Madrid, 1862, 165 p.). Esta edición, que por su volumen 
parecía unas verdaderas Obras Completas sobre el tema, tuvo tanto éxi-
to que fue reeditado en el mismo año, como 3a edición (Madrid, 
J.Martín Alegría, 1862, XVI, 180 p.). 

En años sucesivos aparece una Cartilla de la Lengua Universal, por 
el Dr. D. Bonifacio Sotos Ochando. Va precedida de un método práctico 
para prepararse al estudio de esta lengua en poquísimo tiempo, y  seguido 
de un apéndice de noticias muy importantes y  curiosas (Madrid, Imp. de 
J. Martín Alegría, 1863, 47 p.; reeditada por la misma imprenta en el 
mismo año y en 1865); Gramática de la Lengua Universal (Madrid, 
J. Martín Alegría 1863, XVI, 336 p.); Gramática de la Lengua UniversaL 
(Madrid, J. Martín Alegría, 1863; XVI, 176 p.); Esta última obra lle-
va unas indicaciones didácticas como subtítulo: «Contiene los ele-
mentos más fáciles y sencillos para que los niños de ambos sexos pue-
dan aprender este idioma en un tiempo increíblemente corto. Irán 
seguidos de una traducción interlineal y de otra con varias notas, de 
modo que un alumno estudioso podrá, sin auxilio de ningún maestro, 
realizarla. Se añadirá después un vocabulario que contenga las voces más 
usuales de la lengua, que facilitará la sucesiva perfección en ella en las 
varias materias que se propondrán en folletos muy variados y entrete-
nidos". Posteriormente, aparte de reediciones de libros anteriores, 
salen a la luz Prospecto de varias disertaciones sobre la Lengua Universal 
(Madrid, Imp. de José Cruzado, 1864, 8 p.); Proyecto de Lengua 
Universal con la nomenclatura de vegetales (Madrid, 1864); Varios tra-
tados sobre lengua universal (Madrid, José Cruzado, 1864, 48 p); y 
otros Varios tratados sobre la lengua universal (Madrid 1864, 16 p.). 

Pero el autor de estas obras vivía ya plenamente ajeno a este nego-
cio editorial. Como dice su primer biógrafo, Baquero Almansa, "con 
grandísimo dolor, templado por una resignación verdaderamente cris-
tiana, y por las simpatías universales de que fue objeto, acogióse al cari- 
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ño de su familia a esperar la muerte, que su edad y sus achaques le anun-
ciaban próxima. Vivió, sin embargo, anciano y paralítico (si esto es vivir) 
algunos años todavía". Con el estilo de la época, otro de sus biógra-
fos, Mateos y Sotos, cuenta también a su manera estos últimos años de 
adversidad del gran científico manchego: "Accidente tan grave como 
inesperado causó la profunda impresión que puede suponerse en sus ami-
gos y fue motivo de que el proyecto de lengua universal no pasara de 
tal; pues aunque el espíritu del venerable sacerdote se mostrara entero 
y continuo, trabajando y asistiendo a las sesiones de la Sociedad, lucha 
del alma fuerte que resiste la adversidad, rindiéronle al fin los años, y 
la parálisis que igual que a Prometeo le tenía encadenado, y como el 
águila herida busca el nido amigo, así el viejo educador de príncipes se 
restituyó al seno de la familia, en Munera, donde murió el 9 de noviem-
bre de 1869". 

Poco antes de morir el viejo sacerdote, de espíritu político tan 
inquebrantable como en su época de Diputado a las Cortes del Trienio 
Constitucional (1820-1823), vivió una anécdota ejemplar que es pre-
ciso relatar puntual, aportando todos sus aspectos documentales, tan 
entrañables. No olvidemos que estamos en una etapa histórica muy 
semejante a la del Trienio Constitucional, donde D. Bonifacio Sotos 
Ochando tuvo su etapa política más activa. El derrocamiento de Isabel 
II y la promulgación de una nueva Constitución por las Cortes 
Constituyentes hacía revivir sus recuerdos de combate y fervor políti-
co liberal. Tenía, pues que participar también activamente en la nue-
va situación, por lo menos demostrando palpablemente sus simpatías 
con el nuevo régimen. Pero dejemos que sea ci alcalde de Munera, Juan 
Antonio Blázquez, quien nos lo cuente a través de su comunicado ofi-
cial al Contador de Hacienda Pública de la Provincia de Alb acete:  

"Cumpliendo con lo que se dispone por S. A. el Regente del Reyno 
por medio de sus Excmos. Ministros respectivos, para que se preste jura-
mento a la Constitución del Estado, promulgada el 6 del pasado Junio, 
pongo en el superior conocimiento de V.S. que, hallándose en esta pobla-
ción D. Bonifacio Sotos, catedrático de término jubilado de la 

El original lo encontré en el expediente de Clases Pasivas de D. Bonifacio Sotos Ochando, que cobraba su pensión como 

Catedrático Jubilado de la Universidad Central a través de la Delegación de Hacienda de Albacete, desde su residencia de Munrra. 
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Universidad central, se me presentó ante mi autoridad espontáneamente 
y a pesar de su avanzada edad e imposibilitado, a prestarle en la forma 
designada, el día 30 del pasado mes de Junio, señalado para dicho efec-
to; lo cual le participo para conocimiento y no le pare perjuicio a 
dicho interesado. 

"Dios guarde a V.S. m.a.- Munera 4 de julio de 1869.- Juan Antonio 
Blázquez." 

Y concluye Baquero Almansa su nota biográfica: "Con sobrado 
motivo ha hecho inscribir con letras de oro, en su nuevo palacio, la 
Diputación de Albacete, el nombre de D. Bonifacio Sotos Ochando, 
como una de sus mayores glorias." 

Yel introductor del Esperanto en España añadía: "Hoy, (en 1914), 
a pesar del tiempo transcurrido", se considera a la Lengua Universal de 
Sotos Ochando "unánimemente como el modelo más acabado de los 
idiomas filosóficos". Aunque "De la Lengua Universal del Sr. Sotos 
Ochando sólo quedan las obras que se publicaron y yacen casi olvida-
das en los estantes de alguna biblioteca. ¿Resultó inútil la labor del Sr. 
Sotos? Nada de eso, pues habiendo llegado el suyo a la meta de los 
idiomas filosóficos, ningún otro se ha presentado después al público, 
y así, dejando demostrado que no era ése el camino, lo cerró en abso-
luto. Entre los vencidos en la empresa fue el que picó más alto, y él 
y cuantos le apoyaron merecen bien de la patria y de la humanidad, pues 
más en la lucha que en la victoria consiste el mérito y la triunfar en toda 
la línea el idioma que durante cuatro siglos se anda buscando, buena 
parte de los lauros que se otorguen a su autor corresponderán de dere-
cho a cuantos le precedieron en el combate. El primero que en un asal-
to corona la muralla llegó a allá porque otros ofrendaron para ello sus 
vidas a la patria. ¡Gloria al Dr. Zámenhof y honra a los esperantistas 
que le apoyaron, más honra también y grande merecen D. Bonifacio 
Sotos Ochando y los patriotas que formaron la Sociedad de Lengua 
Universal!" 12 • 

11 CODORNIU, R.: p. át. p. 18. 
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Por Ramón Bello Serrano 

( 	racias a la cosa pública Mariano Roca de Togores nos tra- 
jo el Romanticismo. No hay más que verlo cuando habla 
M camposanto, literaturas con dedicación a la hija, 

como si Espronceda levantara el velo aquietado de las jóvenes espa- 
ñolas con verso terrible y nebuloso, gótico, dentro del goticismo 
romántico, por lo cerrado. Escribo —ahora— desde su calle, la de 
Molins, calle notarial y hostelera, cortísima, pero vía noble y  titular 
de nuestra villa. Roca, de frente a los avatares públicos, vivió como 
Blanco (el cura Blanco White) la extranjería de su España, mayor- 
mente en el Londres trabajador y puritano, así que el Romanticismo 
alemán que importaron se cruzó con la niebla londinense. Me intere- 
sa del de Molins la vida pública y literaria, precisamente cuestión 
bifronte que uno trabaja en el articulismo y el mundo libresco, lla- 
mándome la atención, ya y de pronto, la pasión por las matemáticas 
de Roca, pasión que conocí en Arrabal y que como verso desnudo 

«E Don Mariano Roca de Togores, Marqués de Molins 
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—desnudísimo, diría— cifra el arte de la palabra y el símbolo, pues si 
correcto me parece elogiar la omnipresencia del Verbo, incontestable 

resulta la exactitud de la suma o resta. Los románticos españoles —y el 
marqués anduvo por la senda sin la tremenda pena de Blanco, uno de 
los mejores prosistas del siglo, seguramente por su veracidad, que era 
dura y crítica feroz— pasaron pronto a los asuntos eclesiásticos, a las 
medias tintas, sintiéronse azorados por lo que Romero Tovar deno-
minó, con juicio justo, "los testimonios elocuentes de la irreconcilia-
ble antimonia que enfrenta al individuo con el universo, según las 
propuestas del romanticismo europeo y que, con un estilo más indi-
vidualizado, que el de la mera voz epigonal, podemos leer en nume-
rosos textos españoles". Quédese tranquilo el lector (si es que este 
tipo de libros los frecuentan) que no es mi caso aburrirles con diti-
rambos y citas luengas, todo lo más opinión concreta y febril del mar-
qués, precisamente desde las cosas comunes, por seguir a los discípu-
los románticos. 

Los románticos, en definición rápida, eran señores que bebían 
vinagre para acomodar la palidez del rostro. Seguramente me salgo de 
madre, mejor hablar de una cultura de la sensibilidad —que elevaba a 
categoría moral la que hasta entonces había sido considerada simple 
propiedad fisiológica de los seres orgánicos— y una atracción por esce-
narios insólitos, capaces de suscitar emociones patéticas y sublimes. 
Perfecto, don Leonardo. 

Lo mejor que hicieron estos caballeros, entre ellos don Mariano, 
fue reivindicar el lado mágico de Cervantes, la emoción patética y 
sublime —Quijote y el Persiles— y dedicarse a mirar la vida y  literatu-
rizarla hasta que, caso del marqués, se mezcla el pastel con las aguje-
tas de Avellaneda, se mezcla el genio cervantino con el hacer notable 
del apócrifo (aunque sin genio), se mezclan, en fin, las armas y las 
letras, la escritura y la política. 

Nace don Mariano en la calle Feria y  aprovecho el principiar la 
cosa para insistir aquí en mi total desentendimiento del ensayo aquie-
tado y de nota a pie de página. En absoluto me ocupa. Tampoco me 
preocupa. Nace el caballero en la calle de la Feria, año de 1812, año 
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santo por la Constitución de Cádiz, cuando el heroísmo de Blake 
barría el reino valenciano, cuando Napoleón decreta la división de 
Cataluña en departamentos, y el cura Morelos arma el cafarnaúm en 
México. Año raro aunque no cojo, el año de Pepe Botella, el año que 
civilizaba España, la hacía francesa, y así nos pasó hasta el glorioso 
laborar que nos trajo a don Fernando. Bueno. Bueno. 

Azorín no lo tragaba. Llevamos años aquí, en Albacete, en el país, 
recitando las mismas cosas hasta que llega Vargas y lo reivindica para 
entrar en la Academia. Fuster en su alto libro ("Aportación de 
Albacete a la Literatura Española") se queja de la crítica azoriniana. 
Comprensible el desasosiego del profesor, también comprensible la 
dureza del pequeño filósofo, no sólo por el punto equidistante que el 
marqués, a causa de la historia y el devenir político abrazó, también 
porque algún día habrá de ensayarse acerca del substrato azoriniano, 
en sus "tiempos y cosas", particularísimas y que merecen estudio tran-
quilo. Si ustedes me permiten hasta algún comentario malvado. 

Molins y su marquesado viven la historia del recuerdo y el fran-
queo de las cartas, inútil tasa, pues es bien sabido que nadie contesta 
ya los recados corteses. Mis pobres libros los afirmo con la calle 
—Marqués de Molins— que es bancaria y de comercio grande, para 
nada románica, quizá romántica, por lo impenetrable, de alquileres 
caros y mucha banca, tal que así habló de la arquitectura parisina la 
fiera de Victor Hugo. 

Don Mariano triunfó en la escena pública. Es la cara de la mone-
da por contra a la cruz de Blanco. El cura Blanco dejó los hábitos y 
se espantó de nuestra España catolicísima y bruja, marchó a Londres, 
lo pasó mal, abrazó el protestantismo y se murió en la desdicha de las 
credulidades. En la desdicha de la fe, de la falta racional y humanísi-
ma de lo que llamaban (y llaman) fe. Don Mariano pasó por Londres 
con sus embajadas y salidas a trasmano para volver con el corazón 
inflamado y hacer de lo literario, de lo personal, el centro del mun-
do. El marqués lo aprendió de súbito: en uno sólo lo está todo. Ese 
lema, tardío, revolucionó toda la literatura europea como guerra 
seria. Y en realidad lo era. 
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El marqués, al prólogo de María Josefa García Payer que acompa-
ñaba a la edición de "La Manchega", aunó su vida diplomática en la 
literaria: Londres, París y  Roma. 

Son años, los londinenses, de dificultad extrema para Isabel II, 
contestados por ci celebérrimo artículo de Castelar —"El rasgo"—, la 
represión contra los estudiantes del gobierno Narváez y la muerte de 
Alcalá Galiano. Galdós publica los cuatro tomos de "Fortunata y 
Jacinta", las cortes rechazan la autonomía para Cuba, el gobierno cie-
rra las cátedras del Ateneo e Isabel II coloca la primera piedra para 
la construcción de la Biblioteca Nacional. Son malos tiempos: caño-
nes en el Pacífico y cañones en España. Roca de Togores se halla 
como ministro plenipotenciario en Londres. Chile hace causa común 
con Perú. El general Pareja se suicida y el brigadier Méndez Núñez 
escribe su personalísima gloria —"prefiero honra sin barcos que barcos 
sin honra"— y consolida las posiciones españolas. En Madrid, más 
cañones, los de O'Donnell contra el levantamiento de los sargentos, 
azuzados por Prim, Morriones, Joaquín Aguirre, Manuel Becerra y 
Sagasta. La firma del primer pacto antiborbónico será en Ostende. Es 
lo cierto —al decir y pensamiento de Romero— que la literatura ingle-
sa de principios del XIX había elaborado una nueva visión de los 
autores del Siglo de Oro y de la nación española y, al mismo tiempo, 
servía modelos de comportamiento, sociales y  políticos, además de 
un modo singular de escritura que fraguaba mitologías de nuevo cuño 
en los poemas del falso Ossian y proclamaba la facultad creadora de 
la imaginación humana en el acto de producir la palabra poética, lec-
ción que explicitarían en sus escritos del destierro José María Blanco 
White y Alcalá Galiano. 

Se observa ya que el romanticismo del marqués debió sosegarse 
por entre la actividad política y la gran inestabilidad de España. Todo 
el influjo de Inglaterra y Francia es, para Roca de Togores, a poste-
riori. El marqués vive el fenómeno romántico desde su periodismo y 
actividad literaria, pero sólo las obligaciones públicas, de Estado, le 
permitirán, in situ, reflexionar, más tarde, acerca de su literatura. 
Londres (1865-66) queda muy lejos de "El Duque de Alba" o "Doña 
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María de Molina" (1831 y  1837). Y lo mismo se predica de su emba-
jada en París, años de la Restauración de Alfonso XII y la paz de 
Zanjón con Cuba. (Se ha visto en el cubano José María Heredia al 
primer poeta romántico, aunque el Romanticismo, su introducción 
en Hispanoamérica, es debido al regreso de Esteban Echeverría a 
Buenos Aires. Un regreso en el que propagó las disciplinas aprendidas 
en Europa y que se convirtió en exaltación del mundo propio, hasta 
el punto que el desarrollo de la literatura hispanoamericana posterior 
—realista— nace de la icnococlastia frente a lo romántico). 

Don Mariano viste nuevo encuentro con Hugo: "..leíamos a hur-
tadillas y en pepitoria los dramas de Víctor Hugo; y ¡qué bellos 
ensueños de libertad, qué reñidas polémicas de literatura agitaban allí 

nuestras cabezas y nuestros corazones!". 
Víctor Hugo: 
"Existe el París de Catalina de Médicis en las Tullerías; el París de 

Enrique II en la Casa de la Ciudad; el París de Enrique IV en la Plaza 
Real; el París de Luis XIII en el Val-de-Grace; el París de Luis XIV en 

los Inválidos; el París de Luis XV en San Sulpicio; el París de Luis 
XVI en el Panteón; el París de la República en la Escuela de 
Medicina; el París de Napoleón en la Plaza Vendome; este París es 
sublime, una columna de bronce hecha con cañones; y el París de la 
Restauración en la Bolsa". 

CAÑONES Y RESTAURACIÓN 

El París del marqués lo es del tiempo nuevo, el de la 
Restauración alfonsina. Son las horas del carlismo y el naci- 

miento de Antonio Machado. Primo de Rivera toma Estella y otro 
general, Coello de Portugal, se empeña en ilustrar el Madoz y las 
posesiones de ultramar. Es curiosa esta fiebre documental en plasmar 
sobre libro lo que habrá de perderse definitivamente. Se recortan los 
fueros vascongados, nace la Institución Libre de Enseñanza y don 
Marcelino Menéndez Pelayo se hace santo. Alfonso XII traslada el 
efecto Filadelfia a las cárceles españolas: son las cárceles modelo que 
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procuran el aislamiento absoluto de los reos, a lo visto pervertidos 
por las malas compañías. Llega el teléfono, muere Espartero, Alfonso 

contrae nupcias con María de las Mercedes y Pablo Iglesias funda el 
PSOE. Son horas —cinco años— en que Molins vive en París —ya está 
dicho— repasando su literatura, romántica, desde luego, pero muy 

descafeinada. 
Bravo Castillo comprendió bien la estadía de Mariano Roca, así 

que al principiar su "Narrativa albacetense del siglo X)(", lo hace con 
el hombre muerto a finales del XIX, en Lequeitio, Vizcaya, pero sabe-
dor que el marqués miraba con cierta distancia y  pasión el nuevo 
siglo. Esta elipsis temporal viene rematada por brevísima selección 
—muy acertada, me parece— de pasajes poco conocidos y de nula 
leyenda del marqués, a excepción de "La Peña de los Enamorados". El 
acotamiento del señor Bravo tiene su explicación clara al contraponer 
"el huracán de la melancolía" y el despeñamiento de los amantes 
esforzados. 

Botón de muestra: 
- "Hay, hija mía, en el corazón humano un no sé qué indefinible, 

que le impele hacia distintos sentimientos de aquel en que pudiera 
reposarse: mar insondable que se agita siempre, y que prepara las 
tempestades en medio de la calma y la bonanza al mugir de las tor-
mentas. En vano las felicidades humanas protegen al hc.mbre; él en 
medio de la dicha sentirá levantarse, sin saber de dónde, el huracán 
de la melancolía: inútilmente, en cambio, todas las miserias caen 
sobre un desdichado; él, desde el fondo de su infortunio, siquiera con 
la esperanza sola se consuela, y momentos de alegría inefable inte-
rrumpen su monótona y lamentable vida". ("Una Mañana. Junto a la 
Feria de Albacete".). 

Bravo contrasta el romanticismo anterior de fondo con el liviano 
y de forma de La Peña: 

- "Qué calor! Jamás ha abrasado tanto el sol de Granada; la cabe-
za me arde; ese vergel es tan largo, tan sin sombra..." Así exclamaba 
una bella mora al subir las gradas de mármol que conducían al bos-
que de su jardín, y al mismo tiempo levantaba el velo que envolvía su 
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rostro, y se limpiaba con un delicadísimo lienzo el copioso sudor de 
su tostada frente. 

NO SERÍA OCIOSO VOLVER AL 
JUICIO AZORINIANO 

G arcía Payer seleccionó —otro acierto— un entretenimiento rea-
lista, el de "La Manchega", donde tilda al de Molins como 

liberal moderado, pese a que critique —aunque no lo diga expresa-
mente— su talante reaccionario. Pero me interesa —y mucho— la esce-
na VI y su apelación al Quijote: 

- "Si el Ingenioso Hidalgo volviese al mundo.., hallaría suprimi-
das las órdenes todas de caballería y al cura y al clero pobre y perse-
guido; no toparía con frailes de San Benito ni con devotos discipli-
nantes, ni contaría con algún prado concejil en que criar sus yeguas; 
porque con todo esto y con otras más altas y  honestas cosas que de las 
leyes dependen, ha dado al traste el sesudo y constante sexo masculi-
no. Hallaría, amén de eso, al barbero emancipado (como ahora se 
dice), intransigente, además, y  con sus puntas y collar de socialista 
(que buen trabajo le había de costar entender esos vocablos), y al 
bachiller Sansón Carrasco, federal de los consecuentes, y que después 
de haber sido gacetillero y  constituyente, se afana por hacer de su 
lugar un estado federativo, y dice que se ha de salir con ello, si ya no 
es que le hacen Intendente de alguna isla o Embajador de alguna cor-
te poderosa". 

Es claro que el de Molins parodia la España que no le gusta. La 
federalista y la de Pablo Iglesias, una España que a muchos otros sí 
que gustaba. Pero hay algo más: el inicio es puramente romántico —y 
salva la soflama del caballero ilustre— al rescatar la figura del 
Caballero de los Leones, al que "el haz deslumbrante de Amadís aún 
le ilumina". El marqués rescata el anhelo antíguo, la creencia en un 
común ideal humano, la fe de España. No sólo retiene el deslumbra-
miento cervantino, que también se esfuerza por aplicar su dimensión 
política. Política y literatura siempre unida en la vida del marqués, 
lastrando la una la liberalidad de la otra. Roca de Togores compren- 
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dió de Cervantes lo que Dámaso Alonso: "de un lado, el caballero y 
el ideal; de otro, la realidad. Y, al estrellarse contra la realidad, se 
rompen a la par el caballero y  el poema antíguo; y nace para el arte 
lo particular de la novela. Por eso el Quijote es, a un mismo tiempo, 
el último gran poema antíguo y la primera y máxima novela univer-
sal. Producto de un choque en el cual los dos mundos que chocan se 
han fundido. Muerte y nacimiento a la vez. Glorioso nacimiento, 
pero triste. Y esto explica que ese libro, que es todo un tesoro de cam-
biante humor, que ha hecho contorsionarse en carcajadas a millones 
y millones de rostros humanos, sea en verdad profundamente triste, 
a muchos nos hace llorar". 
Seguro que al marqués también. 

Cánovas y Sagasta pactan el sistema de turno de partidos. Es el 
año de 1885, la última recta del marqués, ahora de Embajador en 
Roma, muerto Alfonso XII y  en la Regencia María Cristina. El tur-
nismo de Cánovas y Sagasta simboliza la vida de don Mariano Roca 
de Togores, la dualidad, el bifrontismo, el Romanticismo y la Política 
conservadora, los sueños declamando a Víctor Hugo y las preocupa-
ciones de una España que se le escapa, los blasones familiares y  una 
sociedad atrasada demandando soluciones a múltiples problemas. Es 
cierto que el marqués escribe, también, a la forma costumbrista, 
como si su romanticismo moderado evolucionara al gusto de la ¿po-
ca, pero el substrato sigue siendo inconfundible. Los viajes de largo 
recorrido —viajes literarios— perduran en la vivencia del marqués. 
Perdura el Romanticismo como perdura su estadía junto al muerto 
Alfonso XII. 

ROMÁNTICO Y ALFONSINO 

se es su tiempo. 

En Roma rinde su último servicio en el conflicto de las Carolinas. 
Pacífico, 22 de octubre de 1885. Hoy ha dictado el papa León 

XIII una proposición, como mediador en las pretensiones españolas 
y alemanas sobre las Carolinas y Palaos. España había descubierto 
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estas islas y las consideraba una posesión suya, pero en el XIX las dejó 
abandonadas por completo, sin practicar ninguna soberanía efectiva, 
por lo que comerciantes y misioneros extranjeros se fueron estable-
ciendo en ellas. En 1885, a petición de los habitantes de Yap, se man-
dó a la Velasco, al mando del comandate Brutón, con misioneros, 
guarnición y el comandante designado, que arribaron a las islas el 21 
de agosto. Pero antes de efectuar la toma de posesión se presentó la 
goleta alemana Iltis, que al 25 proclamó el protectorado alemán sobre 
Las Palaos y las Carolinas. El gobierno protestó en fecha 12 de agos-
to, por medicación del marqués, y el emperador nombró al papa 
León XIII mediador en el conflicto, secundado en esto por las demás 
potencias. El papa afirmó la soberanía de España sobre las islas, pero 
pedía que se hiciese efectiva y se estableciese en ci archipiélago una 
administración regular, para aplicar los derechos adquiridos. Al mis-
mo tiempo recomendaba ofrecer a Alemania plena y  entera libertad 
de comercio, navegación y pesca, como también el derecho a estable-
cer una estación naval y un depósito de carbón, al igual que derecho 
de hacer plantaciones y  fundar establecimientos agrícolas del mismo 
modo que los súbditos españoles. España acabaría vendiendo a 
Alemania las Carolinas, Palaos y Marianas el 12 de febrero de 1889. 

En Lequeitio murió el marqués, el mismo año de la venta. 

Nota posdata: 
Febrero de 1977. Semanario Crónica. Su director, Demetrio 

Gutiérrez Alarcón, advierte a los lectores, por razones derivadas del 
encarecimiento general de costos, veinte pesetas será el precio sucesi-
vo. Destaca la proclamación del Príncipe de Asturias y el secuestro de 
Oriol y Villaescusa. La nueva guía de teléfonos divulga nuestra Cruz 
de Término (me parece que el concejal Vasco quiere convocar con-
curso acerca de la Cruz) y el editorial se decanta por el respeto a las 
reglas del juego democrático. Ernesto Martínez Tébar habla de 
"Política y Políticos", "y al respecto, una sugerencia, mejor dicho un 
deseo: que los políticos de Albacete, repetimos, de Albacete, con alta 
visión de su responsabilidad futura, hagan una recta clasificación de 
merecimientos para que los candidatos que se sometan al juicio elec- 
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toral, seal cual fuere su filiación ideológica, vayan lealmente dispues-
tos a responder al propósito de abnegado y buen servicio al interés 
nacional, unido al de la provincia, a que se les convoca en estos 
momentos trascendentales para el porvenir de nuestra patria". José 
Serna elogia al muerto Tomás Preciado, que "por ruedos imprevistos 
corre el toro innumerable de la vida, el que ha de dar la irremediable 
cornada de la predestinación". Esteban Fideu, tras el cese de Neme, 
se pregunta si Orizaola será la solución. Domingo Henares ensaya 
acerca de don Francisco Fernández y González, rector de la 
Universidad Central, historiador, filósofo escritor y miembro de 
todas las Reales Academias, investigaba Henares sobre su posible 
nacimiento en Albacete. Francisco Fuster hace crítica de "Censura y 
política de los escritores españoles", de Antoni Beneyto. Rodrigo 
Rubio hace lo mismo con José Antonio Lozano y la exposición en 
Serrano. Se cierra el semanario con la posible declaración de monu-
mentos histórico-artísticos del Casino Primitivo, Casa de los Picos y 
Posada del Rosario. 

Crónica. Febrero de 1977. Ese número recoge artículo de Sánchez 
de la Rosa referido al marqués de Molins, luminoso y sentido, con 
ápice literario de primerísima importancia, al desvelar Sánchez de la 
Rosa el orígen, celebérrimo, de la impronta alicantina: "La millor 
terra del mon". 

El marqués, romántico y alfonsino, aficionado al descanso y el 
benigno clima mediterráneo, donde tenía una finca llamada "El 
Cármen", invita a Bretón de los Herreros, para eso, sus disciplinas y 
conversaciones domésticas, las traducciones de Schiller, Racine y 
Voltaire, el compañerismo en la Academia y esas conversaciones 
comunes a los iguales. 

Pero Bretón falló. 
Y el marqués tuvo que irse a la capital mediterránea —así lo escri-

be Sánchez de la Rosa y a Crónica— en solitario, y fue desde allí, 
algún tiempo después, cuando dirigió a Bretón de los Herreros, una 
carta que recogía los siguientes versos: 

"Sepades, señor Bretón, / que de Poniente a Levante / es sin dis-
puta Alicante, / la millor terra del mon". 
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NOTA BENE: 
Alfonsino y romántico —ya está dicho— Mariano Roca de Togores, 

el de Molins, se ha quedado en brevísima calle principal de la villa, 
con un prestigio incierto, más fruto del romanticismo ecléctico que 
del marquesado, visiones del mundo abiertas y,  posteriormente o al 
tiempo, corregidas por el acontecer de lo político. Bueno sería, aho-
ra, demandar jornadas acerca del marqués, viajar por el tiempo a la 
alfonsina restauración, los estertores del carlismo y la España que, de 
súbito, amó el substrato arrebatador en Cervantes. Romántico, pero 
de poco riesgo y mayores viajes de la inteligencia; alfonsino, desde 
luego y hasta la médula, pero al punto viajado y sobreviviente el tan 
arduo y cristiano negocio de la patria; y, por último, extremadamen-
te moderado, una dulcísima forma de llamar al caracol retraído 
haciendo guerra y reacción a los tiempos nuevos y a lo por venir. El 
porvenirismo del marqués resulta nulo y sólo el Romanticismo redi-
me, en parte, su cerrada concepción de la vida pública. Esa redención 
fue cierta, como lo es esta calle desde la que escribo y dejo humilde 
crónica. 

R.B.S. 
Primavera de 1996. 
Calle Molins. 	 • 
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DATA: 

"Nuestro ilustre paisano el Excmo. señor don Mariano 

Roca de Togoresy Carrasco, es una de las grandes figuras espa-

ñolas. Orador magnífico, diplomático, varias veces ministro; 

académico de las de la Lengua —que presidió— Ciencias 

Morales y Políticas, Historia, y Bellas Artes de San Fernando, 

fue, además, y sobre todo, autor de una excelente producción 

literaria. Trovador de la alta vena lírica, legó al acervo poéti-

co nacional clásicas odas románticas: "Fantasías" hermosos 

romances históricos y  descriptivos, bellísimas letrillas, madri-

gales y sonetos. Como poeta dramático, compuso en el año 

1831 —a los 19 de su edad— una obra titulada "El Duque de 

Alba' Profundo conocedor del teatro romántico francés, se 

propuso con este drama introducir la escuela romántica en la 
escena española. Pero la obra —cambiado su primitivo título 

por el de "La espada de un caballero" —se representó por vez 

primera quince años más tarde: el día 21 de mayo de 1846. 

De haberse realizado su estreno en la fecha que fue escrito este 

drama-histórico, se habría adelantado en cuatro años al de 

"Don Alvaro o la fuerza del sino" y nuestro preclaro paisano 

y no el Duque de Rivas hubiera personificado el triunfo del 

romanticismo en la dramática patria. No obstante no puede 

negársele —como afirma Hartzenbusch— la gloria de la priori-

dad en el intento. Otra obra suya —drama histórico, también—

es la titulada "Doña María de Molina' cuyo triunfo fue rui-

doso, "aun teniendo que sostener la comparación con "La pru-

dencia en la mujer' de Tirso de Molina' 
De su producción en prosa descuella "La Manchega' cua-

dros muy coloristas de costumbres de La Mancha' 

("MONOGRAFÍAS DE HISTORIA DE ALBACETE". MATEOS Y 

SOTOS. EDICIÓN PROLOGADA Y CUIDADA POR FRANCISCO 

FUSTER. DIPUTACIÓN PROVINCIAL. 1974).- 
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Por José Luis Morales y Marín 

L os grandes arquitectos españoles del neoclasicismo 
—Ventura Rodríguez como precursor, Juan de Villanueva, 
Hermosilla y  Silvestre Pérez como elementos representati- 

vos— dejan una escuela que penetra dentro del siglo XIX y adscribe a 
este estilo los momentos más importantes de la primera mitad del 
ochocientos e incluso remontan ese límite, aunque apareciendo solu-
ciones y motivos eclécticos. 

Pocas veces resulta tan difícil como en este arte y momento la dife-
renciación de dos siglos. El tránsito es inapreciable y  ni siquiera la 
guerra de la Independencia marca una separación en el gusto arqui-
tectónico. Se explica esta continuidad porque, hasta las modernas 
escuelas derivadas de la técnica impuesta por la aplicación de los nue-
vos materiales, el neoclasicismo es el último estilo que con carácter 
integral y orgánico ha producido el arte europeo. A su triunfo y per-
sistencia contribuyeron no sólo la nobleza específica de sus formas y 
la clase y racional belleza de sus ornamentos, sino su facilidad de 

+'€ Fachada de la Biblioteca Nacional. Madrid 
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adaptación a todas las destinaciones y a todas las magnitudes. 
Pero fuera de algunas afortunadas pervivencias clasicistas 

—Congreso de Diputados, Biblioteca Nacional (de Jareño), Academia 
Española, etc.—, la arquitectura española de la segunda mitad de siglo 
se caracteriza por un confusionismo estilístico en los "neos" sin nin-
guna personalidad con aliento creador —si exceptuamos los nombres 
de Jareño y del marqués de Cubas—, en un tanteo de las épocas más 
dispares en las que se siguen esquemas mal entendidos de franceses, 
ingleses y alemanes. 

La afición arqueológica, un erudito nacionalismo y las inspiracio-
nes desambientales en los momentos más exóticos crean unos edifi-
cios anclados arbitrariamente en cualquiera de los estilos artísticos del 
pasado, sin ambición consciente de "revival", 

Es imposible imaginar una mayor falta de sentido orgánico y de 
consciente estilística que esta mezcla de motivos arquitectónicos 
separados a veces por siglos, y es lamentable que este desbarajuste 
temático coincida con la creación de la Escuela de Arquitectura de 
Madrid, en 1844, y  en cuya primera generación estará Francisco 
Jareño y Alarcón. 

Es cierto que el desconcierto proyectista no es peculiar de España 
y en toda Europa acuden los arquitectos a los estilos ya extinguidos. 
Pero es otro espíritu y otra conciencia lo que los anima, al mismo 
tiempo que la problemática constructiva y la visión "distanciada" es 
consciente fuera de nuestras fronteras, mientras que aquí, esa plurali-
dad de referencias estilísticas, carente de sentido histórico, se agrava 
con los caprichos de los propietarios de los inmuebles, a los cuáles se 
plegaron con docilidad los constructores que en su mayoría carecían 
de verdadera entidad arquitectónica. 

Son innumerables los fragmentos de alhambras de hierro colado y 
yesos aplicados que en estos años se contruyen. Predominan, sobre 
todo en los edificios religiosos, los estilos románico y gótico, de pesa-
da materia opaca y sin apenas aportación actualizada ni originalidad 
creativa. También el arte bizantino deja huellas importantes. Se com-
ponen los temas mudéjares toledanos, edificios de ladrillo triste. Y 
durantes unos años, el nacionalismo nos llevará a un plateresco sal- 
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mantino y toledano, ornamentado con torpes vaciados de cemento en 
la mayoría de las ocasiones. 

Razones religiosas, motivadas por el Concilio Vaticano 1, cuyas 
conclusiones tienen gran repercusión en la cristiandad europea, harán 
volver los ojos a las formas medievales como modelos de firmeza, 
robustez y severidad. Dos corrientes de ese neomedievalismo, al que 
tanto colabora la difusión del Dicrionnaire raisonné de Viollet-le-Duc, 
pueden advertirse entre nosotros: por un lado, la adaptación del espí-
ritu que animaba esas relaciones, transplantándolo a los edificios del 
momento, y por otro, una transcripción literal de las formas medie-
vales. 

Pero el historicismo medieval llevaba en su germen el eclecticismo, 
una afán por conciciliar los estilos que parecen mejores de todos los 
tiempos y escuelas. Y esta combinación de elementos de origen diver-
so daría lugar finalmente al modernismo. 

Al igual que los ilustrados del XVIII tenían conciencia de época, 
los forjadores de este movimiento también actúan con pleno conoci-
miento. Rada y Delgado, en 1882, se expresa en los siguientes térmi-
nos: "al hombre de nuestro siglo parece no le baste lo presente. Avido 
de emociones, lleva al concurso de sus deseos, nunca saciados, lo 
moderno y lo antiguo, lo nacional y lo extranjero, ci arte y la indus-
tria; y en su propósito de buscar la belleza en esta novedad, cuya uni-
dad está sólo en el afán por lo bello que siente y no acierta a definir... 
es un eclecticismo inconsciente el de nuestra vida moderna, que sin-
tetiza el único carácter que puede llamarse propio de nuestro siglo... 
el arte arquitectónico de nuestro siglo tiene que ser ecléctico confun-
diendo los elementos de todos los estilos". 

Consecuencia paralela de la revolución industrial constituye en el 
siglo XIX ci cambio substancial producido gradualmente en los 
medios constructivos, y, en particular, en lo concerniente al hierro, 
utilizando primeramente en la forma de hierro fundido, después en 
hierro forjado y, finalmente, en acero. En el edificio más importante 
de Jareño, la Biblioteca Nacional, el hierro estará presente en alguna 
de sus más importantes dependencias y patios. 

Y esta utilización del hierro en la arquitectura nos llega a España 
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de mano de los franceses. E incluso grandes figuras como Horeau y 
Eiffel, por medio de sus compañías, realizaron proyectos para nuestro 
país, tales como mercados, puentes y viaductos con destino al traza-
do de la red de ferrocarriles, cuyo principal impulso se desarrolla 
entre 1871 y 1873. La acogida a esta arquitectura del hierro no fue ni 
muchísimo menos unánime, pues mientras Castelar, consciente de la 
realidad, reconocía que el hierro "ha entrado como principal material 
de construcción en cuanto hanlo pedido así los progresos industria-
les; para recibir bajo grandes arcos las locomotoras, para cerrar el 
espacio de las grandes estaciones de ferrocarriles, para erigir esos 
inmensos bazares llamados Exposiciones Universales, no hay como el 
hierro, que ofrece mucha resistencia con poca materia, y el cristal que 
os guarda de las inclemencias del aire y os envía en su diafanidad la 
necesaria luz", ante la Academia de San Fernando, Rada y Delgado 
exponía en 1882 su desacuerdo desde premisas estéticas, en los 
siguientes extremos: "quiera Dios que el afán de lo práctico y de lo 
útil, haciendo olvidar la noción de lo bello, no haga exclamar algún 
día, recordando las grandes obras maestras de la arquitectura ante los 
palacios de hierro y cristal: esto matará a aquello, la industria matará 
al arte. Porque sería como decir que la materia había triunfado del 
espíritu, que la belleza había huído del mundo, esperando mejores 
días de reacción espiritualista". 

LA ESCUELA OFICIAL DE ARQUITECTURA 
DE MADRID 

La necesidad de un cambio en la formación de los nuevos arqui-
tectos, tanto por la utilización de nuevos materiales, el hierro, 

por ejemplo, como por la renovación técnica de los sistemas cons-
tructivos, tiene como resultado la creación de la Escuela de 
Arquitectura en 1844. Por otra parte, las clases de la Academia habí-
an entrado en una profunda crisis, hasta el punto que dice Caveda: 
"en breve plazo y con muy escaso trabajo, el albañil y el carpintero 
venían a conseguir el título de arquitecto". No obstante, la depen-
dencia de San Fernando continuó durante más de veinte años, ya que 
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la Academia debería sancionar los títulos. 
En un primer momento los estudios, y según los planes, consta-

ban de cuatro a seis años. A las primeras asignaturas básicas se fueron 
añadiendo Optica, Estudio de Hierro, Nociones de acústica, etc., al 
objeto de adecuar a los alumnos a la realidad contemporánea europea, 
además de la formación de una biblioteca puesta al día. 
Posteriormente, en 1857, se introdujo la enseñanza de Estética e 
Historia de la Arquitectura. 

Los primeros profesores de la Escuela se corresponden con la últi-
ma generación salida de la Academia y, hacia 1850, surge la primera 
promoción de arquitectos salida del Centro, conocida como 
"Generación de 1850", donde aparece incluido Francisco Jareño. 

Francisco Jareño y  Alarcón nace en Albacete el 24 de febrero de 
1818. Muy joven, ingresa en el Seminario para seguir estudios ecle-
siásticos, permaneciendo por espacio de nueve años. En 1833 lo 
abandona e ingresa en la Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid, donde obtiene el título en 1848. Tras la brillante conclusión 
de la carrera obtiene una pensión con la que viaja por diversos países 
europeos por espacio de cuatro años. A su vuelta y con nuevas ayudas 
económicas del Estado pasaría a Inglaterra y Alemania, regresando en 
1855, fecha en la que obtiene una cátedra en la Escuela Superior y 
donde enseñaría Historia del Arte. 

Al año siguiente corresponde su primera obra conocida, la Escuela 
Central de Agricultura de Aranjuez. Y a esta primera etapa conviene 
añadir su participación en la Exposición de Agricultura en la 
Montaña del Príncipe Pío (1857), el desaparecido edificio de la 
Remonta, entre el Manzanares y el Palacio Real —Madrid— y su cola-
boración con Mendivil en la Casa de la Moneda y Fábrica Nacional 
del Sello. 

Este edificio, recientemente desaparecido, de acuerdo a la insensa-
tez y estulticia de la política municipal en España en materia urba-
nística a lo largo de los siglos, se componía de dos pabellones aisla-
dos, elevados sobre una pequeña terraza y cuyos accesos se hacían por 
dos rampas y una escalera. De gran sencillez decorativa y de especial 
racionalismo, constaba cada uno de estos pabellones de tres plantas. 
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En las fachadas que miraban a la calle Goya había una serie de pila-
res en la planta segunda que, como bien señala Navascués, hacía pen-
sar en Schinkel y, concretamente, en las fachadas secundarias del 
Teatro de Berlín. 

En realidad, el proyecto inicial correspondería a Nicomedes 
Mendívil, incorporándose posteriormente Jareño. De Mendívil poco 
se conoce. Tan sólo dos obras madrileñas que también han desapare-
cido, el número 6 de la calle de Recoletos y la de Caquirri en la pla-
za de Matute. 

El 10 de junio de 1865, se aprobaban los proyectos de Jareño para 
la construcción de la Biblioteca Nacional o Palacio de Bibliotecas y 
Museos del Paseo de Recoletos, cuya primera piedra colocaba Isabel 
II en 1866, y cuyos planos nos hablan del soberbio e inusitado tra-
bajo que el albaceteño había pensado. 

No obstante, del planteamiento inicial tan sólo se realizó parte. Se 
trataba de una planta rectangular que se dividía, por medio de dos 
brazos en forma de cruz, en cuatro partes, dando lugar a cuatro 
patios, encontrándose en el centro la sala de lectura, de planta octo-
gonal, que se iluminaba cenitalmente. Un cuerpo de luces, a manera 
de cimborrio, cubría todo el edificio, cerrándose en forma de cúpula 
ochavada. Diversas escaleras comunicaban la planta baja con el piso 
superior. 

La influencia que en el ánimo de Jareño ejerciera su estancia ale-
mana, y concretamente Schinckel, queda de manifiesto en la fachada 
principal, donde destacaba un pórtico central octástilo, con dos cuer-
pos, alternando el jónico y corinto, y coronándose por frontón. 

Los fondos con hornacinas, esculturas y ornamentación pictórica. 
Completaba la visión la impresionante cúpula que sobrepasaba el 
frontón. 

Comenzadas las obras con gran impulso, se detenían una vez con-
cluida la cimentación general. Sería ya bajo el reinado de don Alfonso 
XII cuando se volvería a trabajar con decisión de terminarlo en breve 
tiempo. En 1881 Jareño dejaba la dirección de la obra y era sustitui-
do por José María Ortiz. Ya en la regencia de María Cristina y bajo la 
dirección de Antonio Ruiz Salces, ayudado por Emilio Boix, se inau- 
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guraba el edificio en 1892, aunque para esto acto, y por no haberse 
pasado a materia definitiva las esculturas de Querol que decoran el 
frontón, se colocaron eventualmente de yeso. 

Las innovaciones sufridas por el proyecto original durante la eje-
cución fueron considerables. Así, los patios interiores son de menor 
tamaño, introduciéndose el hierro en los llamados patio romano y 
patio árabe. Perdió brillantez la distribución general interior y la sala 
de lecturas quedaba de planta cuadrada. Aunque tal vez sea en la 
fachada principal donde se adviertan con mayor detalle estos cam-
bios. Así, el pórtico jónico fue suprimido, disponiéndose un triple 
hueco con arcos de medio punto, lo que contrasta considerablemen-
te con la columnata alta y el frontón. También desaparecieron las 
pilastras que deberían separar los huecos de la planta de entrada, las 
hornacinas, esculturas, medallones y decoración pictórica. 

Sí, en cambio, conviene destacar las dos magníficas escaleras en 
mármol, correspondientes a la Biblioteca Nacional y Museo 
Arqueológico, así como la introducción del hierro en patios y depó-
sitos de libros. Y como bien señala Navascués, "magníficas son igual-
mente las gigantescas estanterías, también de hierro fundido, con más 
de siete pisos y unidas por escaleras y galerías, formando un conjun-
to único en nuestra península. De nuevo se repiten aquí formas 
arquitectónicas, columnas y capiteles corintios. Las galerías llevan 
unas barandillas muy ligeras, con el clásico tema neogriego del rec-
tángulo cruzado por un aspa y una cruz. En nada desmerece nuestra 
Biblioteca Nacional, en este aspecto, de la que en Paris levantara 
Labrouste". 

También en esta línea de inspiración germánica, de carácter neo-
griego, con fórmulas de gran severidad, realizó Jareño el edificio del 
Tribunal de Cuentas del Reino, en la calle Fuencarral de Madrid 
(1863). En la actualidad muestra diversas reformas y rectificaciones, 
como el añadido de un piso. 

No obstante, la evolución de Jareño se deja sentir en la Escuela de 
Veterinaria (1877) y,  sobre todo, en el Hospital del Niño Jesús, don-
de las corrientes neomedievalistas triunfan en una versión hispánica, 
lo neomudéjar. 
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El Hospital del Niño Jesús, inaugurado el 14 de diciembre de 
1881 —aunque no fue concluido hasta 1855—, lo realizó el albaceteño 
por encargo de la duquesa de Santoña que era a la sazón presidenta 
de la Asociación Nacional para la Fundación y Sostenimiento de los 
Hospitales de Niños. El reconocimiento internacional a este proyec-
to se resume en los premios obtenidos: medallas de oro en las 
Exposiciones de Amberes (1886), París (1886), Londres (1887), 
Viena (1887) y  Barcelona (1888), 

El eclecticismo del momento hace que Jareño vuelva a los antiguos 
cánones clásicos y en esta línea lleva a cabo el actual instituto 
"Cardenal Cisneros", en la madrileñísima calle de los Reyes (1881). 
Nuestro arquitecto desarrolló una intensa labor constructora, en cuyo 
catálogo puede señalarse una serie de obras menores entre las que 
debe destacarse las escalinatas del Observatorio y Museo de Pintura 
(1879), restauración de la Casa de los Lujanes, decoración del anfite-
atro del Colegio de San Carlos, etc. 

Finalmente señalaremos, como obras suyas, la plaza de toros de 

c)E 

co 
' 

'0 
u 
O - 

Q) 

11 
:1 

1 191 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



JOSÉ Luis MORALES 

Toledo y las fachadas de la catedral y teatro de Las Palmas. 
Francisco Jareño fue director de la Escuela de Arquitectos (1874-

75), miembro de número de la Real Academia de San Fernando 
(1867) —en cuyo sillón le sucedió Repullés—, Caballero de la Real 
Orden de Carlos III (1858), Comendador Ordinario de la misma 
Orden (1865), Cruz de la Corona Real de Prusia, etc. 

La figura de Jareño, pues, se encuentra en el enclave de un cambio 
importante, la transición que supone el cambio de estudios de la Real 
Academia de San Fernando a la Escuela de Arquitectura. 

En realidad, y en un primer momento, no se produce la ruptura, 
ya que los profesores de la Escuela vienen a ser hombres formados 
profesionalmente en el antiguo sistema de San Fernando y lo mismo 
ocurre con sus primeros directores, Inclán Valdés, Colomer y Alvarez 
Bouquel, quienes además supieron mantener el fuego sagrado del 
"antiguo régimen" desde sus cátedras, cuya influencia en los supues-
tos estéticos del nuevo centro era fundamental, al impartir las disci-
plinas más adecuadas para estos fines, influyendo considerablemente 
en el gusto e impidiendo la evolución necesaria y perseguida en los 
mismos fines de la creación del Centro. Y así, asignaturas como 
Teorías Generales de Arte y de la Decoración, Proyectos e Historia de 
la Arquitectura y Teoría general de la Construcción, eran pilares bási-
cos para la configuración de la mentalidad de los alumnos. Y como 
bien precisa Navascués, "Teniendo en cuenta que, mientras explica-
ban estas teorías, en la práctica se levantaban el palacio del marqués 
de Salamanca, el del banquero Gaviria, el Banco de Fomento y otros 
por ci estilo, es fácil adivinar el terreno en el que se iban a mover las 
primeras promociones de arquitectos. De todos los maestros con que 
contaba la Escuela, Colomer era el que debía de gozar de mayor pres-
tigio, y su influjo en hombres como Gándara, Jareño y Cubas iba a 
ser grande, al menos inicialmente". 

Y así, un influjo italianizante, concretamente renacentista, con 
fuerte presencia del cuatrocentismo boloñés, va a servir de base en la 
formación de Jareño, lo que al mismo tiempo, y tras su juveniles via-
jes por Inglaterra -y sobre todo por Alemania, le llevará a buscar 
modelos historicistas, encontrado el llamado estilo neogriego mante- 
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nido por Schinckel —cuya huella encontramos en la fachada de la 
Biblioteca Nacional, sobre todo en el proyecto donde se señala mar-
cadamente el pórtico central octástico con dos cuerpos, jónico el bajo 
y corinto el alto, y rematado por un airoso y espectacular frontón. 

Al mismo tiempo, y fruto sin duda de esa preocupación histori-
cista, los arquitectos de esta generación, con Jareño a la cabeza, trata-
rán de buscar en los elementos y constantes autóctonas inspiración 
para sus obras. La huella musulmana no podía estar ausente, como 
tampoco el caudal tipológico de las diferentes versiones de "lo mudé-
jar" en algunas regiones. Y así, el exotismo musulmán aparece muy 
pronto y de la mano del propio Jareño. El motivo será la exposición 
celebrada en Madrid, en octubre de 1857, referente a Agricultura, 
donde se erige un "pabellón arábigo" —"Exposición de Agricultura", 
en "El Museo Universal", núm. 19, 15 de octubre de 1857, pág. 
147—. Este pabellón de planta rectangular se ensanchaba algo en los 
extremos. "Tenía entrada única, consistente en una arquería de tres 
huecos con arcos de herradura apuntados, si bien iba rematada por 
un arco que nada tenía de oriental. El resto de la fachada se decora-
ba con arcos gemelos bajo un tercero, todos ellos lobulados y ciegos". 

Esta tendencia arabista, de la que como vemos Jareño fue pione-
ro, caló pronto en los órganos oficialistas, como la propia Academia 
de San Fernando, y en las comisiones de las exposiciones universales, 
hasta el punto que llega a identificarse esas raíces con lo español. De 
esta forma, al cabo del tiempo, nos encontraremos con nuestra repre-
sentación en la Exposición Internacional de Amberes de 1885, don-
de el arquitecto Grube lleva a cabo, como obra significativa de la tra-
dición de nuestro arte, una verdadera arquitectura de las mil y  una 
noches, con profusión decorativa y de mozárabes. 

Esta estética entraría incluso en las mansiones burguesas y, así, en 
la Academia, Francisco Enríquez y Ferrer en 1859 habla de la 
«Originalidad de la arquitectura árabe", mientras el poeta Gustavo 
Adolfo Bécquer, en un artículo titulado "Revista de Salones" —"El 
Contemporáneo", 2, II, 1864— decía: "En casa de los señores de 
Lassala cada gabinete es un bijou, y especialmente el gabinete árabe 
que es verdaderamente delicioso". 
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En lo que se refiere al neomudejarismo ya vimos que Jareño lleva 
a cabo, partiendo de este estilo, el Hospital del Niño Jesús. Partiendo 
del mudéjar toledano, la difusión del "revival" se produce en la capi-
tal de España e, independientemente de lo que supone ci esfuerzo 
historicista, su rápida difusión se debe al bajo costo y rapidez de su 
construcción, teniendo como material base el ladrillo, que al mismo 
tiempo que se convertía en elemento constructivo pasaba con el 
repertorio temático ornamental de lo mudéjar a alemento decorativo. 

Por último, y en lo que se refiere al eclecticismo, otra vez encon-
tramos a Jareño como pionero en su Escuela de Veterinaria de 
Madrid, acorde con los planteamientos analíticos de Rada y Delgado, 
expuestos en la Academia de 1882, donde entre otras cosas decía: "El 
arte arquitectónico de nuestro siglo tiene que ser ecléctico, confun-
diendo los elementos de todos los estilos para producir composicio-
nes híbridas, en que no se encuentra un pensamiento generador y 
dominante". Añadiendo: "Ecléctico también puede ser el arte, aun 
mezclando en un solo edificio elementos de estilos diversos; pero en 
saber combinarlos de modo que resulte un todo homogéneo y armó-
nico está el secreto, que sólo al verdadero talento artístico es dado 
penetrar. El eclecticismo, pues, así entendido forma en nuestro juicio 
la nota característica de la arquitectura de nuestra época, sin que esto 
sea obstáculo para que pueda formarse andando el tiempo y pasando 
el período de transición que atravesamos, un estilo propio, con pecu-
liares caracteres de originalidad". 

Jareño, de esta forma, aparece en el panorama de la segunda mitad 
de la centuria del Ochocientos, como un elemento absolutamente 
válido, que va evolucionando a través de los sucesos de índole formal, 
de las circunstancias políticas y de los cambios sociales que se produ-
cen en la realidad española, con la permanencia de un pensamiento 
ilustrado, que se hace anacrónico frente al decisivo avance de la revo-
lución ideológica e industrial que anima a Europa, y desde la que sus 
reflejos nos llegan tamizados por la abulia de la centuria y las guerras 
civiles que detendrán el ritmo de nuestra sociedad. 

El profundo conocimiento profesional que animó siempre a este 
artífice, el interés por la valoración de los materiales, la modernidad 
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que alentó constantemente su búsqueda de expresiones acordes a su 
difícil momento, y la problemática apuntada en que se desarrolló su 
obra y se proyectó su personalidad, hacen de Jareño una figura clave 
en nuestro siglo XIX, digna de estudio y merecedora de un minucio-
so análisis de su condición y significación entre la mediocridad rei-
nante. 

En realidad, la bibliografía existente sobre este arquitecto, es exi-
gua, esperando esa monografía a la que antes nos referíamos. Así, y 
como fuentes, puede señalarse el discurso de entrada en la Academia 
de San Fernando del arquitecto Enrique Repulles y Vargas, que suce-
de en el sillón a Jareño, pronunciado el 24 de mayo de 1896 y don-
de a propósito del elogio obligado a sü antecesor, traza una estimable 
semblanza. También el trabajo inédito publicado en la Ilustración 
Española y Americana sobre "Estado actual de las obras del edificio 
de Bibliotecas y Museos —30 de mayo de 18912, pág. 341— ; trabajo 
de A.L.A., "Palacio de Bibliotecas y Museos" en Resumen de 
Arquitectura —junio, 1893—; así como el de Enrique Serrano Fatigati, 
"Portadas artísticas de monumentos españoles... Portadas posteriores 
a 1800" en Boletín de la Sociedad Española de Excursiones -t. XX, 
1907, págs. 226-24 1—. Y ya en nuestro tiempo, el capítulo dedicado 
por Pedro Navascués y de Palacio en Arquitectura y Arquitectos 
madrileños del siglo XIX —Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 
1973. 

El propio Jareño cuenta además con una serie de escritos e infor-
mes que sirven perfectamente para entender sus esquemas construc-
tivos y estéticos, y cuyos títulos y referencias interesa recoger aquí 
para ayudar a darnos cuenta de la labor teórica de este arquitecto y 
también para orientación de futuros estudios. Así: Proyecto de repa-
ración de la Torre del Reloj de la iglesia catedral de Toledo —Boletín 
Academia de San Fernando, 1887, 47—; Proyecto de obras de reedifi-
cación y terminación del edificio llamado "El Casón" —ídem, 1887, 
85—; Ruinas romanas de Navatejera, León —ídem, 1888, 210—; 
Proyecto adicional para la terminación de las obras en la iglesia y 
claustros de San Pedro el Viejo, Huesca —ídem, 1888, 250—;Proyecto 
para la construcción del templo llamado de los Mártires o Santa 
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+ Proyecto para la fachada de la Biblioteca Nacional. Madrid 

Engracia de Zaragoza —ídem, 1888, 276—; Edificio para la Facultad 
de Medicina y Ciencias de Zaragoza —ídem, 1888, 304—; Presupuesto 
de las obras necesarias para habilitación de un patio de recreo en el 
Colegio de Sordomudos de Madrid —ídem, 188,75—; Proyecto de 
ampliación de la Universidad de Zaragoza —ídem, 1889, 202—; Obras 
de reparación de la biblioteca universitaria del Instituto de San Isidro 
—ídem, 1998, 209—; Proyecto de edificio para la Real Academia 
Española —ídem, 1889,2117—; Proyecto de ampliación de la 
Universidad de Santiago —ídem, 1889, 243—; Alcázar de Segovia 
—ídem, 1890, 88. u 
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P Alba
cetenseCristóbal 1  

érez-Eastr,  Cumbre de 
la 	i b iografi Española 

Por Fernando Rodríguez de la Torre 

C ristóbal PÉREZ PASTOR nació en Tobarra el sábado 11 
de junio de 1842, hijo de Antonio PÉREZ y de Catalina 
PASTOR y fue bautizado el lunes 13 de junio, en la igle- 

sia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción. Los padres y los 
cuatro abuelos eran también tobarreños. Mucho nos satisface publi-
car el facsímil de la partida de bautismo (transcrita en ANEXO 1) 
puesto que, hasta ahora, poquísimos habían consignado exacta su 
fecha de nacimiento y nadie, que sepamos, había publicado su parti-
da de bautismo-nacimiento'. Veamos: 

a)La gran Enciclopedia de la editorial Montaner y Simón, en su 
último apéndice (1910) cita: "nació hacia 1845"2.  No dice dónde y 
conjetura un año que no acierta. 

En la tesis doctoral de Y. C. SAN ROMÁN lmprearrr madrileños de 1566 a 1625. Madrid, 1992, 1.248 * (11) pp.,  se 

ofrecen fotocopias de su expediente personal como funcionario del Cuerpo de Archivos, Bibliotecarios y Anticuarios, ro don-

de aparece una certificación, aportada por e1 interesado, de su partida de bautismo expedida en julio de 1880 y legalizada por 

ci notario de Hellin Pío SÁNCHEZ GRIÑÁN. 

f),ian,irir, Esfr/npédiers Hispano-Americano. Ed. Montaner y Simón. 1910, vol. 28 (último Apéndice); y. 545• 

"- Cristóbal Pérez Pastor. (Foto procedente de la Revista de Estudios Tobarreños( 
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b) La gran Enciclopedia ESPASA comete mayor lapsus, pues 
dice: "nació en Horche (Guadalajara) en 1833 y  murió en la misma 
población en 1908". El pueblo en que murió lo da también como su 
pueblo natal y yerra, como se ve, bastante, en el año de nacimiento. 

c) El facultativo RUIZ CABRIADA, en una voluminosa obra 
biobibliográfica de todos los miembros del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos, dice, en su breve curriculum: "Tobarra 
(Albacete) 1843, =21-VIII-1908" 4 . Es errado el año de nacimiento y 
falta decir el pueblo en que murió. 

d) Y, para no cansar, aquí va otra perla. En una Gran 
Enciclopedia de Madrid, Castilla la Mancha (l988!) leemos: "PÉREZ 
PASTOR, Cristóbal (Horche, Guadalajara, 1833-1908) "1 . El articu-
lillo biográfico está firmado por... quien se ha limitado a extractar 
del ES PASA. 

Todo esto es lamentable. Somos comprensivos ante los errores, 
pero los anteriores nos parecen indigeribles. No se trata de cronolo-
gías medievales sino de un ilustre personaje nacido en el siglo XIX y 
muerto en el )(X, de quien existen expedientes personales 6. Habrá 
que decir que el historiador de la literatura albacetense FUSTER 
RUIZ nos parece que fue el primero que dio su fecha exacta de naci-
miento: "nació en Tobarra el 11 de junio de 1842 "7. 

 

Recuerdo que, hace unos diez años, un facultativo de la Sección 
de Bibliografía de la Biblioteca Nacional, FERNÁNDEZ 
SÁNCHEZ, me preguntó, como albaceteño, si yo conocía las verda-
deras fechas de nacimiento y muerte del bibliógrafo PÉREZ PAS-
TOR. Le di la cita de FUSTER y le facilité una fotocopia del núme-
ro 3 de la revista AL-BASIT (septiembre, 1976) en donde se trans- 

Encadopedsa U, 'oval Ilustrada Euvopee-A.esericana. Ed Hijos de J. Espasa. 1921 t. XLIII; p. 734. 

RUIZ CABRIADA, A. Bio-biblingrafla del Cuerpo Facultativo de Archivero,, Bibliotecario, y Arqueólogos 1858-1958. 

1958;p.764. 

Gran Esscsdapedia de Madr,d. Castilla la Mancha. T. IX. 1988; p. 2.512. Lo mismo dice el Diccionario Encidopédico 
Labor, t. VI. 1975; p. 452. En cuanto al Diccionario Salvat. r, X, 1955, dice que nació y murió en Madrid (1833-1908). Para 

qué seguir...! 

'Archivo General de la Administración (Alcalá de Henares), Sección Educación y Ciencia. Caja EL. 6.163-11. Biblioteca 

Nacional; archivo de la Secretaria; legajo 13. Real Academia Española. Archivo. Legajo 231II (agradecemos a la archivera sus 

desvelos en momento de reorganización del expresado archivo). 

FUSTER [RUIZ], E Aportación de Albacete a la literatura española. 1975; p. 75. 
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criben las partidas civil y  eclesiástica de su fallecimiento en Horche 
(vid. ANEXOS 2 y 3). Este bibliógrafo, FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, 
nos ofrece bien las localidades y las fechas de nacimiento y muerte' 
aunque sólo los años, según su costumbre. 

PÉREZ PASTOR fue ordenado sacerdote en la misma Tobarra. 
De sus estudios eclesiásticos quedó en él la impronta de un excelente 
latinista y un buen teólogo (se licenció y doctoró en Sagrada 
Teología). Pero nuestro hombre era un presbítero inquieto (en algo 
parecido a otro inquieto clérigo albacetense, sabio y polifacético, 
SOTOS OCHANDO; Casas Ibáñez, 1785; Munera, 1869). 

El caso es que nuestro biografiado apareció por Madrid y, en unos 
años, se licenció y doctoró en Ciencias Físico-Químicas en la 
Universidad Central. Cuando obispos, sacerdotes y amigos le pre-
guntaban el porqué de estos estudios, contestaba, con algo de miste-
rio: "lo hago para olvidar disgustos". 

Y pronto lo tenemos opositando a la cátedra de Agricultura del 
Instituto de Segunda Enseñanza de Puerto Rico, en las Antillas. Lo 
que no acertamos a comprender, a nuestros ojos de hoy, es por qué 
hizo y ganó la oposición, ya que, acto seguido, alegando que no que-
ría ausentarse de España, renunciaba a la plaza; incluso en algún libro 
se tituló así: "Presbítero. Catedrático electo de San Juan de Puerto 
Rico". 

Su ministerio sacerdotal lo cumplió, primero, como capellán de la 
Basílica de Atocha y después, hasta su muerte, como capellán del 
Ilustre monasterio de las Descalzas Reales. Hombre obsesionado por 
los libros y la investigación, jamás dejó de ser un "piadoso y bonda-
doso sacerdote" como era calificado, con unanimidad, por quienes le 
conocían. 

Su amistad con el famoso catedrático de Ciencias de la 
Universidad de Madrid RICO Y SINOBAS, gran bibliófilo, hizo que 
cambiase su apetencia de saber y se matriculó con nueva ilusión en 
la escuela diplomática de Madrid (no confundir con la diplomacia de 
las embajadas; era la escuela que daba clases de Archivística, 

FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, J. Hü:ond ¿e (a Rib(iogr4ia e Epaña. 1987; p. 245. 
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Paleografía, Diplomática —arte que estudia los diplomas y otros docu-
mentos— y  materias conexas, indispensables para opositar a archivero 
o bibliotecario). Terminó, con nota de sobresaliente, el 10 de junio 
de 1874, un día antes de cumplir los 32 años. En espera de que se 
convocasen oposiciones fue nombrado auxiliar de la cátedra de 
"Ejercicios prácticos y catalogación de museos". Disintiendo de los 
métodos de enseñanza` renunció al cargo y empezó su impresionante 
labor de bibliógrafo y documentalista. Incluso pidió entrar, como 
meritorio, es decir, sin sueldo, en ci Museo Arqueológico Nacional. 

Por fin, convocadas las oposiciones que tanto anhelaba, las aprue-
ba brillantemente. Fue nombrado por Real Orden de 22 de diciem-
bre de 1881 ayudante de 3•a  del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios; y el 2 de enero de 1882, a los 39 años de edad, es des-
tinado, con el sueldo anual de 1.500 pesetas, a la importante 
Biblioteca Provincial de Toledo. Creemos que en cuanto se adentró 
en los plúteos de la Biblioteca (una de las mejores de España en incu-
nables y piezas antiguas) sintió la llamada interior de trabajar en una 
bibliografía toledana. 

Pero el 31 de mayo del mismo 1882 es trasladado, en comisión, a 
la Biblioteca Nacional, de Madrid, hasta el 12 de febrero de 1883, en 
que pasa a la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 

Es a sus cuarenta años un hombre maduro, eruditísimo y querido 
por ilustres personalidades que le franquean sus ricas bibliotecas para 
iniciar sus peculiares investigaciones; tales fueron el escritor y políti-
co CÁNOVAS DEL CASTILLO, el duque de T'SERCLAES (posee-
dor de la más preciada biblioteca particular de España), SANCHO 
RAYÓN, el músico ASENJO BARBIERI, el científico RICO Y 
SINOBAS, el polígrafo MENÉNDEZ Y PELAYO y muchos más. 

Su paso por la carrera del Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios 
fue el normal. TAMAYO Y BAUS firma su ascenso a ayudante de 1.a, 
en 1892; MENÉNDEZ Y PELAYO le da la credencial de oficial 2.0, 
en 1902. Cuando asciende a Oficial 1.0,  en 1904, es destinado al 

ZAMORA F. "Un grnn bbIiigrnfo Pérn Ptor'. R. 1, Arc-hinn,, Bib1intr y Mnn,, LVXV!I, 2, 1959; p. 662. 

FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, op. it. (8); p. 245. 
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Archivo Histórico Nacional. 
Hacemos aquí un inciso para aportar una observación propia. En 

1894 ROA Y EROSTARBE publica el tomo II de su Crónica de la 
provincia de Albacete, tan ensalzada en los medios provincianos. En su 
breve estudio de Tobarra, añade: 

"Nada más de Tobarra... Un presbítero nacido en ella y residente 
en la Corte, que por sus aficiones y por su cargo posee, sin duda algu-
na, numerosos datos que se prestaba a publicar hasta en ¡os periódi-
cos locales, nos ha negado el honor de ver figurar en esta CRÓNICA, 
desoyendo nuestras repetidas réplicas ..."bo. 

¿Qué es lo que pasó? ROA, de forma delicada, eso sí, se queja 
amargamente porque no le ha ayudado quien mejor podría hacerlo 
para su estudio de Tobarra. A nuestro juicio se trata de una falsa posi-
ción de ROA: no sabía valorar la inmensa valía de PÉREZ PASTOR 
(habla de "sus aficiones", "su cargo", pero no menciona su portento-
sa erudición; claro, quien hablaba, ROA, sí que era "un aficionado"). 
PÉREZ PASTOR no se podía convertir en uno más de los centenares 
de colaboradores que ROA se buscó, bajo el paternalismo del políti-
co y "aficionado" SERRANO ALCÁZAR. Hay una diferencia de 
talla. PÉREZ PASTOR era un gigante, a quien admiraban 
CÁNOVAS DEL CASTILLO y MENÉNDEZ Y PELAYO, por ejem-
plo. ROA no pasó de ser un "aficionado" provinciano; sus biografías 
de albacetenses ilustres son malas, sin paliativos. PÉREZ PASTOR 
rechazaría colaborar —porque le supondría perder hermosas horas de 
su hermoso tiempo— sin más, rastreando, para un desconocido pro-
vinciano, datos científicos. En este "pleito" le negamos la razón a 
ROA. Esa es nuestra opinión, criticable, por supuesto. 

En 1905 nuestro biografiado fue elegido miembro de número de 
la Real Academia Española. Su candidatura fue presentada (para 
cubrir la vacante dejada a la muerte de Francisco SILVELA) el 15 de 
junio de 1905 por Marcelino MENÉNDEZ Y PELAYO, Jacinto 
Octavio PICÓN Y BOUCHET y Eugenio SELLÉS Y ÁNGEL (y no 
Benito PÉREZ GALDÓS, como afirma FUSTER); PICON, anticle- 

ROA Y EROSTARBE. Cré,,ir, d. la P,,,,,i,w, de A1b,r. Tu. 1894 p. 425. 
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rical a su manera, rendido caballerosamente ante la inmensa valía, 
erudición e importantísima aportación a la Historia y a la Literatura, 
de PÉREZ PASTOR, el humilde presbítero de Tobarra. La 
Corporación, en sesión del 2 de noviembre siguiente, le nombró aca-
démico de número; le fue comunicado el acuerdo al siguiente día y el 
nuevo académico escribió una sincera carta de aceptación y agradeci-
miento; dice que su elección es "tan honrosa como inesperada" (vid. 
ANEXO 4). 

Por aquel tiempo, ya sexagenario, empezó a tener problemas de 
salud. El Jefe de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia diri-
ge una carta, el 15 de marzo de 1906, al Subsecretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, en la que le expone que "el Oficial de la 
Biblioteca don Cristóbal Pérez Pastor, no asiste desde hace dos meses 
y ha contestado verbalmente que está enfermo". ¡Qué frío burócrata! 
(cada artículo que escribía en el Boletín de la Real Academia de la 
Historia era ensalzado por los académicos como se merecía). 

Nuestro hombre se había comprado una casita en Horche (a 12 
kilómetros al SE de Guadalajara), aconsejado por el sacerdote hor-
chano, su amigo y compañero en el Cuerpo de Archiveros y 
Bibliotecarios Ignacio CALVO, y allí iba a descansar del trabajo ("... 
trabajando", apostilla LIÑÁN Y HEREDIA) y a reponer sus fuerzas 
con los aires alcarreños. En 1908 escribió a su amigo CALVO, una 
carta, en la que le decía: 

"... llevo el convencimiento de que mis ya agotadas fuerzas me 
indican que sólo me quedan dos viajes que hacer: uno a Horche, y 
otro a la eternidad". 

Nos trae el recuerdo de la cervantina dedicatoria de Los trabajos de 
Persiles y  Segismunda: 

"... el tiempo es breve, las ansias crecen, las esperanzas men-
guan..." 

Y así fue. Se traslado allí, para pasar el verano, y murió a las siete 
y media de la mañana del 21 de agosto, a los 66 años. Fue enterrado 

L. H. t=LIÑÁN Y HEREDIA. N. J., conde de Doña Marina]. Honrando a don Cristóbal Pérez Pastor". Reo, de 

Aro/ore,. Biblioteca, y M,ao'o,. XIX, 1908; p. 440. 
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al siguiente día (vid. ANEXOS 2 y 3). 
En aquel pueblecito le querían mucho los vecinos. El 1 de enero 

de 1909 hicieron un homenaje necrológico, "al virtuoso sacerdote y 
sabio bibliógrafo, cuyo elogio nunca será exagerado" 12,  colocando por 
iniciativa municipal, y costeada por suscripción popular, una lápida 
en la casa donde murió (calle Corralillo del Convento, número 5), 
que decía así: 

EN ESTA CASA MURIO 
EL INSIGNE CERVANTISTA 
D. CRISTÓBAL PÉREZ PASTOR 
PRESBITERO, 
EN 21 DE AGOSTO DE 1908. 

También se cambió el nombre de la calle por la del sabio home-
najeado. 

¡bid,,,; pp.  440-441. 
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Según LÓPEZ DE LOS MOZOS: 
"... dicha lápida fue colocada en la casa donde murió en la calle 

Corralillo del Convento, que nunca pasó de tener cinco números (1, 
3 y  5). Actualmente la placa no existe (había desaparecido ya antes de 
1936) y la calle sigue en el mismo estado" 3 . 

Yo hago un llamamiento desde aquí para que se hermanen las 
villas de Tobarra y  Horche (unidas por la gloria común de un ilustre 
hijo y vecino) y que se reponga la lápida conmemorativa. 

ZAMORA LUCAS, sin decir su fuente, lo describe de la siguien-
te forma: 

"Menudo de cuerpo, pero de talla intelectual muy elevada; de 
pocas palabras, pero de múltiples ideas y aptitudes; frente serena, 
apacible temperamento, constancia y capacidad en el trabajo, era por 
tanto el investigador incansable, que soportaba pondus diei et aestus 
[=el peso de cada día y el fatigante ardor], sin desmayos ni titubeos, 
y sin darse punto al reposo en archivos y bibliotecas, y  donde quiera 
que hubiese sospecha de hallar lo incógnito y deseado en bibliografía 
o documentos" 4 . 

Publicamos una fotografía de principios de siglo. Recia figura, 
noble aspecto con su ropa talar sacerdotal, serio, sereno, frente des-
pejada, mirada aguda. Esta fotografía es ampliación de otra, publica-
da por ZAMORA LUCAS, en 1959, en la Revista de Archivos 
Bibliotecas y  Museos, en la que aparece sentado, ante una mesa con un 
crucifijo y un libro retraído, su modestia innata, y cierto amargo 
menosprecio de las posiciones y cargos oficiales le llevaron a una vida 
de tranquilo aislamiento y de deleitable trabajo entre libros, legajos y 
papeles" '. 

Una vez escribió, muy de pasada, sobre su provincia natal. Fue al 
publicar su magna obra Documentos cervantinos... (1897). Comenta 
los documentos irrefutables que acreditan la naturaleza de CERVAN-
TES en Alcalá de Henares y la ausencia de pistas en tierras manche- 

LÓPEZ DE LOS MOZOS, J. R. 	nota, do,,mcnrk, sobre D. Cristóbal Pé,, Pastor". AL-BASIT, 3. 

1976; p. 87. 

ZAMORA, E .,p. it. (9); p. 663. 

Ibid. 

206 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Ei ALBACETENSE_CRISTÓBAL PÉREZ PASTOR, CUMBRE DE LA BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA 

gas y nuestro erudito comenta ab initio lo siguiente: 
"El autor de estas líneas es natural de la provincia de Albacete y, 

por lo tanto, hubiera deseado que el autor del Quijote fuese muy man-
chego por nacimiento o por razón de residencia7 16 . 

Pero una cosa era este campechano desahogo y otra su inmenso 
amor a la verdad. 

Por cierto, que de los 2.267 libros e impresos descritos en sus tres 
volúmenes de Bibliografia Madrileña..., 2 se hallaban, como piezas 
únicas, en Tobarra: uno en la Ermita de la Encarnación y otro en la 
Ermita del Santo Cristo. Además, en su expediente de funcionario 
consta que era "Delegado en Tobarra de la Sociedad de Monumentos 
Artísticos de Albacete". 

SU OBRA 

Cuando publica su primer libro tiene 45 años; murió a los 66; 
su producción bibliográfica no es mucha (15 libros y diversos 

artículos) pero vale su peso en oro. Cuando murió dejó numerosas 
carpetas con cuestiones completamente investigadas; tanto es así que 
la Real Academia Española compró a sus herederos todos sus docu-
mentos, y encargó al académico Emilio COTARELO su ordenación 
y publicación, lo que supuso un opus post mortem de cuatro volúme-
nes, con 2.027 páginas, entre 1910 y  1926 (vid, en la relación de sus 
obras). Su obra la dividimos, a nuestro juicio, en varios grupos: 

a) Bibliografías 

En 1887 remite un manuscrito al concurso de la Biblioteca 
Nacional y obtiene el segundo premio (el primero era para "biobi-
bliograflas") y la edición, "a costa del Estado", de su importantísima 
La Imprenta en Toledo (desde 1483 a 1886, inclusive). Con ella con-
sagra su método bibliográfico, del que diremos unas palabras ense-
guida. 

PÉREZ PASTOR C. D, ono'ouo rr ,,00,... 1897. Prólogo. noto 1; p. XIII. 
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En 1891 sale a la luz su Bibliografla Madrileña, premiada en el 
concurso de la Biblioteca Nacional de 1889. Su plan fue recoger 
todos los impresos publicados en Madrid durante el siglo XVI (entre 
los años 1566 a 1600). Asegura en su "Prólogo" que investigar y 
publicar una bibliografía madrileña 

"se ha considerado por los bibliófilos como el muro más infran-
queable..." 7 . 

Él ofrece 769 cédulas correspondientes al siglo XVI y añade: 
"Otros, con más alientos, seguirán este camino, completando la 

bibliografía madrileña de los siglos XVII, XVIII y XIX" 8 . 

En 1895 aparece La imprenta en Medina del Campo, premiada por 
la Biblioteca Nacional dos años antes. Contiene 344 cédulas y  279 
documentos y noticias sobre impresores y libreros. En 1992, la Junta 
de Castilla-León ha lanzado una edición facsimilar, con un buen estu-
dio introductorio. 

Como nadie sigue su rumbo, marcado en 1891, quince años des-
pués (1906), publica la 2.a  parte de su Bibliografla Madrileña, que 
abarca los años 1601 al 1620 (cédulas 770 a 1.706), premiada por la 
Biblioteca Nacional (naturalmente...). En su breve "Advertencia" dice 
que continúa "el mismo plan", 

"... sin otra novedad que añadir a la descripción de algunos libros 
todos los documentos que hasta ahora hemos encontrado". 

Y en 1907, el año anterior a su muerte, aparece la 3. a grandiosa 
parte (años 1621 a 1625; cédulas 1.707 a 2.267), también premiada 
por la Biblioteca Nacional. Aquí se produce la humilde confesión 
siguiente: 

"Con el presente tomo ponemos fin a nuestras investigaciones 
sobre la Bibliografía Madrileña, sintiendo mucho no poder continuar 
en tal empeño, porque la salud flaquea y, por ende, se aminoran las 
condiciones necesarias para tamaña empresa"20. 

PÉREZ PASTOR, C. BibIiogafl. ,,,adnleña.. 1891; p. VII. 

PÉREZ PASTOR, C. BibIigyafla ,,,,dril..ña... II, 1906; p. (II). 
PÉREZ PASTOR, C. BibIi.p'.fi. ,,,ad,'ilñ,... III, 1907; p. (II). 
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Estamos en 1995 y  todavía no se ha publicado una continuación 
de su bibliografía madrileña, ni siquiera de todo el siglo XVII. Ese 
"muro más infranqueable" a que aludía PÉREZ PASTOR hace más 
de un siglo está sin franquear todavía, hoy, que estamos en la era de 
los trabajos en equipo, de los programas de investigación subvencio-
nados, de los ordenadores ... 21 . 

b) Estudios sobre vidas de escritores 

Ya hemos visto que en la lápida de Horche se califica a PÉREZ 
PASTOR de "insigne cervantista" y en verdad que no hay otro en el 
vasto mundo de esa especialización como él. Sus Documentos cervan-
tinos hasta ahora inéditos... (2 volúmenes; 1897 y 1902) lo garantizan. 
A la salida del primer volumen, la crítica fue unánime: 

"Difícil era decir algo nuevo sobre Cervantes, cuando tantos lite-
ratos habían escudriñado los archivos en busca de datos biográficos, 
mas el Sr. Pérez Pastor.., ha encontrado una rica mina que tal nom-
bre merece la serie documentos.. ,22,  

Y es que PÉREZ PASTOR, con nueva metodología, se había 
adentrado por senderos inexplorados; protocolos notariales de 
Madrid y de Valladolid, el archivo de la Hermandad de Impresores, 
numerosos archivos parroquiales, 

"...dando con tan rica mina, que tal nombre merece la serie de 
documentos que completan el cuadro social y moral de la familia de 
Cervantes"'. 

Parecidos descubrimientos hizo con la figura de LOPE DE VEGA 
pues su Proceso de Lope de Vega... (1901, en colaboración con 

Paro ser exactos debemos matizar. Durante los alio, 1945-1947 (no. como dicen PALAU y SAN ROMAN. 1945-

19491. SIERRA CORRELLA, en la revista Bib1itgs-afta Hispánica, intentó su continuación y publicó, de forma sucinta, los 

años 1626 a 1631 y  cesó con el año 1632 incompleto. Una tesis doctoral (de J. MORENAS) se inició hace unos diez años en 

la Universidad Complutense para los años 1632-1650 y  no se ha terminado, o se abandonó. Otra tesis en la misma cátedra de 

Bibliografla de la Complutense (1. VILLASEÑOR) lleva años de realización, pretendiendo cubrir e1 periodo 1651-1675. Por 

otra parre la magna obra de AGUILAR PIÑAL, que agrupo a toda la bibliografía española del siglo XVIII (en curso de publi-

cación, aunque ya próxima a su final) lleva implícita. por supuesto, la bibliografía madrileña; es, desde su salida, como todo 

enbibliografla. perfeccionable. En cuanto al siglo XIX madrileño, al que aludió PÉREZ PASTOR está absolutamente, en blan-

co- Se  acometerá su bibliografía en el siglo XXI' 

Reo, de Are/ocas. Bibliotecas y  Museos. 1897; p. 275. 

"ZAMORA, F., op. cit. (9); p. 666. 

209 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



FERNANDO RODRÍGUEZ DE LA TORRE 

Atanasio TOMILLO) es una auténtica disección biográfica (el índice 
general y onomástico tiene 30 páginas)24. 

Y otro tanto cabe decir, en fin, de sus estudios sobre CALDERÓN 
DE LA BARCA". Cada libro de PÉREZ PASTOR suponía un hito 
revolucionario en la historia de la Literatura española. Eran: 

"Manantiales inagotables de información, e imprescindibles para 
emprender cualquier estudio serio"". 

c) Edición crítica 

Considerable éxito fue la edición crítica, basada en un manuscri-
to de El Escorial, del Corvacho o Reprobación del amor mundano (y no 
"humano", como aparece en muchas historias de la literatura e, inclu-
sive, en la reciente tesis doctoral de SAN ROMAN) del bachiller 
Alfonso MARTÍNEZ DE TOLEDO, publicada a expensas de la 
Sociedad de Bibliófilos Españoles, 

"esmeradamente preparada por PÉREZ PASTOR, con introduc-
ción, eruditas notas, acotaciones y un utilísimo glosario" 17. 

La crítica no pudo ser más favorable: 
"Para los que... saben con qué escrupulosidad trata el Sr. Pérez 

Pastor a sus autores, es inútil encomiarles la importancia de un texto 
que figurará entre los mejores de la Sociedad de Bibliófilos"". 

d) Miscelánea 

Entre las obras restantes, cada una tratando aspectos variopintos, 
formando una miscelánea de erudición sin par, es sobradamente reco-
nocido como estudioso de los actores o cómicos del teatro en los 
siglos XVI y XVII, documentalista de personajes de la Historia y la 

"Investigador Iopittd" or todo un opígrnío del estudio do ZAMORA. E. op. cit. (9); pp.  667-668. 

VALBUENA Y PRAT. A. (mi rccord,do mm,cro) on lo, fuentes poro el estudio de CALDERÓN DE LA BARCA, en 

tu Historia do la Literatura Española. II, 1950; pp. 484-485, después de varios libro, fundamentales, dice: . .. y, orpoocol,nonto, 

PÉREZ PASTOR" [Cursivos nuestras). 

ZAMORA, F., op. ou(9); p. 671. 

Ibidom. 

PAZ Y MELIÁ. A. Roo do Aro/,,,'m. Bibliotecas y Morro,. 1901; p. 934. 
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BIBLIOGRAPIA 

MADRILEÑA   
1,1 

I)CRIPCION DE LAS OBRAS IMPRESAS EN MADRID 

(SIGLO XVI) 
POR EL, PRESBÍTERO 

DON CRISTÓBAL PÉREZ PASTOR 
DOCTOR EN CENCLS 

OBRA PREMIADA POR LA BIBLIOTECA NACIONAL 

IN EL CONCURSO PÚBLICO DE I 

É IMPRESA Á EXPENSAS DEL ESTADO 

MADRID 
TIPOGRAFIA DE LOS HUÉRFANOS 

Cali. de Jean Uraso, oñmcro S. 

RDCCC XCI 
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Literatura españolas, catalogador de códices, biógrafo de grandes o 
medianas figuras, descubridor de testamentos de famosos, analista de 
escultores, etc. 

BIBLIOGRAFÍA 

Acontinuación figura, de forma abreviada, la relación de sus 
obras 29 : 

1. 1887. La imprenta en Toledo. Descripción bibliográfica de las 
obras impresas en la Imperial Ciudad desde 1483 hasta nuestros días... 
Madrid. XXIII + (1) + 392 pp. (1.531 cédulas). 

2. 1891. Bibliografla Madrileña... (Siglo XVI)... Madrid. XLVII + 
(1) + 436 + 5 pp. (769 cédulas). Síguenla los números 19 y  20. 

3. 1893. "Sebastián Caboto en 1533 y 1548. Documentos". Bol. 
de la Real Ac. de la Historia. XXII; 348-353. [Fechado: "Madrid, 24 
de Marzo de 18931. 

4. 1893. "Cronistas del Emperador Carlos V". Bol, de la RealAc. 
de la Historia. XXII; 420-427. [Fechado: "Madrid, 24 de Marzo de 
1893"]. 

5. 1894. "Testamento de Antonio de Herrera". Bol, de la Real Ac. 
de la Historia. XXV; 305-313 [fechado: "Madrid, 5 de Octubre de 
1894] y 473-488 [comprende un nuevo testamento, partida de 
defunción y datos para la biografía del citado]. 

6. 1895. La imprenta en Medina del Campo. Madrid, XII + 526 + 
(3) pp. (344 cédulas + 279 documentos). 

1992. Reed. facs. Junta de Castilla y León. Prefacio de P. M. 
CATEDRA (9-61) y  facs. íntegro. 

7. 1895. "Los trofeos de D. Alvaro de Bazán...". Bol. de la RealAc. 
de la Historia, XXVI; 384-393. 

Nos hemos valido, para hacer esta opera mmi, de PÉREZ PASTOR, de las aportaciones de RUIZ CABRIADA, op. cit. 

(4); ZAMORA, op. cit(9); I'ALA!J, Manuel del Librero Hispanoamericano..., t. XII, pp.  103-104; FUSTER RUIZ, op. cit. (7); 

SAN ROMAN, op. cit. (1), por cierto con omisiones y errores, como, por ejemplo, titular un articulo 'Escritura de concierto 

para suprimir libros' r cuando es, en realidad: 'Escrituras de concierto para imprimir libras". 

Por descontado, siguiendo la metodología de PÉREZ PASTOR, hemos tenido en las manos todos los libros o articulo,, 

con la sola excepción que señalamos. 

212 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



EL ALBACETENSE CRISTÓBAL PÉREZ PASTOR, CUMBRE DE LA BIBLIOGRAFIA ESPAÑOLA 

8. 1896. "Testamento de D. Alvaro de Bazán, primer marqués de 
Santa Cruz". Bol, de la Real Ac. de la Historia. XXVIII; 5-27. 
[Fechado: "Madrid, 10 de Octubre de 1895"1. 

9. 1897. Documentos Cervantinos hasta ahora inéditos... Madrid. 
XVI + 432 + (II) pp.  Hay ed. en papel corriente y en papel hilo. 
[Hemos trabajado con la lujosa cd. en papel hilo]. Es continuado por 
el número 16. 

10. 1897. "Escrituras de concierto para imprimir libros". Rey, de 
Archivos, Bibliotecas y  Museos, 1; 363-371. [Documentos relativos a la 
impresión de libros de música de A. de CABEZÓN y otros]. 

11. 1899. "Datos desconocidos para la vida de Lope de Vega". En 
Homenaje a Menéndez y  Pelayo... Estudios de erudición española. 1; 
589-599. [Hay 2 vols.; colaboraron 57 eruditos españoles y  extranje-
ros]. Hay separata. Madrid; 19 pp. 

12. 1901. Nuevos datos acerca del histrionismo español en los siglos 
XVIy XVII. Madrid; 418 + (1) pp. [Son artículos que empezaron a 
publicarse en la Rey. de Literatura, Historia y  Arte, desde marzo de 
1901. En el índice onomástico contamos 1.232 personajes]. Sigue en 
el número 23. 

13. 1901. Arcipreste de Talavera. Corvacho o Reprobación del amor 
mundano. Introducción, notas, acotaciones y glosario. Madrid. 
Sociedad de Bibliófilos Españoles, vol. )(XXV. [No lo hemos visto; 
no está en la Biblioteca Nacional; tomamos la cédula de PALAU]. 

14. 1901. Proceso de Lope de Vega, por libelos contra unos cómicos. 
Anotado por A. Tomillo y  C. Pérez Pastor. Síguense los "Datos desco-
nocidos para la vida de Lope de Vega" [número 111. Madrid, XV + 
371 + (1) pp. 

15. 1901. "Problema Histórico Artístico. Carta abierta dirigida al 
Sr. D. José Martí y Monsó, Director de la Escuela de Bellas Artes de 
Valladolid". Rey. deArchivos, Bibliotecasy Museos. V, 2.a ép.; 281-289. 
[En el índice del t. se suprime: "Carta abierta..." y se sustituye por 
este subtítulo: "Quiénes fueron los escultores de las estatuas que 
mandaron hacer los Duques de Lerma para los enterramientos de la 
Capilla mayor del Monasterio de San Pablo de Valladolid?"]. 

16. 1902. Documentos Cervantinos hasta ahora inéditos... T. II. 
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Madrid. VIII + 613 PP.  [Comprende 105 nuevos documentos. El 
autor empieza diciendo: "Virtute duce, comite fortuna, se encontra-
ron nuevos documentos..." Fechado: "Madrid, 11 julio 1902"1. Sigue 
al número 9. 

17. 1904. "El Licenciado Juan Caxesi. Carta abierta a Mr. Léo 
Rouanet". Rey de Archivos, Bibliotecas y  Museos. 3.a ép. X; 2-8. 
[Fechado: "Descalzas Reales de Madrid, 20 de Diciembre de 1903". 
Léo Rouaet había publicado en París, 1901, sus Oevres dramatiques 
du Licencié Juan Caxes y había pedido ayuda en su investigación a 
nuestro autor]. 

18. 1905. Documentos para la biografla de D. Pedro Calderón de la 
Barca... Tomo Primero [único vol, publicado, a pesar de que el autor, 
en el "Prólogo" dice que la salida del segundo tomo "Dios mediante, 
será pronto"]. Madrid. X + 499 + 2 h. + retrato de Calderón ["exce-
lente grabado —dice don Cristóbal— Alemania, que ha servido para la 
fototipia"]. Hay cd. en papel corriente y en papel hilo. 

19. 1906. Bibliografla Madrileña... Parte Segunda (1601 al 1620). 
Madrid. (II) + 558 + (1) pp. Sigue al número 2 y  continuada por el 
siguiente... 

20. 1907. Bibliografia Madrileña... Parte Tercera (1621 al 1625). 
Madrid, (II) + 563 + (1) +L [pero empieza, por error, en la IX; es el 
índice del t. II] pp. Sigue a los números 2 y 19. 

21. 1908. INDICES de los Códices de San Millan de la Cogolla y 
San Pedro de Cardeña existentes en la Biblioteca de la Real Academia de 
la Historia. Madrid. Portada +62 pp. Es la separata, con ligero cam-
bio de título, publicada en homenaje a PÉREZ PASTOR después de 
su muerte. Empieza con la siguiente nota a pie de página: "En el 
Memorial histórico español, tomo II. págs. V y IX (Madrid, 1851), dió 
noticia la Academia de estos códices. Por haberse advertido después 
algunas erratas en ellos, se encargó al benemérito oficial de la 
Biblioteca, D. Cristóbal Pérez Pastor, cuyo reciente fallecimiento ha 
sido tan generalmente sentido, de redactar un nuevo Indice corri-
giendo aquéllas y ampliando la descripción, trabajo que llevó a cabo 
con toda maestría, y que ahora se publica en memoria suya y para 
mayor conocimiento del público". 
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El artículo apareció en los años 1908-1909. en el Bol, de la Real 
Ac. de la Historia. LIII (1908), 469-512; y  LIV (1909), 5-19; su títu-
lo: "INDICE POR TITULOS de los códices procedentes de los 
Monasterios de San Millán de la Cogolla y San Pedro de Cardeña, 
existentes en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia". 

22. 1910-1926. Noticias y  documentos relativos a la Historia y 
Literatura Españolas recogidos por D. Cristóbal Pérez Pastor. 4 vols. La 
ed. está firmada por E. C. [=Emilio COTARELO]. Afirma que los 
documentos fueron comprados a los herederos de PÉREZ PASTOR 
y que: "son tan curiosos y tan útiles para el estudio de nuestra histo-
ria política, social, artística y literaria que, desligados e incompletos 
como se ofrecen, ha creído la Academia conveniente no privar a los 
estudios de su conocimiento" (p. 7). Forman las Memorias de la Real 
Academia Española: X (en la portada: 1910; en la cubierta; 1911), XI 
(1914), XII (1926), XIII (1926). Su paginación: 1: 453; 2: (1) + 528 
+ (1); 3: VIII + 538 + (1); 4: VIII + 491 + (1) pp. 

23. 1914. Nuevos datos acerca del histrionismo español en los siglos 
XVI Y XVII... Segunda serie publicada con un índice por Georges 
CIROT Bordeaux. )(XIII + 219 pp. Separata del Bulletin Hispanique. 
Tirada de 50 ejemplares. "... une publication commencée par le 
Bulletin Hispanique en 1906 et terminé seulement en 1914". [Consta 
de 824 papeletas —entre los años 1554 y 1700—. Por cierto que las 
papeletas 1, 3, 36, 38, 51, 454 y 767 corresponden a la ciudad de 
Alcaraz, sobre legajos de su Archivo Municipal, remitidas a PÉREZ 
PASTOR por José MARCO HIDALGO, a quien el autor agradece en 
nota a pie de página su envío y ensalza "la buena amistad" que tiene 
con el erudito Registrador de la Propiedad. 

LOS "SECRETOS" DE PÉREZ PASTOR 

ya hemos hablado brevemente de la vida y de la obra de 
PÉREZ PASTOR. Desde su primera obra, hasta su última 

(más dos millares de páginas póstumas impresas por la Real Academia 
Española) todos los juicios fueron unánimes: la obra de PÉREZ PAS- 
TOR fue admirable, todo lo hizo bien, su trabajo marcaba un "antes" 
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y un "después" en las investigaciones bibliográficas, en las cervanti-
nas, en las lopistas, en tantas otras materias que trataba. ¿Por qué? 

¿Tenía algún secreto nuestro PÉREZ PASTOR? Ninguno, respon-
deremos. Pero tenía una admirable conjunción de cualidades y méto-
dos de investigación, estos últimos creados ex novo por él mismo. A 
nuestro juicio, en síntesis, se trata de lo siguiente: 

a) En la bibliografía. En sus obras son ostensibles dos métodos 
propios: el primero, proclamado por el autor en el "prólogo" de su 
Bibliografla Madrileña...: 

"Hemos procurado examinar todos los libros que nos ha sido posi-
ble, haciendo la descripción bibliográfica de visu'30. 

O lo que es lo mismo: "con los libros en la mano". Los errores, las 
falsedades y las omisiones de las bibliografías elaboradas antes y des-
pués de PÉREZ PASTOR, se producen porque no están hechas "con 
los libros en la mano". Nada de copiar de otro tranquilamente, nada 
de fiarse de lo que otro ha dicho, nada de citar por segundas, terceras 
o enésimas personas interpuestas... En 1995, las malas bibliografías o 
los malos tratados o las malas tesis doctorales son los que se elaboran 
sin los libros, que se citan, en la mano. 

Y el segundo método es considerar a una bibliografía como algo 
más que unas fichas o cédulas de libros; don Cristóbal situaba al libro 
en su entorno histórico, cultural, social, político, económico... Por 
eso henchía sus bibliografías de documentos. En palabras de 
FERNÁNDEZ SÁNCHEZ: 

"Los repertorios de Pérez Pastor permanecen actuales y resisten 
mejor la erosión que sobre la bibliografía ejerce el paso del tiempo, 
debido en gran medida a que el autor concebía la bibliografía en sen-
tido amplio de ciencia del libro"". 

b) En la investigación de la Historia de la Literatura. El formi-
dable éxito de PÉREZ PASTOR en estos campos, en el que fue mere-
cedor de las expresiones "insigne cervantista", "ilustre lopista", y otras 

PÉREZ PASTOR, C. Bibliografla ,ogdriIeñ,... 1891; p.  VIII. 

FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, op. cit. (8); p. 249. Frogo entera increíblemente copiada d Iine,am por SAN ROMÁN, 

op. cit. (1) olvidándose del"detalle» de citar tu procedencia. 
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similares, viene motivado porque: primero, ideó una nueva metodo-
logía: la exploración de los archivos de protocolos, hasta él carentes 
de interés, después de él, considerados como una mina de datos; 
segundo: al anterior método explorador, inédito en España (¿quién 
sabe si en el mundo?) se añadió su portentosa erudición: un formida-
ble latinista, un experto paleógrafo, un conocedor de la Historia, de 
la Literatura, de las Bellas Artes, en todas sus grandes y menores 
expresiones. ¿Cómo, si no, a partir de los manuscritos de un proceso 
judicial puede decir que La Dorotea es una novela autobiográfica, y 
desentrañar que don Fernando es el mismo LOPE DE VEGA, que 
Dorotea es Elena OSORIO, la hija casada de Jerónimo VÁZQUEZ, 
que César era Luis ROSIQUEL, que Calidonio era Cristóbal CAL-
DERÓN...? 

C) En toda su obra. Una constancia admirable, una tenacidad y 
una dedicación, incalculables, una "paciencia de benedictino" 
(SERRANO Y SÁEZ). Los resultados están ahí, pero las horas de tra-
bajo, de silente investigación, de "penosa y  meritoria labor" (PAZ Y 
MELIÁ) ¿quién las conoce? ¿quién las cuenta? ¿quién las valora? 

Son hermosas las frases de ZAMORA: 
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"Como un nuevo Colón de la investigación, don Cristóbal se lan-
zó en los mares inmensos de los archivos de protocolos y parroquia-
les, en busca de tierras ignotas, de documentos y noticias, tan ricos 
como ignorados, y tuvo el acierto sorprendente de dar luz a la semi-
novelesca vida del autor del Quijote, a la azarosa de Lope de Vega, y 
a la señorial de Calderón de la Barca, así como también recogió mul-
titud de datos, curiosos e interesantes, para sembrar y amenizar el ári-
do campo de sus monumentales bibliografías" 32 . 

Y también ZAMORA concluye su artículo con la frase del clásico, 
que bien pudiera esculpirse en la lápida de don Cristóbal: "Faciant 
meliora potentes" [=quienes puedan, que lo hagan mejor]. 

EL MEJOR BIBLIÓGRAFO 

N o nos gusta exagerar. Nunca nos cegó la patriotería de ensal-
zar aquellas personas o aquellas cosas de la patria chica, por- 

que si, sin más. Hemos citado algunas frases de entendidos. De 
PÉREZ PASTOR se ha dicho que era "ilustre bibliófilo español, aca-
so el mejor, descartado MENÉNDEZ Y PELAYO"... "fue don 
Cristóbal uno de los primeros bibliófilos españoles, quizás el prime-
ro, después de Menéndez y Pelayo"... No lo dudamos, si se trata de 
comparar "bibliófilos". Pero PÉREZ PASTOR fue "bibliógrafo", no 
"bibliófilo". Que no es lo mismo. 

Nos hemos anonadado en la Biblioteca "Menéndez y Pelayo" de 
Santander al contemplar todos los libros que poseía al morir el ilus-
tre polígrafo, a quien reverenciamos; miles de esos libros, con anota-
ciones a mano. Efectivamente, MENÉNDEZ Y PELAYO es el más 
grande bibliófilo español. Pero la única bibliografia que escribió (una 
obra, corta, de juventud) ha sido denostada por los científicos. No 
hay otro bibliógrafo en España como PÉREZ PASTOR. Eso lo supo 
decir muy bien el historiador de la literatura albacetense FUSTER 

"ZAMORA, E, op. cit. (9); p. 663. 
Lisca indigesta de títulos.., los datos carecen siempre de precisión y los errores son frecuente?. LÓPEZ PIÑÉRO, J. 

Ciencia y técnica en la sociedad española d los siglo XVI y XVII. 1979; p. 25. 
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RUIZ, cuando en uno de sus libros, encabezó así un capítulo: 
"CRISTÓBAL PÉREZ PASTOR, FIGURA CUMBRE DE LA 
BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA". 

Lo suscribimos. 

ANEXOS 

1. Partida de bautismo 

Cristóbal de Ant.° Pérez y Catalina Pastor 

En la Parroq. [uial] de Nra. Sra. de la Asunción, de la Villa de 
Tobarra en trece días del mes de Junio de mil ochocientos cuarenta y 
dos años: Yo D. Franc.° Mateos Cura Teniente de la misma bauticé y 
crismé solemnemente a un niño que nació en once de dho. mes á las 
diez de la noche y se le puso por nombre Cristóbal hijo legítimo de 
Ant.° Pérez, labrador, y de Catalina Pastor, abuelos Paternos 
Cristóbal Pérez y  Simona Catalan, maternos Tomás Pastor y Juana 
Cardós todos naturales de esta Villa fueron sus compadres Juan 
García y Franc .a Gimenez, á los que adbertf al parentesco espiritual y 
su obligacion y testigos Victoriano Laliga y Jose Leon y lo firmé== 

Dn. Franc.° Matheos 

(Libro 31 de Bautismos. Tobarra; fol. 285. Archivo Diocesano de 
Albacete). 

2. Partida civil de defunción 

En la villa de Horche a las diez de la mañana del día 21 de Agosto 
de 1908 ante Agustín Calvo Bravo, Juez Municipal, y D. Francisco 
Monleón, Secretario, compareció D. Nicasio del Rey Fernández con 

'FUSTER RUIZ. y'.. 	(7); p.  75 
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su cédula personal n.° 851, natural de esta villa de Horche, mayor de 
edad, estado civil casado, veterinario, domiciliado en la calle del con-
vento n.° diez, manifestando que en calidad de vecino del finado, que 
D. Cristóbal Pérez Pastor, vecino de Madrid, natural de Tobarra 
(Albacete), edad de sesenta y seis años, profesión presbítero y domi-
ciliado en esta villa Calle Corralillo del Convento n.° 5, falleció a las 
siete y media de la mañana del día de la fecha en su domicilio a con-
secuencia de reblandecimiento cerebral, según certificación facultati-
va que presenta para obtener la correspondiente licencia de enterra-
miento... [Siguen las fórmulas típicas en este tipo de documentos; fir-
mas del Juez, Secretario, declarante y dos testigos. "Dejó testamento 
ológrafo"]. 

(Registro Civil de Horche, Guadalajara. Actas de Defunción. 
Tomo 15, folio 166). 

3. Partida de defunción y  sepultura eclesiásticas 

D. CRISTÓBAL PÉREZ PASTOR. PRESBÍTERO. En el 
Cementerio de la Iglesia Parroquial de la Asunción de Nuestra Señora 
de la villa de Horche, arzobispado de Toledo, provincia de 
Guadalajara, a veintidós de Agosto de mil novecientos ocho. Yo el 
infrascrito Cura Regente de esta parroquia mandé inhumar, é hice el 
oficio de sepultura, al cadáver de D. Cristóbal Pérez Pastor, 
Presbítero, Doctor en Ciencias, Académico electo de la Real 
Española, Doctor en Sagrada Teología, Miembro del Cuerpo de 
Archiveros Bibliotecarios, Capellán de las Descalzas Reales de 
Madrid, natural de Tabarra (Albacete), hijo legítimo de Antonio y 
Mamerta [sic es error por Catalina] falleció a las siete y media de la 
mañana del día anterior a la fecha, en la casa número cinco de la calle 
del Corralillo del Convento, recibiendo los santos sacramentos de 
Penitencia y Extrema-Unción. Y para que conste firmo fecha ut 
supra. 
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Dr. Cándido E Talavera 

(Archivo Parroquial de Horche (Guadalajara). Libro de Difuntos 
número 18; fol. 96v). 

4. Agradecimiento por haber sido nombrado académico de la 
Lengua 

Madrid, 6 de noviembre de 1905. 
Señor Secretario Perpetuo de la Real Academia Española. 

• He tenido la satisfacción... 
Cumple mi deber manifestarles a tan ilustre Corporación el sin-

cero agradecimiento que mi alma siente por elección tan honrosa 
como inesperada... 

Cristóbal Pérez Pastor 

(Archivo de la Real Academia Española. Legajo 23/11). 
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Don Joseano lYlanu 1 
y uque 

marino albacetense que tomó posesión de las 
Carolinas para España 

Por José Manuel Almendros Toledo 

Aunque puede afirmarse que durante la Restauración 
España experimentó un destacado despegue económico y 
un aceptable equilibrio político, sin embargo, dicha recu- 

peración no estuvo a la par con el desarrollo experimentado por las 
nacientes potencias industriales (Inglaterra, Francia, Alemania y 
EE.UU), a las que tuvo que enfrentarse en solitario y sin posibles 
alianzas. Esta España agraria y raquítica, de menguados recursos mili-
tares y navales, no estuvo en condiciones de contener las apetencias 
anexionistas de dichas potencias capitalistas, que muy pronto comen-
zaron a fijar su atención en las colonias españolas ultramarinas, res-
tos del antiguo Imperio aún conservado en sus débiles manos. Los 
nuevos países industriales necesitaban dichas posesiones como bases 
logísticas para imponer sus cada vez más poderosos monopolios 
comerciales. 

Sin la capacidad necesaria para la defensa de sus territorios ultra-
marinos, España contemplará, irremediablemente aislada, la agonía 
final de lo que se ha venido en llamar "Pequeño Imperio español". 

+« Don José Cono Manuel y  Luque. (Foto J. Belda) 
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EL INCIDENTE DE LAS CAROLINAS 

E l archipiélago de las Carolinas está formado por un conjunto 
de más de medio millar de pequeñísimas islas, situado al O. 

del Pacífico entre el Ecuador y  12 grados de latitud Norte y los 133 
y 178 grados de longitud Este. Era uno de esos pocos restos del 
Imperio que todavía quedaba bajo el dominio español, a finales del 
siglo XIX. 

Se supone que fue el portugués Gomes de Sequira quien arribó 
por primera vez en dichas islas, en 1525. Durante los años siguientes 
fueron visitadas y exploradas por varios navegantes españoles, Toribio 
Alonso de Salazar, Alvaro de Saavedra, Hernando Grijalva, Hernando 
Alvarado, Villalobos, Legazpi y otros. 

Con el cese de las exploraciones españolas en el siglo XVII caye-
ron en el olvido, hasta tal punto que pareció un nuevo descubri-
miento el que hizo Francisco Lezcano en 1668, que las bautizó con el 
nombre de Carolinas en honor a Carlos II. Sin embargo, la Corona 
española se desentendió de ellas y por muchos años quedarían apar-
tadas de la colonización, hasta que en el siglo XVII nuevamente fue-
ron centro de atención de la Corte española debido a la recomenda-
ción que hicieron el Papa Clemente XI y Luis XIV respecto a la con-
veniencia de su evangelización. Una Real Cédula de 1705 autorizaba 
al envío de misioneros que en su mayor parte fueron jesuitas. No obs-
tante, aunque España siempre proclamó su soberanía sobre las islas 
Carolinas, lo cierto es que no realizó ningún acto que demostrara su 
dominio indiscutible sobre ellas. Todo el siglo XVIII permanecieron 
completamente abandonadas aunque fueran constantemente visita-
das por misioneros y comerciantes españoles y extranjeros, que ter-
minaron por instalarse en las islas más importantes. 

En 1852, la "Sociedad Española de Africanistas y Colonistas" fir-
mó un manifiesto, en el que recomendaba al Gobierno la ocupación 
y control de las Carolinas. No obstante, aún se tardarían más de tres 
décadas hasta tomar la decisión de nombrar un gobernador político-
militar para el archipiélago. 

Entre tanto, empresas comerciales inglesas y alemanas se habían 
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ido instalando en las islas, lo que indujo a que Alemania e Inglaterra 
las miraran con apetencia ya que eran una importante plataforma 
para el comercio con China. Alemania, que había llegado tarde al 
reparto colonial, veía con buenos ojos aquellas tierras ya que tenía 
instalado en ellas un depósito de carbón, lo que la convertía en una 
importante base logística para el aprovisionamiento de su flota 
comercial y de guerra. En 1875, ambas potencias presentaron una 
nota de queja ante el ministro de Estado comunicándole que el archi-
piélago era tierra de nadie y, por tanto, le participaban su negativa a 
respetar la pretendida soberanía española. 

Por fin, en 1885, se tomó la decisión de hacer efectiva la coloni-
zación de las Carolinas y, çomo nos dice el profesor Palacio Atard, 
hubo una coincidencia cronológica entre los gobiernos español y ale-
mán. Por una parte, lo residentes españoles en la colonia, que ya en 
los años 1882-83 habían instado a Madrid para que nombrara un 
gobernador, reiteraron su demanda en 1885. Madrid accedió, pero al 
tiempo que se disponía asumir sus funciones, se recibía una nota (6 
de agosto de 1885) del conde Solms, embajador alemán en la Corte, 
notificando que su país tenía intención de establecer en ellas un pro-
tectorado. El día 10 de agosto salió de Manila para las Carolinas una 
expedición naval con la orden de hacerse cargo del gobierno de las 
islas. Cuando llegó la expedición enviada por Madrid, en la que iba 
el gobernador designado, Enrique Capriles, una guarnición de solda-
dos y un numeroso grupo de misioneros, se encontró a la goleta ale-
mana Iltis fondeando en la isla Yap, cuya tripulación ya había toma-
do posesión de las islas. Capriles pidió permiso para intervenir mili-
tarmente e intentar recuperarlas, pero al no contar con la autoriza-
ción de la Comandancia naval se retiró hacia Manila. Contra la deci-
sión alemana se produjo en España un movimiento de agitación avi-
vado por la prensa y los líderes de la oposición al partido conserva-
dor. Era cosa frecuente encontrar en los periódicos apasionadas invi-
taciones a la beligerancia, como las que encontramos en la "Gaceta de 
Fomento": "Sin las Carolinas, nunca; antes la muerte de todos" o 
"Sepan todos que España quiere su honra, y  su honra es la pronta e inme-
diata devolución de las Carolinas... ¡Viva España con honra y con sus 
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Carolinas!» El pueblo exaltado salió a la calle a manifestar su protes-
ta y se dedicó a atacar los consulados alemanes y a la embajada en 
Madrid. 

Una copla popular catalana hablaba del incidente en estos térmi-
nos: 

"Nos quieren quitar las Carolinas. 
Nos quitaron Gibraltar. 
Ya sólo falta que nos quiten 
el trenecito de Sarriá" 

Como en el resto de España, el reflejo de la ocupación de las 
Carolinas no fue distinto en nuestra provincia. La prensa progresista 
se encargó de fustigar la inoperancia del gobierno de turno, como es 
el caso de la republicana "Revista de Albacete": "Los alemanes han 
ocupado las Carolinas. El Gobierno español no debe consentir este despo-
jo, si bien es verdad que en nuestras manos las Carolinas no valen nada 
y en manos de los alemanes servirán de algo al comercio y  a la 
Humanidad" 

Por su parte, los líderes políticos también se encargaron de avivar 
el descontento popular; en los pueblos albacetenses de mayor pobla-
ción se celebraron mítines y  manifestaciones antigermánicas. 

El domingo 30 de agosto estaba convocada una manifestación en 
la ciudad de Albacete, que fue prohibida por el gobernador civil. Al 
día siguiente la máxima autoridad provincial levantó la prohibición y 
el vecindario pudo congregarse en la plaza del Altozano, aunque, cla-
ro está, con la unánime protesta de los partidos políticos en la oposi-
ción que consideraron una falta de respeto grave a las libertades 
públicas el hecho de tener que contar con la aprobación guberna-
mental para realizar la concentración. Especialmente provocador fue 
el mitin celebrado en Hellín a finales de agosto, que contó con la 
intervención de los oradores, D. Vicente Molina y los masones 
Antonio Redondo Orriols y  Dionisio Fernández Ferrer, que utiliza-
ron como hilo argumental la idea de que Alemania necesitaba las 
Carolinas como plataforma para hacerse con las islas Filipinas y cul- 
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paban al gobierno de Madrid de ciego y consentidor de dicha manio-
bra. El mitin provocó las iras de los conservadores locales, cuya pro-
testas terminaron por promover un tumulto que motivó la apertura 
de causa judicial a los tres oradores citados. 

En ese clima de fervor patriótico, por todos los rincones peninsu-
lares se pedía al gobierno conservador, presidido por Cánovas, que 
interviniera, lo que hizo con fecha 12 de agosto, enviando al 
Canciller alemán una nota de protesta. 

Bismarck contestó proponiendo que el conflicto se resolviera bajo 
el arbitraje del Papa León XIII, al que España aceptó como mediador. 
Un albacetense, el Marqués de Molíns, a la sazón embajador en 
Roma, participó como consultor del Pontífice representando los inte-
reses nacionales y negoció, junto con Solms, el embajador alemán, los 
derechos y los límites de las tierras que debían considerarse como 
españolas. 

En términos generales, el laudo papal reconocía: 1) La soberanía 
española sobre el archipiélago a condición de que debía hacerla efec-
tiva inmediatamente. 2) Se reconocía a Alemania la libertad de 
comercio y pesca, autorización para mantener su base de aprovisio-
namiento de carbón para sus buques, así como el libre establecimien-
to en las islas de colonos alemanes. Este laudo fue ratificado por el 
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protocolo hispano-alemán, firmado en Roma, el 17 de diciembre de 
1885. 

Como dice el profesor Palacio Atard, "El incidente de las Carolinas 
se resolvió por vía diplomática, sin el recurso de la fuerza, y  la potencia 
más fuerte reconoció el derecho del débil, aun cuando el más fuerte era 
en este caso la Alemania poderosa del Canciller de Hierro, que afirmaba 
la eficacia de la fuerza y  el fuego como fuentes del derecho y como argu-
mentos convincentes en el orden internacional. En el Caso de Cuba, por 
el contrario, la potencia que alardeaba de fidelidad democrática, no tuvo 
inconveniente en emplear la fuerza para imponerse al débil' 

Pocos días después, por el protocolo de 8 de enero de 1866, fir-
mado en Madrid, se hacían extensivos a Inglaterra los mismos privi-
legios que Alemania, exceptuando el de establecer una estación para 
el carboneo. Momentáneamente resueltas las tensiones, Bismarck se 
dispuso a hacer efectivo el traspaso de soberanía de las islas. 

En este punto de nuestro relato tenemos que detenernos para dar 
entrada al marino albacetense, Don José Cano Manuel, que fue el 
hombre encargado por Madrid para tomar posesión de las Carolinas 
en nombre de España, según reza en su hoja de servicios: "El 29 de 
abril (de 1886), tuvo la honra de enarbolar sobre la isla de Yap la ban-
dera española , tomando solemne posesión de los Archipiélagos de 
Carolinas y  Palaos, en nombre y como representante de Su Majestad la 
Reina Regente de España' 

LA FAMILIA CANO MANUEL, DE CHINCHILLA 

N o obstante, antes de pasar a ocuparnos del perfil biográfico 
de tan ilustre marino, creemos conveniente hacer algunas 

consideraciones previas sobre el apellido Cano Manuel, una familia 
de nobles y hacendados chinchillanos que ha aportado a la historia de 
la provincia una interesante galería de personajes, algunos de los cuá-
les ejercieron durante los siglos XVIII y XIX, una notable influencia 
política tanto en el ámbito nacional, como en el provincial y local. 

Entre esta estirpe de chinchillanos destacó especialmente Don 
Antonio Cano Manuel y Ramírez de Arellano, hombre de talante 
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liberal, que fue nombrado en 1813 Ministro de Gracia y Justicia. 
Ocupó la Presidencia de las Cortes y del Tribunal Supremo de Justicia 
durante el Trienio Liberal. Con la reacción absolutista se retiró de la 
vida política y  regresó a Albacete para ocuparse de su mayorazgo. 

En 1830 fue nombrado presidente de la Junta Directiva del Canal 
de María Cristina de Albacete y estuvo nominado para hacerse cargo 
de la cartera de Gobernación, que impidió su inesperada muerte. 

Don Vicente fue hermano mayor del anterior y abuelo del ilustre 
marino que nos ocupa. Fue oidor de la Chancillería de Granada y 
regente de tan alto tribunal. Fue diputado doceañista, ministro de 
Gracia y Justicia y presidente del Tribunal Supremo a la muerte de 
Fernando VII. 

Hijo del anterior y padre de nuestro biografiado marino fue Don 
José Cano Manuel, que ocupó múltiples cargos en la alta administra-
ción de Justicia. Fue magistrado en las Audiencias de Albacete, 
Burgos y Zaragoza, así como presidente de la de Puerto Príncipe 
(Cuba) y, seguidamente, de la de Santiago de Cuba. 

Hombre muy influyente en la Corte, el ayuntamiento de 
Chinchilla le nombró gestor ante el Gobierno para hacer valer los 
derechos de dicha ciudad como futura capital de la nueva provincia 
que se trataba de configurar, según la división territorial que ultima-
ba Javier de Burgos: ".. para que pasando a la Villa y  Corte de Madrid 
en representación de la ciudad de Chinchilla, soliciten (Compartía la 
representación municipal con el titular del Arciprestazgo) audiencia a 
S.M. la Reina Gobernadora y, obtenida, impetren de su natural piedad 
la especial gracia de que se señale a esta referida ciudad como capital de 
la provincia en la nueva división del territorio... Chinchilla 11 nov 
1833' Como es sabido, finalmente la capitalidad de la nueva pro-
vincia recayó sobre la villa de Albacete. 

DON JOSÉ MARÍA ESTANISLAO 
CANO MANUEL LUQUE 

y, en este punto de nuestro relato, reclama su presencia la bio-
grafía del marino albacetense Don José Cano Manuel Luque, 
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designado por la Reina Regente para ejecutar la toma de posesión de 
las Carolinas. 

Nuestro marino nació en Albacete, en el domicilio familiar de la 
calle de San Antonio, el 7 de mayo de 1847. Su padre, Don José 
Cano Manuel, ocupaba por entonces la plaza de Magistrado de la 
Audiencia de Albacete. 

A los trece años se encontraba residiendo en Madrid con su 
madre, Doña Juana Luque, debido a la ausencia del padre, por 
entonces Magistrado de la Audiencia Pretorial de La Habana. Por 
acuerdo familiar se optó que dos de los hijos, José y su hermano 
Antonio, se decidieran por la vida militar, por lo que Doña Juana 
pidió para cada uno de ellos una de las cincuenta plazas de aspirantes 
para el Colegio Naval Militar, creadas por la Real Orden de 28 de 
junio de 1859. José Cano Manuel ingresó como aspirante en dicho 
centro de formación naval el 1 de julio de 1861, donde permaneció 
hasta superar las pruebas que le permitieron ascender a 
Guardamarina de segunda, empleo en el que se mantuvo hasta 1865, 
año en ci que embarcó en Cádiz para incorporarse a la escuadra de las 
Antillas. 

En 1867 se presentó a exámenes de ascenso para Alférez de Navío, 
grado en el que se le confirmó por Real Orden de 30 de julio de 1867 
y, seguidamente, destinado a Cuba, donde tomó parte en numerosas 
acciones contra los insurgentes en la costa norte, desde la Punta Maisi 
hasta Cabo Lucrecia, durante la Primera Guerra de Independencia 
cubana (1868-1878). 

El 21 de abril de 1870 le fue concedida la Cruz Roja de primera 
clase al mérito militar por acciones de guerra, especialmente por sus 
intervenciones en los meses de mayo y junio del año anterior contra 
los insurrectos en Puerto Nipe. No terminaría el año sin recibir una 
nueva Cruz Roja de primera clase, esta vez por la bravura con la que 
combatió mandando la cuarta Compañía de Marinería, en la Sierra 
de Cubitas, del Quemadito y San Francisco de Cubitas. 

Muy castigada su salud por la malaria tuvo que ser conducido a La 
Habana, donde los médicos aconsejaron su regreso a la Península. Era 
el mes de enero de 1871. 
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Por Real Orden de 27 de mayo de 1871 fue ascendido a Teniente 
de Navío y destinado al arsenal de Cartagena hasta conseguir su total 
restablecimiento. A punto de finalizar el año, nuevamente se incor-
poró a la escuadra de las Antillas y embarcó con destino a Cuba. 
Durante su permanencia en la Perla de las Antillas, participó activa-
mente en el desarrollo de la guerra contra los independentistas cuba-
nos, encargándose la mayor parte de ese período en el transporte de 
suministros y tropas, así como en la vigilancia y escolta de convoyes 
entre los distintos puertos de la isla. 

De nuevo los achaques de su quebrantada salud le obligaron a 
regresar a España a comienzos del año 1876. En espera de conseguir 
su total restablecimiento se retiró de la dura vida en el mar y, por Real 
Orden de 17 de mayo de 1877, fue elegido miembro del tribunal exa-
minador para el ingreso de la Escuela Naval. 

El 3 de marzo de 1879 fue nombrado Segundo Comandante del 
apostadero de Filipinas. Marino de profundas inquietudes investiga-
doras y destacados conocimientos en el arte de navegar, dedicó gran 
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parte de dicho período al estudio de los báguios o huracanes que se 
producen en la costa de Filipinas y en el mar de China cuando cam-
bian los monzones. Eligió las aguas de la costa de Cavite —de triste 
recuerdo para la Marina española—, como base de observaciones para 
sus estudios. En una de sus salidas, el día 19 de noviembre de 1879, 
se vio en serias dificultades al tratar de aguantar con la corbeta "Doña 
María de Molina" las embestidas del huracán. En 1881, Don José 
Cano Manuel escribió un libro "Estudio sobre los báguios que cru-
zaron el Archipiélago Filipino en 1881", fruto de su investigaciones 
y experiencias sobre la navegación durante los mencionados tempo-
rales. Ese mismo año fue ascendido a Teniente de Navío de primera 
clase, por Real Orden de 17 de octubre. 

La década de los ochenta, víspera de nuestro desastre colonial, 
anunciaba ya la amenaza de los hechos que no tardarían en desarro-
llarse algún tiempo después. Por otra parte, España empezaba a 
madurar un ambicioso proyecto de renovación de su flota y necesita-
ba contar con la opinión de marinos experimentados. Como ya 
hemos visto, la mayor parte de su vida profesional la pasó nuestro 
protagonista surcando las aguas de mar de las Antillas y del Pacífico, 
donde se situaban las últimas colonias españolas, objeto de la avaricia 
de los nuevos imperios. Por dicho motivo, en julio de 1883, fue lla-
mado a Madrid como consultor por el Ministro de Marina y  nom-
brado oficial especial de la sección de Guerra y Marina del Consejo 
de Estado. 

Al año siguiente, por Real Orden de 1 de abril, fue distinguido 
con la concesión de la Cruz sencilla de San Hermenegildo, herman-
dad fundada por Fernando VII para premiar el mérito y  la constan-
cia en los servicios militares. 

Mediada la década, nuevamente volvió a hacerse a la mar; por Real 
Orden de 21 de febrero de 1885 se le destinó al puesto de Segundo 
Comandante del aviso "San Quintín", perteneciente a la escuadra del 
apostadero de Filipinas. Una vez allí se le encargaron diferentes 
misiones; una de ellas fue la de supervisar las obras de reparación del 
aviso "Marqués del Duero" con el que, una vez listo, se traslado en 
misión de vigilancia a las islas Carolinas y Palaos, anexionadas esos 
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días por Alemania. 
Estando en el puerto de Koror, se le comunicó que debía hacerse 

cargo de las islas Carolinas en nombre de la Corona española, y allí 
se dirigió, fondeando en la isla de Yap, la mayor y más importante del 
archipiélago. 

El 29 de abril de 1886, en un acto solemne en el que estuvieron 
presentes la tripulación del "Marqués del Duero" y la población 
española residente en la isla, nuestro marino tuvo el honor de izar la 
bandera de España y pronunciar los gritos de rigor. Una vez puestas 
las islas en manos del gobernador designado por Madrid, Cano 
Manuel abandonó la isla, de regreso a Manila. 

El 15 de noviembre del año que dejamos dicho fue encargado del 
mando de la estación naval de Joló. La rebelión de los moros (los 
españoles e indios daban el nombre de moros a todos los malayos 
mahometanos de Palaos Mindanao, Joló, Borneo, etc.), le obligó a 
salir al mando de una columna del ejército para castigar a los insu-
rrectos de la Cota de Bauisan, que tuvo que cañonear y reducir el 
pueblo a cenizas. Por dichas empresa "Su Majestad ordenó, anotar en 
su hoja de servicios una Mención Honorífica' En el transcurso del año 
siguiente (1888), tuvo que intervenir en muchas otras operaciones 
bélicas (Maibun, Parang e isla de Tapul, entre otras) contra las nume-
rosas partidas de rebeldes, por las que recibiría la Cruz de segunda 
clase del Mérito Militar y la Cruz Roja de segunda clase del Mérito 
Naval, por sus servicios de guerra prestados en la costa norte de Joló 
a bordo del "Marqués del Duero". 

La ley de 1887 preveía la construcción de más de doscientos 
buques. Para acometer dicha empresa se necesitaban cuantiosas sumas 
de dinero, pero, sobre todo, técnicos y marinos experimentados, por 
lo que, el 17 de abril de 1888, el marino Cano Manuel fue llamado a 
la Península por el Ministro, nombrándole auxiliar del Centro 
Técnico Facultativo de Marina; cuatro días después entregó el man-
do del "Marqués del Duero" y embarcó con destino a Barcelona. 

Ya en España, el 26 de noviembre se unió en matrimonio, en 
Málaga, con Doña Emilia Carolina de Aubarede y Zalabardo, hija del 
contralmirante de la Armada Don Pedro Aubarede, conde de 
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Aubarede, razón por la que pidió un destino en la administración, 
que las autoridades navales consideraron oportuno darle. Por Real 
Orden de 19 de enero de 1889 se le destinó al primer negociado de 
la Dirección de Establecimientos científicos. Poco después, el 19 de 
abril, se le comunicó su ascenso a Capitán de Fragata. 

Todavía residente en la Península en 1891, el mes de marzo se le 
confirió el mando del crucero "Cristóbal Colón", (que sería más tar-
de el buque insignia de la armada española en su guerra contra la de 
los EE.UU.) y la Comandancia de la Estación Naval del sur de 
América, en Montevideo. Nuestro marino marchó a su nuevo desti-
no, donde se encontraba fondeado el citado navío, del que tomó 
posesión el día 25 de mayo de 1891. Revistada la nave por la autori-
dad competente, Cano Manuel recibió de "Su Majestad la Reina 
Regente su aprobación por la inspección que pasó al crucero Cristóbal 
Colón... quedando satisfecha del brillante estado de instrucción, policía 
y disciplina en que tiene el buque, el Capitán Fragata Don José Cano 
Manuel' A la vez que la felicitación real, también obtuvo el cambio 
de la Cruz blanca de segunda clase por sus acciones en Joló, por una 
Cruz Roja al Mérito Militar. 

Continuó al mando del "Cristóbal Colón" hasta el 30 de mayo de 
1893, del que hizo entrega al Capitán de Fragata Don Joaquín 
Rodríguez de Rivera y regresó a España, donde ocupó diversos cargos 
administrativos en el Ministerio de Marina. 

Por Real Decreto de 13 de junio de 1894 fue nombrado Ayudante 
de Órdenes de la Reina Regente, cargo en el que cesó en septiembre 
de 1897 '.. quedando S.M. satisfecha del celo e inteligencia con que lo 
había desempeñado... ", para incorporarse a su nuevo destino como jefe 
de la comisión inspectora encargada de supervisar el crucero "Río de 
la Plata" que estaba construyendo para España la "Societe Jorges et 
Chantiers de la Mediterranée". 

Por sus trabajos de colaboración con el país vecino, el 25 de 
noviembre de 1898, fue distinguido con la Cruz de la Legión de 
Honor por el Presidente de la República. Por idéntico motivo, la 
Regente, Doña María Cristina la concedió la Cruz de tercera clase '.. 
por el acierto y laboriosidad con que ha desempeñado el destino de Jefe 
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de la Comisión de Marina en Francia... 
Los años siguientes los pasó al mando del acorazado "Vitoria", 

hasta que por Real Orden de 4 de abril de 1902 tuvo que entregar el 
mando de la citada nave para hacerse cargo de la Comandancia 
Marítima de la provincia de Santander, en la que permaneció hasta 
1905, en que fue trasladado a la de Bilbao. 

En 1908, Alfonso XIII le concedió la Gran Cruz de San 
Hermenegildo y le nombró General en Jefe del arsenal del Ferrol y 
presidente de la Comisión Inspectora de nuevas construcciones que 
en él se realizaban (obras del dique Victoria Eugenia, dragado de la 
dársena, construcción de los acorazados "España" y "Alfonso XIII" y 
la terminación del crucero "Reina Regente"), por cuyos servicios el 
Monarca le concedió la Gran Cruz del Mérito Naval con distintivo 
blanco. 
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El 8 de marzo de 1912, Don Alfonso XIII le nombró 
Vicealmirante para cubrir la vacante que dejaba el también 
Vicealmirante Don Enrique Santalo y Sáenz de Tejada y se le ordenó 
hacerse cargo de la Comandancia General de Cartagena. Pocos meses 
después pasó a la reserva. 

Don José Cano Manuel Luque murió el 9 de septiembre de 1925; 
33 años antes se habían perdido las Filipinas en manos de los Estados 
Unidos y, un año más tarde, el gobierno de Sagasta entregaba las 
Carolinas a Alemania por la suma de 25 millones de marcos. Las 
notas necrológicas aparecidas en la prensa de la época destacaron elo-
giosamente la personalidad de marino, ofreciendo una meritoria sem-
blanza de su dedicación y laboriosidad al servicio de la Marina: "El 
día 9 ha fallecido en Cádiz, donde había fijado su residencia al aban-
donar el servicio activo, el Vicealmirante Cano Manuel, persona rodea-
da de merecidas simpatías y  respeto en la Armada, cual correspondía a 
sus condiciones y méritos en el terreno oficial como en el privado... 
Durante el dilatado plazo de cincuenta y  dos años en que prestó servicio 
activo había desempeñado, tanto en tierra como a bordo, los principales 
destinos de la carrera y mandando numerosos buques, servicios prestados 
tanto en la Península como en las antiguas colonias... " A su muerte, 
tres de sus hijos eran oficiales de la Marina. 

Y, éste sería, a grandes rasgos, el boceto biográfico de un marino 
albacetense que tuvo que surcar por las desesperanzadas aguas de una 
época en que —tal vez sea oportuno recordarlo en este año centena-
rio— España tuvo que ver como se apagaba el sol en su viejo Imperio. 

FUENTES CONSULTADAS 

Archivo General de la Marina "Don Alvaro de Bazán". 
Expediente de Don José Cano Manuel Luque. Legajo 214. 

Archivo Diocesano de Albacete. Libro de bautismo de la parroquia 
de San Juan Bautista. Años 1847-1851. ALB. 30. 

PALACIO ATARD V. "La cuestión de las Islas Carolinas. Un 
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T ornas Navarro, 
ibaceteño Ilustre 

Por Alonso Zamora Vicente 

T omás Navarro Tomás, fundador en España de los estudios 
fonéticos y cultivador de la dialectología a nivel europeo, 
nació en La Roda en 1884 y  murió en Northampton 

(Massachusetss, Estados Unidos) en 1979. 
Como ocurre siempre, en su tierra natal comenzaron sus primeros 

contactos con los libros. Son los años del Instituto de Albacete, el vie-
jo caserón maloliente de la calle Zapateros (y, donde, por cierto, tam-
bién curso alguna cosilla don Ramón Menéndez Pidal, llevado allí, 
niño, por exigencias familiares). Tomás Navarro inició sus estudios 
universitarios en Valencia y los terminó en Madrid, donde se docto-
ró. Fue aquí el encuentro con el maestro común y su iniciación en la 
práctica investigadora. En los momentos primerizos de la escuela 
pidalina, Navarro Tomás se encargó del estudio de documentos alto-
aragoneses, de la misma manera que Castro y Onís se encargaron de 
los fueros leoneses. Tomás Navarro se encontró en aquellos docu-
mentos con una lengua en su mayor parte desconocida. Para comple-
tar el entendimiento y estudio de ella, Navarro hizo su primer viaje 

l-€ Tomás Navarro Tomás. (Foto procedente del Ayuntamiento de La Roda( 
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de dialectólogo: una excursión por el Alto Aragón, para ver qué rela-
ción había entre los viejos documentos y el habla viva de aquellas 
comarcas donde se escribieron —aparte de perseguir nuevos textos en 
los archivos de catedrales y monasterios—. Con esta primera expedi-
ción la suerte estaba echada. El joven filólogo de 23 años nos presen-
ta ya la doble vertiente de su quehacer. Por un lado, los textos, con su 
aparato de variantes; por ci otro, la lengua viva, con sus matices. Y a 
ambas vertientes se entregó, obediente al consejo de Menéndez Pidal: 
una escrupulosidad extraordinaria, una entraga sin vacilaciones. "En 
investigación —decía don Ramón—, como en cualquier aspecto de la 
vida, la disciplina ¿tica es la base de todo; la probidad es antes que la 
capacidad. 

Las meditaciones sobre los viejos documentos llevaron a Navarro 
a ingresar en el cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
Fue destinado en Avila, donde permaneció muy poco tiempo. De allí 
pasó al Archivo Histórico Nacional. En el breve período abulense, 
hemos de colocar su edición de Las moradas, de Santa Teresa (1910). 

Para los que llegamos a la vida de la investigación, acercarse al 
Centro de Estudios Históricos era realmente un privilegio. Nos lla-
maba poderosamente la atención el esfuerzo inaugural de los maes-
tros y la cicatera limitación de medios materiales con que se levanta-
ba, día a día, el imponente edificio de su labor, el cuidadoso tacto y 
tino con que se habían ido escogiendo e incorporando las sucesivas 
generaciones de maestros ya ilustres, y, sobre todo, nos imponía el 
aire de rígida sencillez con que se hacían las cosas. Nada de pedante-
ría, pero también un casi absoluto destierro de las bromas o de la iro-
nía. Seriedad ante todo, seriedad por ella misma. Desde mi genera-
ción, esto se veía, a veces, muy llamativamente. Mi generación era ya, 
aunque no tanto como las que han venido detrás, muy propensa al 
tuteo. En el Centro, el usted era inevitable. Colegas cercanos, muy 
cercanos, han seguido tratándose de usted siempre. Y siempre eran 
impecables en su vestir, en su porte exterior. ¿Cómo sería, dentro de 
este culto a la corrección externa vagamente institucional, la excur-
sión dialectal de 1911, de la que tanto he oído hablar a alguno de sus 
componentes? En el verano de ese año, sin comodidades de aloja- 
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miento, con unos transportes también acomodados a esa época, con 
el respeto agobiante y siempre en vilo por la figura del maestro direc-
tor, con la servidumbre por ciertas formas de vestir, don Ramón 
Menéndez Pidal se echo al campo acompañado de Tomás Navarro, 
Américo Castro, Federico de Onís y Martínez Burgos. El viaje es por 
Asturias, León, Zamora, Salamanca. Don Ramón quiere oír, sí, 
romances, pero quiere también comprobar algunos extremos que en 
su Dialecto leonés (1906) han quedado en el aire. Hoy, al ver esos 
nombres unidos moviéndose por la tierra leonesa a la caza de formas 
populares de vida, de la intrahistoria, se entiende un poco más la pro-
fundidad de los afanes noventayochistas. Pero, quizá, lo más destaca-
ble es que detrás de la expedición estaba la comezón despertada por 
el Atlas lingüístico de Francia, de J. Gillieron, cuyo último fascículo 
ya había llegado a España. Dicho de otro modo: se estaban poniendo 
las bases para el futuro, trabajado y nunca llegado a puerto, Atlas lin-
güístico de la Península Ibérica. 

En esa excursión se vio claramente la necesidad de utilizar un ins-
trumento, unas técnicas de análisis fonético que hiciesen válido para 
el estudio todo el material recogido, además de un rigor exquisito en 
la dirección y práctica de las encuestas y un adiestramiento en común 
de los colaboradores. Pero, muy especialmente, vieron la urgente exi-
gencia de una preparación fonética. En ese viaje se fraguó la dedica-
ción de Tomás Navarro a la ciencia fonética, en la que, en poco tiem-
po, habría de ser la autoridad indiscutible. Durante los años 1912 y 
1913, Tomás Navarro recorrió los laboratorios de fonética más desta-
cados en Europa. Navarro, un joven filólogo de 28 años, ya con algu-
nas publicaciones a la espalda (ediciones de Santa Teresa, de 
Garcilaso, el Catálogo de los documentos de la sección de Clero, del 
Archivo Histórico Nacional, El perfecto de los verbos en —ar en ara-
gonés antiguo...), aprende fonética con Grammont y Millardet en 
Montpellier, con Vi&or y Vrede en Marburgo, con Sievers en Leipzig, 
con Pancocelli Calzia en Hamburgo. Aún alcanzó el laboratorio 
Rousselot en París, y pudo conocer la organización que Gauchat y 
Jud tenían en Zurich para la marcha del Glossaire des patois de la 
Suise romande. Y no fue sólo la ciencia fonética lo que Tomás 
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Navarro acomodó a la investigación española en aquellos días. En su 
estancia en esos países se familiarizó con las revistas más destacadas 
de la especialidad, la Revue de dialectologie romane, la Zeischrift für 
romanische Philologie. Del estudio de estas revistas, una vez vuelto 
a España Tomás Navarro, en 1914, muy poco antes de la Primera 
Guerra Mundial, se benefició extraordinariamente la Revista de 
Filología Española. Le oí decir a Navarro muchas veces que, una vez 
puesta en marcha la revista, la primera suscripción que llegó a la 
redacción fue la de Miguel de Unamuno. En torno a esa revista se 
fueron aglutinando las sucesivas generaciones que se incorporaron al 
Centro y sirvió de ejemplo a las demás secciones de la organización 
(arte, historia del Derecho, más tarde las lenguas clásicas). El primer 
núcleo de investigadores podía estar satisfecho de su labor. Para todos 
los que fueron llegando, Tomás Navarro fue maestro y guía. 

Fruto principal de la dedicación de Navarro a la fonética fue su 
Manuel de pronunciación española, cuya primera aparición data de 
1918. Desde entonces, ese libro se ha venido reeditando o reimpri-
miendo copiosamente, y así sigue, a partir de la cuarta edición, la de 
1932. Desde 1950 viene acompañado de un suplemento en el que 
Navarro recogió lo que la sucesiva y más joven investigación iba 
poniendo en claro, especialmente la dialectal. Ese libro se convirtió 
rápidamente en el libro de cabecera de toda persona dedicada, por 
oficio o por devoción, al estudio de la lengua española. Fue traduci-
do a varias lenguas, y la enseñanza de la lengua española cambió de 
signo, elevó su nivel científico y se orientó de modo uniforme y  cla-
ro en todas partes, sin descuidar las variedades regionales, locales o de 
nivel social. 

Sobre esa sólida base, universalmente reconocida, Tomás Navarro 
se dedicó a la investigación de la geografía fonética. Persiguió en el 
terreno (en gran parte como fruto o quehacer lateral a las encuestas 
del Atlas lingüístico de la Península) los hechos fonéticos diferencia-
les, estableciendo así isoglosas, fronteras, áreas de influencia cultural, 
histórica, social, etc., que eran las auténticas causantes de la división 
dialectal de la Península. El Atlas, obra magna en su tiempo, que 
aprovechaba hasta donde podía las experiencias de los existentes, que- 
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dó detenido casi en ademán, interrumpido por la guerra civil. Con 
esta obra, a pesar de sus innegables limitaciones, España pretendía 
acercarse al panorama de la brillante geografía lingüística europea. Si 
los avatares de toda índole que han impedido al Atlas peninsular salir 
a ganarse la vida a su debido tiempo y con uniformidad de método 
no son tenidos muy en cuenta, seremos injustos. Asombra que, en 
muchos extremos, las investigaciones posteriores, hechas con gran 
despliegue de medios, vengan todavía a coincidir con muchas de las 
consecuencias ya expuestas por Navarro en los trabajos emanados del 
Atlas. Pero, repito, no olvidemos que por debajo del enorme hiato 
que existe entre la recolección de los materiales (no total, por añadi-
dura) y su posible publicación, se remansa un enorme lago de sangre 
y desencanto, mucho más presente y digno de ser tenido en cuenta 
que las mudanzas de las teorías científicas o de las personales actitu-
des. Nuestro reconocimiento a Navarro y a sus colaboradores no debe 
ser jamás regateado. 

No quisiera dar aquí un frío catálogo de las publicaciones de 
Tomás Navarro, páginas en las que tanto aprendimos y que tanto 
manejamos en esos años del estreno de vocaciones: Siete vocales 
españolas (1916), Cantidad de las vocales acentuadas e inacentua-
das (1917), La metafonía vocálica (1923), Palabras sin acento 
(1925), Diferencias de duración entre las consonantes españolas 
(1918), La articulación de la "1" castellana (1917), Pronunciación 
guipuzcoana (1925)... y tantos más. Nos quejamos hoy de la lengua 
de la televisión y procuramos esgrimir argumentos que nos ayuden, 
argumentos que van desde la razón de una prosodia tolerable hasta el 
esfuerzo por mantener la unidad del español en su dilatado ámbito. 
Las mismas preguntas se hizo Navarro ante las situaciones planteadas 
por las primeras películas habladas, y así las expuso en El idioma 
español en el cine parlante (1932). ¡Qué decidido caminar, qué ten-
sa maestría, adquirida paso a paso, sin descanso, desde El perfecto de 
los verbos en —ar en aragonés antiguo hasta La frontera del andaluz 
o el Análisis fonético del valenciano literario (1934)! Una larga teo-
ría de trabajos que le dieron su bien ganado renombre de investiga-
dor, prestigio que fue reconocido por la Real Academia Española en 
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1935. 
En su recepción, mayo adentro, Tomás Navarro leyó su Acento 

castellano, excelente acopio e interpretación de datos y opiniones 
sobre la entonación española. En sus observaciones se preludiaba ya 
otra faceta de su actividad, la que iba a encarrilarse, con frecuencia, a 
un andamiaje de validez artística. De ella son buen ejemplo el 
Manual de entonacion (1944), su Fonología española (1945) o su 
Sentimiento literario de la voz (1965). Una cita aparte merecen en 
esta enumeración los artículos dedicados a Pedro Ponce, Juan Pablo 
Bonet y Ramírez de Carrión, en torno al arte de enseñar a hablar a 
los mudos (1920, 1924). Navarro demostró que, aparte de su excep-
cional y avanzada tarea en la enseñanza, estos españoles del XVI y del 
XVII hicieron realmente fonética. Muy especialmente Juan Pablo 
Bonet, el hombre a quien Lope de Vega dedicó Jorge Toledano y al 
que escribió una hermosa Epístola, incluida después en La Circe. 

En el camino de nivelación con Europa que el Centro de Estudios 
Históricos había emprendido, nació el Archivo de la Palabra. Sus pla-
nes consideraban la acogida de las diferentes variedades del habla, la 
música y  cancionero tradicionales, las manifestaciones artísticas de la 
lengua literaria y, finalmente, la voz de personalidades destacadas. 
Hoy, sin duda alguna, esto último, el registro de la voz, nos parece 
elemental, espontáneo. De tal manera se ha hecho usual, que hasta 
tenemos que defendernos de las grabaciones piratas. Pero en 1932 era 
muy distinto. Tenía un regusto de brujería, de misterio profundo. El 
estudiante de entonces, que, callado y  casi pasmado, asistía a las gra-
baciones, tan imponentes y trascendentales, llegaba a participar de los 
innumerables temores de la persona que hablaba para el viento. Caso 
especialísimo fue el de Unamuno, que se negó en redondo a oírse. En 
su discurso, uno de aquellos discos frágiles, de muy corta duración, 
se oían perfectamente las vacilaciones que la emoción le producía, se 
perciben demasiado cercanas las quejas del cuadernillo estrujado una 
y otra vez, cuadernillo del que leyó. Unamuno no quiso oírse, no qui-
so percibir el, para él, congojoso sentimiento de escuchar su voz fue-
ra de él, quizá después de él... Tomás Navarro contaba que tampoco 
Azorín quiso escucharse. Los demás que se grabaron (Juan Ramón, 
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Menéndez Pida!, Cossío, Baroja, Valle Inclán, Cajal...), aseguraban, 
acordes, que su voz no era así, pero reconocían !a de !os demás... 

Cuando, años después comenzaron a llegar !os frutos del trabajo 
en e! destierro, Navarro acude puntual a !a cita. Los problemas son 
los de siempre (los que estudia, quiero decir), pero la visión general 
se ha ido redondeando, orillándose de nostalgia, de imprecisión, de 
lejanía. Ahí están su revisión del habla criolla de Curacao (1953) o su 
mirada al hablar dominicano (1956). Una cita especial hay que dedi-
car al Cuestionario lingüístico hispanoamericano (1945), que, 
publicado en Buenos Aires, ha sido !a guía irreemplazable de toda !a 
dialectología hispanoamericana posterior. En mi quehacer de dialec-
tólogo, ¡cuántas veces ha habido que arrancar de la mano de Navarro! 
Cuando al comenzar mis primeros pinitos en el oficio estudié el habla 
de Mérida y me tropecé con el rehilamiento y con las diversas reali-
zaciones de las aspiradas y las implosivas, ¿es que no tenía que acudir 
a Navarro una vez y otra? Cuando años después, en colaboración con 
otro gran maestro, Dámaso Alonso, estudiamos el desdoblamiento 
vocálico en la Andalucía orienta!, ¿no tuvimos que buscar y mirar 
cuidadosamente las notas que Navarro publicó en Praga, en 1939, en 
e! Homenaje a Trubetzkoy? No insistiré sobre !o que ha supuesto para 
los estudiosos de dialectología hispanoamericana El español de 
Puerto Rico. La base de este libro estaba muchos años atrás (1927-
28), con motivo de un curso en !a isla. Fue entonces el acarreo de los 
materiales. A veces pienso que el impulso que llevó a Navarro a publi-
car un libro que corría el riesgo de nacer viejo (1948), no fue otra 
cosa que la nostalgia de la tierra peninsular, la perdida, que él veía o 
creía ver renaciente en cada variante fonética, en los ángulos del pai-
saje, en los dialectalismos o en los arcaismos, en las horas de silencio 
sobre los mapas. Ese trasfondo es el mismo que ha !!evado a tantos, 
cada cual según sus inalienables apreciaciones, a elaborar nuevas 
interpretaciones de !a realidad española, nuevas aportaciones al 
común tesoro, nuestra lengua. Es el inaplazable hundirse de Pedro 
Salinas en Puerto Rico para poder seguir oyendo español y  poder así 
escribir, o las situaciones parecidas de Juan Ramón, o los plurales 
caminos que han llevado a Américo Castro a La realidad histórica de 
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España. Es el fruto del destierro, donde la patria se hace celeste, 
como Dante sostenía, el destierro y los caminos ocultos de sus juga-
rretas. 

El destierro de Tomás Navarro ha sido el más largo, el más cum-
plido de toda la pequeña historia del último destierro masivo. Desde 
un punto de vista puramente externo, su exilio empieza en los últi-
mos días de enero de 1939, cuando, conquistada Barcelona por el 
ejército nacionalista, las instituciones gubernativas republicanas ini-
cian su marcha hacia la frontera francesa. En esos momentos, Tomás 
Navarro, me parece, desempeña un puesto próximo al de Director 
general de Archivos y Bibliotecas. Pero, en realidad, para Navarro el 
éxodo ha comenzado casi tres años antes. Ha comenzado el día en 
qué, también por disposición dictada por la coyuntura militar, el 
gobierno republicano ordenó la evacuación de los intelectuales que 
quedaban en Madrid. El Centro de Estudios Históricos, como era de 
esperar, figuraba en la vanguardia de la expedición. Debió de ser, si 
mi memoria no me engaña (y solamente ante la circunstancia con-
creta de estas páginas lo intento recordar) en los días iniciales de 
noviembre de 1936, ya los primeros bombardeos de la artillería blan-
ca cayendo sobre Madrid. Me despido de Navarro, quien, por el bai-
loteo circunstancial de los cargos, desempeña en ese instante la direc-
ción de la Biblioteca Nacional. 

Estamos en la puerta del Centro, en Medinaceli, 4. Le acompaña 
esa tarde don Ramón Menéndez Pida¡. La calle, las seis de la tarde 
más o menos, está vacía, una luz gris y estremecida rodeándola. La 
iglesia frontera, cerrada, convertida en algo ocasional, almacén, depó-
sito de algo, cuartel, qué sé yo qué. No hay nada del bullicio ordina-
rio de extranjeros y gentes variopintas en la esquina del Hotel Palace, 
sustituido de sopetón por un angustioso alboroto de ambulancias: se 
está convirtiendo el lujoso hotel en hospital de sangre. Nuestra des-
pedida es cortés, rápida. No se sabe de qué hablar. Tampoco sale de 
los labios un "Hasta mañana", un "Hasta cuando fuere". El tiempo 
no cuenta en tales circunstancias. En ese minuto preciso de la tarde 
novembrina, todos estamos absolutamente igualados por la locura 
envolvente: un pasmo infinito en la mirada, una inmensa pena en el 
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corazón. Cómo decir entonces "Hasta mañana", si el mañana es una 
atenazante duda, un penetrante escalofrío. Detrás de la puerta de 
Medinaceli, 4, no podíamos calcularlo bien al decirnos adiós, se que-
daba guillotinado un período excepcional y fecundo de nuestra his-
toria científica. Lo que hasta ese día había sido una arrogante afirma-
ción se trocaba en una interrogación difusa. La subsiguiente aventu-
ra de los supervivientes no ha tenido otra meta que la de luchar con-
tra la inseguridad y lograr salvar lo que en ciencia es fundamental: la 
continuidad. 

Volví a ver a Navarro muchas veces, en la Barcelona desorbitada 
de la guerra. Estaba el Ministerio en la Plaza de la Bonanova, una casa 
alta, que parecía aún más alta por ser muy estrecha de fachada y estar 
rodeada de casas bajitas. Muchos nos preguntábamos qué demonios 
hacía aquel Ministerio en tan duros momentos, con la movilización 
general, el desbarajuste al máximo y la vida civil al mínimo. Pero algo 
hacía. Había sacado, por ejemplo, de Madrid, los trabajos en marcha 
(Navarro se encargó personalmente del Atlas en elaboración) y quizá 
hizo otras cosas que no sé y que quizá tampoco sabían muy bien qué 
eran los mismos que las estaban haciendo. 

En la primavera de 1938, ya debe de ser Jefe del Gobierno Juan 
Negrín, la administración republicana quiere ir cambiando la cara de 
la retaguardia. Se recomiendan, gubernativamente, discretas costum-
bres burguesas. Se aconseja a las señoras de los directores generales, 
de los altos mandos del ejército, de la política, etc., que hasta lleven 
sombrero a los actos oficiales. (Llevar sombrero, con las mudanzas de 
la moda en tres años de desdén y ausencia por sus normas! No les 
debió hacer mucha gracia aquella confesión de coquetería en la clan-
destinidad, con halos de naftalina). Para el gobierno, se trataba, dirí-
amos hoy y no lo decíamos aún entonces, de ir creando una imagen. 
Una imagen que acerque algo la realidad revolucionaria y empobreci-
da a la realidad cómoda de algunos países que nos puedan mirar con 
recelos. Los ojos de los soldados y de la espantada gente de a pie de 
la retaguardia volvieron a ver, con un asombro indecible, entierros 
con cruz alzada por las encrucijadas de Barcelona. Había que demos-
trar que la libertad de cultos regía. Los periódicos, las películas, has- 
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ta cartelones por las calles gritaban las fotos oportunas, todo el mun-
do muy colocadito, serio y peripuesto. Me temo que ni siquiera el 
muerto, si es que lo había, creyera en tan forzada ortodoxia, pero... 
Pues bien, en esa orientación, en ese camino de manipulación socio-
lógica, el Ministerio organizó, y aún me sigo asombrando de que 
saliera adelante, una temporada de ópera en el Liceo, marzo-abril de 
1938. Se trajo una compañía francesa, ya que no hubo manera de 
rehacer una española, dispersas las gentes por los frentes, separados 
por las luchas políticas, el destierro, las depuraciones... Se cantó 
Sansón y Dalila, de Saint-Saéns. En uno de los palcos del proscenio 
está Tomás Navarro. Le acompaña su colega en la Real Academia 
Española, Enrique Díez Canedo. 

Hablamos en uno de los largos entreactos. Ya no puedo recordar, 
claro es, la conversación. Además, para qué. La voz de Navarro suena 
ya con una sutil orla desengañada. Sigue afirmando su fe en la victo-
ria final, pero se percibe que sus palabras no se corresponden con su 
pensamiento, o que ese final a que alude no está en geografía alguna 
localizable. Sabe que la realidad va por otro lado, sospecha dolorosa-
mente que toda aquella cáscara seudoburguesa alertada por el gobier-
no es totalmente inútil. El Tomás Navarro que escuché aquella noche 
en las salas del Liceo barcelonés no era el profesor, ni el maestro, ni 
el amigo. Era el símbolo de una generación maltratada y de una situa-
ción en la que nos vimos envueltos todos sin comerlo ni beberlo; una 
espectacular duda, una inseguridad inabarcable, que pretendía gritar-
se a sí misma una fe, una meta clara para ir tirando. La representa-
ción se acabó como Dios quiso. Hacia la mitad, poco más o menos, 
el apagón, las sirenas de alarma, el zumbido de los motores, las explo-
siones que bordan el teatro, la multitud que canta en pie, con frene-
sí, Els segadors... Probablemente, no hubo, de todo aquello, más ver-
dad que el tremendo, el desolador canguelo de los cantantes france-
ses, a los que ni les iba ni les venía gran cosa en nuestras querellas. 

Terminando el gran barullo, la vida vuelve. No hay quien la pare. 
Se obstina, por fortuna, en nacer cada mañana, pujante, violenta a 
veces, aunque sufra vergüenzas y persecuciones. Está ahí. Las cosas 
van cambiando, en consecuencia. Hemos llegado a 1959. Dos de los 
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antiguos discípulos de Tomás Navarro son ahora el matrimonio 
Zamora-Canellada, y este matrimonio ha seguido recibiendo de lejos 
el estímulo y el afecto del maestro. En los años americanos tuvimos 
frecuente y fuerte eco de su voz amistosa. En 1960 recalamos en 
Nueva Inglaterra, invitados por Darmouth College. Tomás Navarro 
se había jubilado ya en Columbia University, en Nueva York, y vivía 
en un lugar pequeño, casi campesino, Northampton, Massachusetts, 
donde su hija mayor, Joaquina, es directora del Departamento de 
español del Smith College. Su vida se ha ido reduciendo físicamente 
con los años, las enfermedades. Ha de hacer paseos reglamentados, 
trabajar de cuando en cuando de acuerdo con una dura disciplina. En 
fin, la tiranía médica. Son los días inaugurales de febrero cuando, 
desde el calor y las tolvaneras de Méjico, salimos a los diez bajo cero 
del aeropuerto de Nueva York. Desde luego, no creo que fuera en 
nuestro honor, pero el recibimiento fue a base de una extraordinaria 
tempestad de nieve que, como siempre en estos casos, sólo los más 
viejos del lugar recuerdan cosa parecida... Nuestro tren se paró, hubo 
que esperar gran parte de la noche en un pueblecito. Hasta nos que-
dó tiempo para ir al cine vecino de la estación: una película de fili-
busteros en e! cálido Caribe, con sus inevitables tuertos de parche 
negro en el ojo inútil y múltiples tatuajes en los brazos y en el pecho, 
las patas de palo sonoras, los gritos de muerte contra los españoles 
dominadores, la noble dama castellana atiborrada de perlas, que se 
enamora de golpe y porrazo del capitán pirata... No le faltó ingre-
diente alguno... 

Puede parecer inoperante que yo recuerde estas ingenuas menu-
dencias de nuestra expedición por el hielo del este americano, pero lo 
hago para que se entienda bien lo que ahora viene. Nos metimos de 
nuevo en el tren, un tren que avanzaba cauteloso y despacito, por una 
inmensidad blanca, sin perfiles... Llegamos a la estación de 
Northampton a las seis y media de la mañana. Parece imposible que 
la nieve se decida a dejarnos bajar del tren. Y allí, en el andén, a aque-
lla hora y con aquella temperatura, está Tomás Navarro esperándo-
nos, acompañado de su hija. Don Tomás lleva boina, una gruesa 
bufanda debajo del cuello del abrigo y se apoya en un bastón que, nos 
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dirá, alguien le ha traído de La Roda... No hace falta hablar. Hay, en 
ese instante preciso, a nuestro lado, un puente de más de veinte años 
de luz en su arco y una cercanía sin dimensiones. Mejor es no hablar 
de la intensidad del reencuentro... 

Cuántas, cuántas cosas en la conversación, en el paseo sin descan-
so, en el añudamiento de tanto cabo suelto. Quería saberlo todo, 
enterarse de todo, revivirlo todo. Fue una incursión en la auténtica 
ciencia, la ciencia de vivir, con sus riesgos y sus triunfos. Y lo hizo sin 
perder la ecuanimidad, con un aire lejanamente ausente, bajo el que 
fluían calor y comprensión. Era la misma impasibilidad atenta que 
tenía en sus clases tempranas, la que tiene aún en la foto junto a Las 
Meninas, la que le rodeaba al salir a la Plaza de la Bonanova, en 
Barcelona, o hablando por los pasillos del Liceo. Y sin perder el 
usted, el usted del Centro, que ya en 1960 no sé bien qué distancias 
marcaba. 

Volvimos otra vez a verle a Northampton, esta vez en verano. 
Enseñábamos en Middlebury College, en Vermont, en la frontera de 
Canadá. Un largo fin de semana bajamos de nuevo a Massachusetts a 
ver a Tomás Navarro. Don Tomás, estamos ya en 1966, no sale ape-
nas. Hace algunos ejercicios metódicos. Manejar la segadora del jar-
dín le hace mucho bien. Le hemos llevado un torito de Pedro 
Mercedes, el alfarero conquense. Don Tomás lo acaricia, lo mira y 
remira, lo coloca encima de un mueble, lo cambia de posición y vuel-
ve a mirarlo. Ha recibido hace poco un ejemplar del primer tomo (y 
único) del ALPI, lo que le sirve para recordar anécdotas de los cola-
boradores, los rasgos peculiares de cada uno; no dice nada sobre la 
tímida y casi compromisaria aparición de su nombre en los prelimi-
nares del tomo. Desde aquel verano de 1966 no le hemos vuelto a ver. 
Sus cartas han seguido llegando, cada vez más temblona la letra, casi 
ilegible en ocasiones, más escueto el contenido, cartas con el saludo 
de la cruz, el abrazo de la fecha. A principios del último verano nos 
escribió Joaquina, su hija, diciéndonos que ya le costaba coger una 
pluma, pero que le gustaba tanto recibir nuestras noticias... Durante 
varios años, desde la Secretaría de la Academia (la Academia, que dio 
la gran lección de conservar a los expatriados en su sitio), le he esta- 
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do mandando comunicaciones, le he enviado las convocatorias a 
varios actos sabiendo de antemano que no iba a venir, le he recorda-
do las votaciones inminentes, he tenido en ocasiones que completar 
su información sobre algún candidato ya muy joven para su larga 
ausencia... Por un azar, he explicado dialectología en el mismo local 
donde Navarro daba sus lecciones de Fonética en la Ciudad 
Universitaria. Muchas vueltas ha dado el mundo desde entonces, y el 
camino hacia la radical soledad, ¿qué otra cosa es el vivir?, se ha ido 
aguzando. Pero todavía, a pesar de los altibajos, la voz de Navarro sir-
ve de nexo entre mis comienzos y lo que pretendo comunicar a esas 
cabezas jóvenes que no le vieron nunca o que nunca oyeron su nom-
bre —quizá por intereses ajenos al auténtico trabajo científico—. Y este 
nexo, entendámonos, ¿no se llama magisterio? Sí, magisterio ejem-
plar, y también acendrado patriotismo. • 
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enjamínalencia 
,la 	anguardia 	rtistica 

L pañola en los años 20 30 

Por Paloma Esteban Leal 

B enjamín Palencia nació en Barrax, pueblo de Albacete del que 
también procedían sus padres. Cuando todavía era un niño 
se traslada a vivir a Madrid junto con Rafael López Egóñez, 

un hombre de amplia formación y refinados gustos artísticos, a juzgar 
por las publicaciones existentes en su biblioteca, a las que seguramen-
te el joven Palencia tendría acceso. Este hecho sería decisivo para él, pues-
to que así pudo conocer las últimas realizaciones de los artistas de la 
vanguardia artística europea. De no haber ojeado las páginas de estas 
publicaciones, probablemente Palencia no hubiera llegado nunca a 
participar en los movimientos artísticos más avanzados de su época, el 
entonces denominado Arte Nuevo, y, sobre todo, quizá nunca hubie-
ra sido consciente de que estaba contribuyendo a la verdadera renova-
ción del panorama artístico de nuestro país. 

No obstante, gracias a su natural intuición, a su curiosidad insaciable 
y al tutelaje del que ya para siempre se convertiría en su "tío Rafael", 
Palencia —quien según sus propias confesiones, se sentía atraído ya 
desde sus primeros días de escolar por todas las estampas en color que 
caían en sus manos llegaría a ser un defensor a ultranza de la renova-
ción artística. 
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[2] Daniel Vázquez Díaz. Alegría del campo 

vasco (Fuenterrabía), 1920 

[51 Salvador Dalí. Gran arlequín y pequeña 

botella de ron, 1925 

Pero todo esto ocurriría algunos años después de su llegada a 
Madrid, ya que, lógicamente, durante las primeras etapas que siguie-
ron a su desembarco en la capital, Palencia traía consigo un enorme baga-
je de entusiasmo, pero prácticamente ninguna preparación. En estos pri-
meros tiempos prefería acudir al Museo del Prado a matricularse en la 
Escuela de San Fernando, y es en el Prado donde descubre algunas de 
las grandes pasiones artísticas de sus años iniciales, como Goya y, sobre 
todo, el Greco, al que dedicará elogiosas alabanzas en algunos de sus 
escritos y que inspirará algunos de sus cuadros primerizos. Después ven-
dría li influencia del impresionismo y, más tarde, de nuevo su admi-
ración por El Greco, si bien ahora matizada ya por la huella de la obra 
de José Gutiérrez Solana, a quien bastantes años después evocaría 
como uno de sus coetáneos más singulares: "Los grandes escándalos esta-
ban a cargo de Solana. Fue precisamente el primer pintor que conocí 
y admiré. Pero tuve que distanciarme de él por miedo a su influencia". 

Precisamente el resultado de la mezcla de estas dos influencias —la 
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4 

61 Bodegón de los claveles, ca. 1920-21 

proveniente de El Greco, si bien ya muy diluida, y  la surgida como con-
secuencia de la impronta de Solana— son cuadros como el titulado El 
grabador, 1919 [1],  en los que, a pesar de las evidentes y reconocibles 
reminiscencias de otros pintores, comienza a desvelarse lo que será el 
Palencia posterior, preocupado ya por las nuevas corrientes. Este inte-
rés por lo nuevo se traduce aquí, por ejemplo, en la sustitución de los 
sombríos tonos solanescos por vivos estallidos de color, quizá remota-
mente inspirados en las realizaciones llevadas a cabo por los expresio-
nistas alemanes aproximadamente diez años antes, pero que en la 
España todavía fascinada por las composiciones decimonónicas supo-
nían una auténtica conmoción. 

Su encuentro con Juan Ramón Jiménez va a significar un nuevo paso 
adelante en su carrera pictórica. El poeta le abrirá las puertas del 
Madrid intelectual, del mundo de la Residencia de Estudiantes, don-
de Palencia tendría ocasión de conocer a García Lorca, Rafael Alberti, 
Pancho Cossío, Bores, Dalí y al escultor Alberto Sánchez, con quien 
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171 Bode96n cubista, 1925 

más tarde iba a formar la Escuela de Vallecas. Las novedades plásticas, 
los diferentes campos de la experimentación artística, aparecen ahora 
ante sus ojos no ya por referencias fotográficas, sino directamente, 
encarnados en las obras de sus nuevos amigos. 

Pero, la modernidad con mayúsculas seguía gestándose en París, ciu-
dad de la que había regresado en 1918, tras unos años de estancia, Daniel 
Vázquez Díaz, trayendo consigo buena parte de las enseñanzas apor-
tadas por el cubismo. Palencia se siente atraído por las composiciones 
del pintor almeriense, realizadas a base de tonos claros y  fuerte estruc-
turación geométrica, y profundamente facetadas. Probablemente, halla- 
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191 Salvador Dalí. Port Alguer, 1924 10  Bodegón cubista, 1923 

ría la inspiración para sus propias obras de este momento en cuadros 
pintados por Vázquez Díaz durante la primera etapa de su producción, 
como Alegría del campo vasco (Fuenterrabía), de 1920 [21.  En este sen-
tido, hay tres obras que dan especial testimonio de esta influencia. La 
primera de ellas es su majestuoso Autorretrato, de 1920 [31, en el que 
su autor se representa a sí mismo con una imagen casi altiva, que pare-
ce presagiar futuros triunfos. En su ondulada cabellera se refleja una 
extensa gama de colores, en un verdadero ejercicio de imaginación 
plástica. Pero lo más llamativo son el fondo azul verdoso con que se ha 
resuelto el lienzo y la camisa blanca del protagonista, que no dejan lugar 
a dudas en cuento a fascinación ejercida por el cubismo. Un año des-
pués, en 1921, Palencia llevará a cabo una serie de retratos en los que 
la insistencia en la fragmentación cubista de los fondos parece acentuarse 
aún más, fenómeno del que son buen ejemplo una serie de bustos de 
adolescentes como el título Niño [4]. 

Casi al mismo tiempo —como ocurre también en obras tempranas 
de Salvador Dalí, como por ejemplo Gran arlequín y pequeña botella de 
ron [51, 1925, donde el paisaje realista que se ve a través de la venta-
na contrasta con la geometrizada figura del personaje—, las referencias 
cubistas van cediendo paso al reflejo de una nueva tendencia europea, 
lo que se conoce como "retorno al orden" y que es en realidad una recu-
peración de los modelos clásicos, como reacción contra los "excesos" 
del expresionismo y del propio cubismo. En España, al igual que ocu-
rra con la mayoría de los creadores interesados en la puesta al día de 
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ii[ Naturaleza muerta, 1927 1121 Sin titulo, 1930 

su praxis artística, Benjamín Palencia haría compatibles, al menos 
durante una temporada, el gusto por la geometrización y el cultivo de 
un realismo de nuevo cuño. Precisamente como ejemplo de este momen-
to son lienzos como Bodegón de los claveles, h. 1920 [6],  realizados a lo 
largo de toda la década de los años veinte, alternando con otras obras 
del propio autor de muy diferente cariz. Se podría afirmar que estos óle-
os irradian una atmósfera de misterio, soledad e irrealidad, surgida para-
dójicamente como consecuencia de la insistencia en la representación 
de la propia realidad. No en vano, Palencia pudo contemplar en fecha 
muy temprana —puesto que como hemos podido constatar, tenía acce-
so a diversas publicaciones especializadas— fotografías de obras de auto-
res alemanes que en aquel momento eran calificadas como expresionistas, 
pero que tenían ya en germen todas las connotaciones del movimien-
to alemán conocido como Neue Sachlichkeit (Nueva Objetividad). 

Tampoco hay que olvidar que durante estos primeros años de la déca-
da de los veinte aparece uno de los temas más queridos del pintor, cul-
tivado posteriormente en múltiples ocasiones, los peces, que representa 
bien inertes, en naturalezas muertas, bien en su medio natural o, ya más 
tardiamente, en lienzos más próximos al surrealismo. Los peces esta-
rán asimismo presentes en uno de sus más interesantes cuadros, ya deci-
didamente neocubistas, Bodegón cubista, de 1925 [7],  al que Juan 
Antonio Gaya Nuño describía como sigue, con motivo de una expo-
sición celebrada en Granada en 1975: "La cronología de esta obra 
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[13} Georges Braque. Nature morte á la pipe, 	 1141 Dibujo en la arena, 

1919-20 
	

1930 

oculta ha comenzado en la ocasión granadina con una obra deliciosa 
de 1925, un bodegoncito de sardinas, frutero con naranjas y ventana 
abierta, en concepto claramente cubista, que es una verdadera delicia 
visual". (...). Efectivamente, se trata de una deliciosa pintura en la 
que además se reconocen los elementos característicos de todas estas rea-
lizaciones inmediatamente anteriores a 1926, año definitivo en la evo-
lución del pintor, por haberse producido durante el transcurso del 
mismo su viaje a París. Pero volviendo al Bodegón cubista, no es dificil 
apreciar de qué manera se integran en él las secuelas del cubismo —un 
cubismo a mitad de camino entre los angulosos motivos de la época ana-
lítica y las mucho más organicistas y depuradas composiciones de Juan 
Gris— junto a la evocación del "retorno al orden", evidente sobre todo 
en el paisaje que, también a la manera de Gris, se deja ver a través de 
la ventana que se abre tras la mesa rebosante de objetos. Por otra par-
te, la forma en que Palencia ha resuelto las naranjas que reposan sobre 
el frutero anticipa su posterior gusto por la materia, sobre todo por 10 

que concierne a la inclusión en el lienzo de todo tipo de materiales nue-
vos. 

Algo semejante, por lo que se refiere a esta mezcla de tendencias, se 
produce también en otro pequeño grupo de cuadros, como las tres vis-
tas de Altea [8], fechadas dos de ellas ya en 1927 y la más temprana un 
año antes, en 1926. Estos tres últimos paisajes guardan un asombroso 
paralelismo con las representaciones de Cadaqués realizadas por Salvador 
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ISJ Montes de Alcalá, 1931  1161 Signos rítmicos, 1931 

Dalí en torno a 1925 como, por ejemplo, PortAlguer [9], de 1924, y 
en ellos se combinan armoniosamente las líneas simétricas y rigurosas 
de las fachadas de las pequeñas construcciones con los misteriosos y teja-
nos horizontes marinos. 

Tras haber participado con una sala dedicada a su obra en la emble-
mática Exposición de los Artistas Ibéricos, celebrada en el Retiro 
madrileño en 1925, viaja a la capital francesa un año después. Sería su 
segundo gran cambio de ambiente, después de aquel otro propiciado 
por López Egóñez, e iba a imprimir a su obra un giro sustancial, a pesar 
de los comentarios poco favorables que sobre esta experiencia emitie-
ra el propio pintor años más tarde: "Allí trabajé mucho. Pero el ambien-
te no me gustaba. No iba conmigo. ( ... ) En París los artistas se agota-
ban en una lucha feroz persiguiendo el triunfo. ( ... ) Yo me volví a España 
para recuperar la paz. Echaba de menos el aire puro, los campos de 
Castilla, el sol, los encinares...". ( ... ) 

El París que iba a conocer Palencia era el de tos artistas españoles 
aglutinados en torno a la revista Cahiers d'Arty a sus dos promotores, 
Zervos y Térlade. Precisamente este último escribiría en 1926 un artí-
culo en el que se glosaba la importante colaboración de los pintores y 
escultores españoles en relación con el desarrollo artístico de la capi-
tal francesa en aquellos momentos. Este grupo de artistas, que formó 
parte de la Escuela de París durante el período de entreguerras, estuvo 
integrado, entre otros, por Peinado, Bores, Ucelay, De la Serna, Miró, 
Viñes, Manuel Ángeles Ortiz o Cossío, con quien Palencia compartió 
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[171 Formas prehistóricas, 1933 1181 Figuras en rojo y amarillo 

estudio, al tiempo que asistía a la academia de la Grande Chaumire 
o a las tertulias que tenían lugar en Montparnasse, auspiciadas por los 
citados Térlade y Zervos. 

Durante el transcurso de su estancia en París —donde permaneció 
Palencia, de manera intermitente, hasta 1928, y  donde regresaría de nue-

vo en 1933— se va a gestar la verdadera revolución que inspirará a par-
tir de este momento su quehacer artístico. Recibe ahora las influencias, 
más o menos reconocidas o matizadas, de Cézanne, Matisse, Picasso y 
Miró, pero, sobre todo, participa de la estética imperante entre los miem-
bros del círculo de Cahiers d'Art, profundamente imbuida de las ense-
ñanzas del cubismo —si bien un cubismo ya muy depurado, que inci-
día por encima de cualquier otra preocupación en la importancia de la 
propia pintura en sí, de la pintura pura— y de otro movimiento que había 
visto la luz hacía relativamente poco tiempo, el surrealismo. 

Las obras que Palencia lleva a cabo entre 1927 y  1931, precisamente 
en la misma época en que tiene lugar el mayor auge del círculo de Cahiers 
d'Art, reflejan la influencia ejercida por este grupo, lo que demuestra 
una vez más el interés del pintor por las más innovadoras experiencias 
plásticas de los años veinte y treinta. Sus preferencias iconográficas de 
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1201 Molinos de Castilla, 1933 

este momento se decantan fundamentalmente hacia el tema de los 
bodegones, produciéndose la curiosa circunstancia de que incluso algu-
no de ellos está fechado varios años antes del viaje a París, concretamente 
en 1923. No será esta la única ocasión en que Palencia se adelante intui-
tivamente a lo que será su evolución posterior y realice con indiscuti-
ble precocidad obras en las que más tarde profundizará ya de forma sis-
temática. Un proceso semejante se produciría, por ejemplo, a propó-
sito de su viaje a Italia, hecho que influiría profundamente en su obra 
posterior, aunque él ya pareciera presentir este acontecimiento, a juz-
gar por realizaciones anteriores. Pero volviendo al lienzo de 1923, 
Bodegón cubista [10],  advertimos que en él se manifiesta ya la predi-
lección por una pintura en sí misma, considerada como protagonista 
única, sin concesiones ajenas a su propia naturaleza. No obstante, aún 
no ha aparecido otra de las características que sí estará presente, por el 
contrario, en otros bodegones de estos años. Se trata de lo que podrí-
amos definir como una cierta "tendencia a la concreción", que se tra-
duce en una especie de forma cerrada, casi como una mandorla, que 
suele envolver el motivo central y que a veces se acerca a formas cir-
culares, como ocurre en el cuadro Naturaleza muerta, de 1927 [11], 
mientras que en otras ocasiones esta especie de mandona se aproxima 
más a estructuras cuadradas o rectangulares, como en el lienzo Sin títu-
lo [12], de 1930. También en este sentido, es preciso recordar las 
investigaciones de Georges Braque, quien entre 1917 y 1930, concre-
ta igualmente el motivo principal de sus composiciones, envolviéndo- 
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1211 Composición, 1935 1221 Joaquín Torres García. Composición 

simétrica en rojo y blanco, 1932 

lo en estructuras muy semejantes a las descritas [13]. 
Palencia tendrá ocasión de mostrar todo lo aprendido en París con 

motivo de su exposición individual celebrada en el Museo de Arte 
Moderno de Madrid en 1928 y, aunque la crítica sí fue sensible a sus 
nuevos descubrimientos, no ocurrió lo mismo con los visitantes, que 
mostraron sin recato alguno no sólo su descontento sino incluso su indig-
nación para con lo allí expuesto. El propio Benjamín Palencia así lo reco-
nocía bastante tiempo después, en el transcurso de una conversación 
periodística, al referirse a esta exposición: ( ... ) "fue un verdadero escán-
dalo, hasta el punto de que la gente, por su incompresión, llegó a 
arrojarme los catálogos a la cara". 

Pero también durante este período, que abarca desde 1927 a 1931 
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aproximadamente, y al igual que ocurriera en las respectivas obras del 
resto de los pintores del círculo de Térlade y  Zervos, comienza a irrum-
pir el surrealismo en la obra de Palencia, aunque éste no reconocería 
nunca dicha influencia como producto directo de su primer viaje a París, 
admitiéndola, si acaso, como consecuencia del impacto que le produ-
jo la primera exposición de Salvador Dalí, celebrada en 1929 también 
en la capital francesa. Algo similar aseguraba que le había sucedido con 
el cubismo, movimiento que, según sus propias afirmaciones, no habría 
sido la causa del sentido estructural presente en sus obras, que, por el 
contrario, siempre según el pintor, debían esta peculiaridad a la pos-
terior aportación del arte italiano. En este sentido, no obstante la agu-
deza que solía caracterizar las opiniones de Palencia en materia artís-
tica, creemos que debe imponerse la evidencia sobre sus propias decla-
raciones, ya que resultan indiscutibles tanto la impronta dejada ya 
por el cubismo en algunas de sus más tempranas realizaciones, como 
la influencia ejercida por el surrealismo durante el primer viaje a París. 

Otra importantísima novedad surgida asimismo a resultas de la 
visita a París va a ser la utilización de una serie de materiales nuevos, 
inusitados, ajenos al óleo, que había sido empleado habitualmente 
hasta este momento. Las tierras, las arenas, las cenizas aparecen de pron-
to en sus lienzos, que se transforman así en verdaderos precedentes de 
lo que mucho más tarde, bastantes años después de concluir la Guerra 
Civil, serían las señas de identidad de algunos de los más destacados cul-
tivadores del informalismo español. Palencia utilizaba también técni-
cas inusuales para aplicar sus insólitas y abundantes materias, recogiendo 
tierras de barbecho que luego lavaba y dejaba en reposo, para mezclarlas 
más tarde con el óleo y el aceite de linaza. Asimismo, en su búsqueda 
incansable de nuevas soluciones, pintaba con ceniza de sarmiento para 
proporcionar mayor intensidad a los tonos negros y otra vez libros anti-
guos con el fin de encontrar las fórmulas más adecuadas a sus propó-
sitos. De este tipo de composiciones son ilustrativas algunas piezas como 
las relacionadas a continuación: Dibujo en la arena, 1930 [ 1 4]; 
Naturaleza muerta, 1930; Piedras y  peces, 1931; Tierras silúricas, 1931; 
Figuras, 1932; Figuras dialogando, 1932 y Pájaros sobre fondo de arena, 
1932. 
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[24] Tauromaquia, 1933 	 [25] Sin título, 1930 

Casi simultáneamente tiene lugar el nacimiento de la popular 
Escuela de Vallecas, uno de los más trascendentales acontecimientos artís-
ticos de la época de preguerra. Es de sobra conocida, y  por esa razón 
no insistiremos en ella, la historia de su gestación, de los paseos de 
Palencia y el escultor Alberto por los alrededores de Madrid y de la elec-
ción de un cerro vallecano, al que llamaron Testigo, como símbolo de 
la intención de ambos artistas de implantar en España un Arte Nuevo, 
de carácter explícitamente nacional, pero que pudiera competir en 
cuanto a calidad con el que se estaba realizando en París. El verdade-
ro interés de esta experiencia radica en el hecho de que precisamente 
como consecuencia de ella van a materializarse sobre el lienzo todos los 
conocimientos aprendidos por Benjamín Palencia durante sus años de 
estancia en la capital francesa. La temática de las obras llevadas a cabo 
en la época de la Escuela de Vallecas va a incidir en el reencuentro con 
la tradición hispánica simbolizada en el paisaje castellano, pero el 
modo de abordar dicha temática procederá directamente de París y, en 
especial, de los descubrimientos relacionados con la estética surrealis-
ta. Así pues, parece probable que, aunque la fundación "oficial" de la 
Escuela se ha situado en ci año 1927, sus primeros frutos, las obras rea-
lizadas por Palencia en el contexto de la misma, no vieran la luz hasta 
algún tiempo después, en los años iniciales de la década de los trein-
ta, cuando su autor había dispuesto ya del tiempo suficiente para 
regresar a España y sedimentar su aprendizaje. Composiciones como, 
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(26] sin titulo 	 [27] La espigadora y dos muchachos, 1936 

por ejemplo, Montes de Alcalá, 1931 [151,  corroborarían esta hipóte-
sis, ya que su concepción plástica —sus generosos empastes, las hendi-
duras que surcan su superficie...— denota un indudable conocimiento 
de la vanguardia, a pesar de tratar un motivo tan tradicional como el 
paisaje. 

También durante los primeros años de la década de los treinta, 
concretamente hacia 1930-31, se produce uno de los momentos más 
relacionados con la abstracción de toda la producción de Palencia. 
Lafuente Ferrari afirmaba refiriéndose a este período que algunos de estos 
cuadros (...) "podrían ponerse junto a los más representativos del abs-
tracismo expresionista de nuestros días". Esta circunstancia coincide cro-
nológicamente con la publicación por parte del pintor del texto que ha 
sido considerado como el compendio de su ideología pictórica en los 
años anteriores a la Guerra Civil y, a la vez, al anuncio de lo que iba a 
ser su praxis artística a partir de los años cuarenta. En este documen-
to, redactado en 1931 y  publicado en 1932 en la madrileña editorial 
Plutarco, se incluían más de una treintena de ilustraciones correspon-
dientes a otros tantos cuadros suyos. 

Algunas de estas emblemáticas obras reproducidas en el libro de 
Plutarco —Signos rítmicos, 1931 [16];  Figuras jugando con fuego, 1932; 
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Arlequines, 1932; Composición, 1932 u Hormigas, 1932— muy próximas 
a la abstracción, están pobladas de signos casi cabalísticos. En relación 
con este tipo de obras han sido varios los autores que han esbozado las 
más diversas hipótesis, pero de todas ellas creemos que la más plausi-
ble es la que identifica el origen de los ideogramas de Palencia con los 
iconogramas llevados a cabo por los primitivos pobladores de los abri-
gos tardopaleolíticos o mesolíticos del Levante español. El interés de 
Palencia por el arte rupestre en general debía remontarse casi a los pri-
meros años de su estancia en Madrid, lo que podría ratificar, por ejem-
plo, la existencia entre los ejemplares de la biblioteca de su domicilio 
de la madrileña calle Zurbano de un volumen publicado en 1918 por 
Hugo Omerbaier y el Conde de la Vega del Sella y, dedicado a las pin-
turas de la cueva de Buxu, en Asturias. El propio pintor exponía sus con-
vicciones al respecto en declaraciones recogidas por Cesáreo Rodríguez-
Aguilera: (...)"A mí dame la pintura ciega. Dame los ibéricos milena-
rios, los caldeos, los egipcios, los románicos. Dame el bisonte bermellón 
de Altamira, pintado por manos cazadoras... La enorme seducción del 
arte actual es que está tratando de poner las cosas en su punto, es que 
está reintegrándolo a su función madre, creadora y poética.. Prefiero 
hacer la plástica del lobo y alondra, antes que la teatral y anecdótica del 
maniquí vestido de historia". 

Toda esta confesada admiración por lo primitivo, lo prehístorico, en 
definitiva, por lo primigenio y lo exento de artificio, tendrá su corre-
lato plástico en las obras realizadas entre 1932 y 1934, es decir, en ple-
no apogeo de la Escuela de Vallecas. Sin renunciar en ningún momen-
to a un abundante empleo de la materia, se recupera la figura, los 
tonos se vuelven más vivos y las formas adquieren movimiento, al 
tiempo que evocan los materiales orgánicos en representaciones de 
seres intermedios entre los reinos vegetal, animal y mineral. Uno de los 
temás más decididamente surrealistas, el de la metamorfosis, aparece 
así en estas composiciones que recrean fósiles, tauromaquias y, en defi-
nitiva, todos aquellos motivos identificables con los arquetipos de la cul-
tura hispánica, que Palencia asimila a la realidad rural castellana. 

Algunas de las mejores creaciones de esta etapa serán expuestas en 
la galería Pierre, de París, en 1933, siendo visitadas por los grandes teó- 
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ricos del surrealismo, Aragon, Breton y Péret, que se mostraron grata-
mente impresionados por la obra del español. También la prensa par¡- 
sina se hizo eco de la muestra y el éxito llegó a ser recogido incluso por 
los críticos nacionales, que sin embargo, se dolían de la absoluta incom-
prensión que la trayectoria del pintor seguía suscitando en su propio 
país, mientras que Pierre Loeb, el propietario de la galería homónina, 
le ofrecía incluso la posibilidad de exponer de nuevo en el futuro. Esta 
ocasión se malograría debido al cierre del establecimiento de Loeb, pero 
no obstante, gracias a algunas fotografías del momento, existe constancia 
documental de parte de los magníficos lienzos surrealistas expuestos en 
1933, como Toros (Tauromaquia) o Formas prehistóricas [17], ambos del 
propio año 1933, acompañados de otros igualmente representativos de 
esta etapa como Bodegón del mochuelo, 1932; Retrato de/escultor Alberto, 
1932; Abstracción, h. 1933-34; Composición de dos figuras en azules, 1934; 
Fósiles, 1934 o Forma abstracta, h. 1934. 

Por otro lado, no hay que olvidar que, al tiempo que la obra de 
Palencia se va enraizando cada vez más en lo hispano —lo que queda-
ría corroborado, por ejemplo, por su vinculación con el grupo teatral 
La Barraca, al frente del cual estuvo Federico García Lorca— va pro-
fundizando también en mayor grado en el conocimiento de los avan-
ces logrados por la vanguardia internacional. Así, concretamente en 
1934, su obra llegará a acusar una gran influencia de la producción picas-
siana y, en particular, de los primeros dibujos preparatorios para La 
Crucifixión, realizados en 1927, que fueron objeto de un reportaje 
fotográfico publicado en la revista Cahiers d'Art en dicho año, preci-
samente cuando Palencia se encontraba en París. Las sinuosas líneas de 
las figuras picassianas, tan alejadas ya de los rigores cubistas como 
próximas a los supuestos del surrealismo, tienen un extraordinario 
pero a la vez personal paralelismo en ciertos cuadros que, como decí-
amos, fueron llevados a cabo por Palencia en 1934, tales como Figuras 
en rojo y  amarillo [18] o Mujer tocando el violín, o en la serie de mag-
níficas acuarelas que ilustran su faceta de creador de obras realizadas 
sobre soporte de papel. 

Pero, como demostración una vez más del interés de Palencia por 
cualquier fenómeno artístico novedoso, se produce aún, un sesgo más 
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en su obra, también durante la primera mitad de la década de los 
treinta —coincidiendo, en cierto modo, con su etapa de reminiscencias 
picassianas— y en relación con el movimiento liderado por el urugua-
yo Joaquín Torres García y aglutinado en torno al denominado Grupo 
de Arte Constructivo. Si bien es verdad que esta agrupación permane-
ció como tal durante un período de tiempo realmente breve —desde octu-
bre de 1933, en que se celebró su primera exposición en la Sala del 
Comité de Exposiciones del madrileño Salón de Otoño, hasta el 14 de 
abril de 1934; fecha de la partida hacia Montevideo de la familia 
Torres García—, no es menos cierto que su ideología plástica se iba a 
extender entre un numeroso grupo de artistas de la preguerra (Luis 
Castellanos, Maruja Mallo, Manuel Ángeles Ortiz, José Moreno Villa, 
Luis Rodríguez Luna, Francisco Mateos, Alberto Sánchez, Germán 
Cueto, Eduardo Díaz Yepes, Julio González...), perviviendo incluso en 
la obra de bastantes de ellos durante mucho tiempo más. Palencia 
comienza a reflejar ya en algunos de sus lienzos de 1932 una marcada 
tendencia hacia la construcción, hacia los volúmenes estructurados 
arquitectónicamente, quizá recuperando en cierto modo las premisas 
de su etapa más decididamente cubista, tal como se aprecia en un 
lienzo de este año titulado Paisaje [19].  En otras obras de este momen-
to combina la tendencia. constructiva con ciertos elementos más pro-
pios de sus creaciones surrealistas, como ocurre, por ejemplo, en 
Molinos de Castilla, 1933 [20], y,  dos años después, en 1935, lleva a cabo 
cierto tipo de obras muy próximas conceptualmente a la producción 
realizada por Torres García en torno a 1932-33. Donde más se apre-
cia esta circunstancia es, sobre todo, en el cuadro titulado Composición 
[21], muy similar, hasta en algunos de sus detalles como la rueda de la 
zona superior derecha, a una obra del uruguayo datada en 1932, la titu-
lada Composición simétrica en rojo y  blanco [22]. Según creemos, no se 
ha profundizado excesivamente en las similitudes existentes entre la ide-
ología plástica de ambos autores, pero, para ilustrar esta hipótesis, 
podríamos citar las afirmaciones de Torres García durante la conferencia 
pronunciada con motivo de la inauguración de la primera exposición 
del grupo Cercle et Carré, en París, donde aseguró que de la fusión del 
cubismo, el neoplasticismo y el surrealismo surgiría el arte completo, 
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lo que coincidía en buena medida con la praxis artística ejercida por 
Palencia en torno a los primeros años de la década de los treinta. 

Por otra parte, es preciso mencionar también la producción dibu-
jística de Palencia, tan importante en el contexto de su obra como los 
propios óleos, y en la que se ponen también de manifiesto los aspec-
tos más vanguardistas de su creación. Palencia concede a sus realizaciones 
sobre soporte de papel un carácter de independencia casi total con res-
pecto a sus cuadros, hasta el punto que a veces entran incluso en con-
frontación con éstos. No obstante, constituyen al tiempo, y aunque pue-
da parecer paradójico, su perfecto complemento, anticipándose a ellos 
en algunas ocasiones y, en otras, explicando a posteriori su significa-
do. 

Así, en 1920 la influencia de la corriente europea del "retorno al 
orden" inspira dibujos de una muy cuidada factura, tal como ocurre, 
por ejemplo, en el titulado Muchacho [23].  Una década más tarde, hacia 
1930, y aproximadamente hasta 1932, irrumpirá con fuerza en la pro-
ducción del artista lo que ha sido calificado una y otra vez como ten-
dencia a la abstracción y que, según creemos, podría tratarse más bien 
de una esquematización extrema, pero en la que la figura, el contacto 
con lo real, no llega a desaparecer en ningún momento. Prueba de ello 
son la mágnifica serie de rostros realizados precisamente en este año 
1930. 

Durante el bienio 1933-34 tiene lugar la etapa más rotundamente 
surrealista de Palencia, llevando a cabo ahora una extensa e interesan-
te serie de dibujos, en su mayoría de gran formato y realizados a tinta 
negra y pluma, en los que el autor toma como punto de partida el mun-
do agrario (horcas, bieldos...), que transforma después en un univer-
so onírico y misterioso habitado por seres metamorfoseados, de acuer-
do con las más genuinas visiones surrealistas. Especialmente ilustrati-
vas en este sentido son sus tauromaquias [24], de 1933. Pero casi al 
mismo tiempo que estos dibujos surrealistas, tal como ocurriera en las 
obras sobre lienzo, e incluso de manera más evidente que en éstas, apa-
rece la huella picassiana y, en especial, el trasunto de los primeros 
dibujos preparatorios de la Crucifixión, de 1932. Palencia lleva a cabo, 
directamente inspirado por el malagueño, un coherente y uniforme con- 
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junto de acuarelas fechadas entre 1933 y  1934, de exultante colorido 
y extrema libertad formal. 

Igualmente interesantes son los collages de 1930 [25],  así como los 
fotomontajes realizados en torno a 1936 [26],  todos ellos imbuidos de 
un "mironiano" sentido del humor y siempre cercanos a la experi-
mentación y a la metodología surrealistas. Finalmente, al acercarse el 
trienio de la Guerra Civil, Palencia se deja contagiar por el ambiente 
de exaltación realista característico de las jornadas prebélicas, alternando 
en este momento las composiciones "a la divina proporción" —ejecutados, 
como aseguraba Gerardo Diego, "como un toscano del siglo XV pre-
para con el compás los círculos y polígonos que le van a asegurar equi-
librio e inspiración".— con las escenas de campesinos castellanos de eje-
cución minuciosa, en cierto modo evocadoras de la factura de Durero 
[27]. Pero, ya sea como cultivador del realismo o de la abstracción, del 
surrealismo o del cubismo, tanto en sus óleos como en sus dibujos, 
Benjamín Palencia fue un indiscutible defensor de la modernidad, 
consciente y  voluntario partícipe del Arte Nuevo. • 

274 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Ls 
Autores 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



T OSÉ MANUEL ALMENDROS TOLEDO, nació en Albacete. 

J Es Profesor de E.G.B., Diplomado Universitario en Relaciones 
Laborales y  Licenciado en Historia. Ha publicado varios trabajos de 
investigación histórica sobre la provincia de Albacete y el antiguo 
Estado de Jorquera. Asimismo, tiene presentadas comunicaciones 
sobre dichos temas en varios congresos. Es miembro del Instituto de 
Estudios Albacetenses. 

RAMÓN BELLO SERRANO. Escritor y columnista. Premio 
Nacional de Ensayo de la Universidad de Murcia. Premio 

Nacional de Novela Corta del Ayuntamiento de Hellín. Premio 
Novela de Castilla-La Mancha. Cofundador, y en la actualidad miem-
bro del consejo de redacción, de la revista BARCAROLA. Es autor de 
los libros "El color de los pájaros", "Moriarty" , "Viaje en autobús", 
"El libro de oro del Ateneo Albacetense". 

F ERNANDO CHUECA GOITIA, nació en Madrid, donde 
estudió la carrera de Arquitectura. Es miembro numerario de 

las Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando 
y presidente del Instituto de España. Desde hace muchos años se ha 
dedicado a la enseñanza, siendo catedrático numerario de Historia 
del Arte y de Historia de la Arquitectura en la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de Madrid. Es autor de diversos libros de 
Arquitectura y Urbanismo, entre los que cabe destacar "La historia de 
la arquitectura española —edad Antigua y Media—", "La arquitectura 
del siglo XVI", "Breve historia del urbanismo", etc. 

P ALOMA ESTEBAN LEAL. Licenciada en Historia del Arte 
por la Universidad Complutense de Madrid. Funcionaria del 

Cuerpo Facultativo de Conservadores de Museos. Conservadora Jefe 
de las Colecciones del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. 
Autora de Tesis Doctoral sobre "La obra plástica de Eugenio E Graneil 
en el contexto de la vanguardia surrealista. Análisis y  catálogo razonado 
de la obra 1939-1991", y de un centenar de publicaciones relaciona-
das con el arte del siglo XX y los museos de arte contemporáneo. 
Profesora del Master de Museología de la Facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad Complutense de Madrid. 

277 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



F RANCISCO FUSTER RUIZ. Doctor en Historia, del Cuerpo 
1 Facultativo de Archiveros, fue durante muchos años funciona- 

rio del Archivo Histórico de Albacete y director del Archivo General 
de la Marina. Actualmente es profesor de la Universidad de Murcia. 
Fue director de la revista Al-Basit y  fundador del Instituto de 
Estudios Albacetenses. Autor de numerosos libros y publicaciones 
sobre la provincia de Albacete. 

C ARMEN MARTÍN GAITE, nació en Salamanca. Profesora 
en diversas universidades norteamericanas, novelista, histo- 

riadora y crítica literaria, ha publicado más de una veintena de libros, 
entre los que destacan "Entre visillos", Premio Nadal, 1958; y  "El 
cuarto de atrás", Premio Nacional de Literatura. "Caperucita en 
Manhattan" (1990) y  "Nubosidad variable" (1988), son sus últimas 
novelas más destacadas. En 1988 se le concedió el Premio Príncipe de 
Asturias. 

C ARLOS MELLIZO, nació en Madrid. Es doctor en Filosofía 
por la Universidad Complutense, y desde 1968 ejerce la 

enseñanza universitaria en Estados Unidos. Es Profesor y Director de 
la Sección de Estudios Hispánicos en el Departamento de Lenguas 
Modernas y Clásicas de la Universidad de Wyoming. Ha publicado 
varios libros y artículos de crítica filosófica y literaria. 

OSÉ LUIS MORALES Y MARÍN, nace en Murcia. Doctor en 

J Historia, es profesor de Historia del Arte de la Universidad 
Autónoma de Madrid. Ha publicado más de una veintena de libros, 
entre los que cabe reseñar los siguientes títulos: "La pintura y escul-
tura españolas en el siglo XVII", "Diccionario de Iconología y 
Simbología", "Los Bayeu" y "Las cartujas de Zaragoza". Es académi-
co correspondiente de las Reales Academias de la Historia, Bellas 
Artes de San Fernando, San Carlos (Valencia) y Alfonso X El Sabio 
(Murcia). 

A URELIO PRETEL MARÍN, nació en Albacete. Es doctor en 
Historia y ha sido director del Instituto de Estudios 

Albacetenses, del que fue, asimismo, miembro fundador. Profesor de 
bachillerato. Investigador de la Historia Medieval de la provincia, la 

278 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



ha divulgado en numerosas conferencias y actos públicos; y ha publi-
cado sobre el tema en torno al medio centenar de artículos y libros. 

F ERNANDO RODRÍGUEZ DE LA TORRE, nació en 
Albacete. Es doctor en Geografía e Historia y Diplomado 

Universitario en Relaciones Laborales. Ha publicado seis libros y 
decenas de artículos científicos sobre diversas disciplinas: geografía 
histórica, sismología, bibliografía y musicología, entre otras. Es 
miembro del Instituto de Estudios Albacetenses. 

D ANIEL SANCHEZ ORTEGA, nació en la pedanía de 
Abuzaderas (Albacete). Es doctor en Geografía por la 

Universidad Nacional de Educación a Distancia, Catedrático 
Numerario de Bachillerato y profesor del Centro de la UNED en 
Albacete. Ha realizado diversos estudios sobre Los Llanos de 
Albacete, uno de los cuales fue distinguido con el Premio Nacional de 
Investigación de la Real Academia de Doctores. El autor forma parte, 
como miembro correspondiente, de dicha Real Corporación. 

ALONSO ZAMORA VICENTE, vinculado familiarmente a 
Albacete, nace en Madrid. Catedrático de Filología Románica 

de la Universidad Complutense y ex-Secretario Perpetuo de la Real 
Academia Española de la Lengua. Autor de colecciones de cuentos y 
trabajos de lingüística, dialectología y crítica literaria, y de estudios 
sobre Lope de Vega, Cela y Valle-Inclán. Fue Premio Nacional de 
Literatura en 1980 y miembro de la Comisión Asesora de la 
Fundación Juan March de 1981 a 1984. 

PROLOGO 

RAMON CARRILERO MARTINEZ. Doctor en Historia y 
Licenciado en Teología. Director del Instituto de Estudios 

Albacetenses, de cuya sección de Bibliografía y Documentación es 
también Presidente. Profesor de Historia Medieval y  Paleografía y 
Diplomática de la UNED, en el Centro de Albacete, y de Historia de 
la Iglesia en el Seminario de la Diócesis. Estudioso e investigador de 
temas de Albacete y su provincia sobre todo del siglo XVI, sobre el 
que tiene varias publicaciones. 

279 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



INDICE 

Salutación del Ilmo. Sr. D. Emigdio de Moya Juan, 
Presidente del Consorcio Cultural Albacete ............................3 

Palabras de Juan Pedro de Aguilar, 
Director de Cultural Albacete .................................................5 

Prólogo, por Ramón Carrilero Martínez, 
Director del Instituto de Estudios Albacetenses ......................7 

"Personajes de las Coplas Manriqueíías en la 
Historia Albacetense", por Aurelio Pretel Marín .................. .21 

"Fray Bernardino de Minaya y el Derecho de Gentes. 
Un albaceteño en la evangelización de las Indias", 
por Daniel Sánchez Ortega....................................................... 43 

"Miguel Sabuco, Filósofo de Alcaraz", 
por Carlos Mellizo.................................................................... 77 

"Andrés de Vandelvira y sus Tres Estilos", 
por Fernando Chueca Goitia ....................................................89 

"Tomás de Torrejón y Velasco, autor de la primera ópera 
estrenada en América", por Fernando Rodríguez de la Torre... 	101 

"Un Hellinense Ilustre: don Melchor de Macanaz", 
por Carmen Martín Gaite........................................................ 123 

"Bonifacio Sotos y Ochando, creador de una 
Lengua Universal", por Francisco Fuster Ruiz ..........................135 

281 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



"Don Mariano Roca de Togores, Marqués Romántico 
y Alfonsino", por Ramón Bello Serrano ....................................169 

"Francisco Jareño en los Ambitos del Eclecticismo", 
por José Luis Morales y Marín, 	 .... 	 183 

"El Albacetense Cristóbal Pérez Pastor, Cumbre de la 
Bibliografía Española", por Fernando Rodríguez de la Torre..... 199 

Don José Cano Manuel y Luque, marino albacetense que 
tomó posesión de las Carolinas para España", 
por José Manuel Almendros Toledo ................................... ......... 	 223 

"Tomás Navarro, Albaceteño Ilustre", 
por Alonso Zamora Vicente ...................... 	 239 

"Benjamín Palencia y la Vanguardia Artística Española 
en los años 20-30", por Paloma Esteban 	 255 

Los Autores 
	 275 

282 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



¿amemuje€ 
de Abete 

cclección uf&ntufatfes 

© Ediciones CULTURAL ALBACETE 
Director: JUAN PEDRO DE AGUILAR 

Coordinación general: JOSE MANUEL MARTINEZ CANO 
Diseño y portada: JUANJO JIMENEZ 

Coordinación actividades: JUAN FUENTES GIL 
Redacción e información: JUANA MARTINEZ MONTERO 

JAVIER MOYA MORENO 
Secretaría: REMEDIOS ROVIRA GONZALEZ 

Administración: JOSE CARLOS MOLINA 
ENCARNACION QUILEZ ALCOLEA 

I.S.B.N.: 84-89659-02-8 
Depósito legal: AB-257-1996 

Fotocomposición y fotomecánica: TIPO Y TRAMA, S.L. Albacete 
Impresión: GRAFICAS COLOMER, S.A. Albacete 

la Edición: Julio 1996 
Cultural Albacete, Avda. de la Estación, 2, 4a, 

Telf. y Fax 21 43 83. 02001 Albacete. 
Printed in Spain. 

Portada: Escudo de Albacete en la fachada del 
Colegio Notarial, obra del arquitecto 
Julio Carrilero, 1925. (Foto S. VICO). 

U LT U RA L 
A -ACETE 

© de los textos, sus autores. 
Las fotografías de las páginas. 5, 19, 20, 23, 59, 81, 88, 91, 93, 97, 100, 117, 134, 182, 195 

205, 253 y portada son de Santiago Vico Monteoliva. 
Las reproducciones de las obras del capitulo "Benjamín Palencia y la Vanguardia Artística 

Española en los años 20-30", están extraídas del catálogo "Benjamín Palencia y el Arte Nuevo. Obras 
1919-1936", editado con motivo de la exposición organizada por Bancaja con la colaboración del 
Ministerio de Cultura, siendo comisaria de la misma Paloma Esteban Leal, autora del ensayo que se 
publica en este libro. 

En ci resto de las ilustraciones se cita, la mayoría de las veces, su procedencia y las que carecen 
de ella son cortesía del Instituto de Estudios Albacetenses. 

Dado que los capítulos que configuran la publicación son obra de diversos autores, se ha optado 
por respetar el estilo personal de cada uno de ellos a la hora de citar, nombrar y anotar a pie de pági-
na, en contra de adaptar un criterio editorial unificado. 

Los ensayos publicados en este libro pueden reproducirse libremente citándose su procedencia. 

NOTA.- Los beneficios obtenidos por la venta de este libro irán destinados a fondos de forma-
ción, becas, organización y programación de actividades culturales, restauración de arte sacro..., etc., 
a cargo de Cultural Albacete. 

283 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



n 

_., ( libro «La Memoria Fiel. 
Grandes personajes en (a 
Historia cíe A(bacete», se ter-

minó de imprimir e( martes 16 da 
julio de 1996, festividad da Nuestra 
Señora del Carmen. 

En su composición se han em-
pleado tipos Garamond, Futura, 
Kabe(, Copperp(ate, Zapf Dingbats, 
Zapf C(wnceiy y Brusk Script en 
Tipo y  Trama S.L., habiendo sido 
impresos sobre papel Satimat, 135 
grs., y  330 grs., plastificado brillo 
en portada, en (os talleres Gráficas 
Co(omer S.A. 

Cultura( A(bacete agradece a (os 
autores da (os ensayos e( rigor y 
entusiasmo puesto en (a elaboración 
da (os mismos, y  a( Instituto de 
Estudios A(bacetenses su asesora-
miento e inestimable ayuda técnica 
prestada. VALE 

285 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


